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    Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor.


     


    Apocalipsis 2:4
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    Caravaggio - La incredulidad de Santo Tomás.

  


  
    Capítulo 1


    El retorno a casa fue dulce, sin el peso de todo ese rencor en que envenenaba mi alma soy mucho más feliz. Ha sido una experiencia liberadora y sé que Ana se sentirá totalmente aliviada al saber que la oscuridad de mi pasado ya no amenaza la luz que ella le provee a mi presente.


    Aparco la moto en el mismo lugar de siempre, le coloco la linga y, con el casco en la mano, entro a nuestro edificio. El ascensor me arranca una sonrisa al recordarnos besándonos contra una de sus paredes. Finalmente llego a mi piso, camino por el pasillo prácticamente flotando en una nube..., no puedo esperar a verla. Quiero contarle todo, quiero contarle sobre mi sueño y sobre la travesía que enfrenté para encontrar su tumba, quiero contarle que finalmente pude hablar con mi madre sin sentir temor de que algo me pasara..., quiero contarle que la he perdonado.


    Abro la puerta y de inmediato noto que algo no está bien, hay un plato sucio en la mesa, un vaso a medio tomar y la silla que ella siempre ocupa no está perfectamente acomodada. La casa está a oscuras. ¿Qué diablos está pasando?


    —¿Ana? —pregunto encendiendo las luces.


    Nadie responde. Dejo tirada la mochila y el casco al lado de la puerta y camino rápidamente hacia nuestra habitación. Nada, no hay nada más que una cama perfectamente tendida. Camino hacia el estudio y nuevamente nada, una pintura a medio acabar decora la habitación. Pintaba un ángel de espaldas, que tenga sus alas rotas y que manos intenten arrastrarlo hacia el infierno mientras eleva la mirada al cielo a modo de súplica me dice que definitivamente algo no está bien. 


    Tomo mi celular y la llamo, suena muchas veces pero nadie atiende. Vuelvo a marcar y escucho algo, hay algo vibrando en la otra habitación. Me dirijo a la cocina y allí está, el celular de Ana está abandonado sobre la mesada de mármol. Lo desbloqueo y veo varias llamadas de su madre, mensajes de amigos y familiares dándole su más sentido pésame. Llamo a su madre antes de formular siquiera un plan a seguir, el teléfono suena un par de veces antes de ser atendido.


    —¿Hola? ¿Ana?


    —No —contesto sin saber qué decir para que no me cuelgue al saber que soy yo.


    —¿Quién habla? Este es el celular de mi hija —replica molesta.


    —Mil disculpas, señora Spé, soy una amiga de Ana. Ella ha olvidado su celular en mi casa, he ido a llevárselo pero no se encuentra en casa y no sabía qué más hacer.


    —Comprendo... No, tampoco está conmigo. Luego de enterarse de la muerte de su padre simplemente desapareció, por favor si la encuentras dile que la estoy buscando. No puede evitar por siempre a su madre.


    —Se lo haré saber.


    —Disculpa..., ¿cómo dijiste que te llamas?


    —Matt —contesto antes de colgar.


    Camino nerviosamente por la cocina, mi mente trabaja a toda velocidad intentando adivinar dónde podría estar. ¿Dónde iría? Maldita sea, la he abandonado cuando más me necesitaba. Es que yo no sabía, pero nunca sé nada... solo veo la destrucción al finalizar. 


    —Por Dios santo, Ana... ¿Dónde estás? —pregunto en voz alta y la respuesta rápidamente viene a mi mente.


    Corro a tomar las llaves de la moto y salgo sin siquiera cerrar la puerta con seguro. A toda velocidad atravieso la ciudad en búsqueda de mi ángel de alas rotas. 


    —Por favor, Dios, permíteme llegar a tiempo, permíteme llegar antes de que su alma se rompa de manera irreparable —repito una y otra vez a modo de plegaria, a modo de súplica.


    Aparco la moto lo más cerca que puedo y corro a su encuentro. Decenas de miradas curiosas se clavan en mí pero me importa una mierda, solo quiero llegar a su lado, abrazarla y asegurarle que todo estará bien.


    Finalmente la veo a lo lejos, sentada en la arena. Tiene las rodillas flexionadas y apoya su cabeza en ellas, sé que está llorando porque mi alma duele de una forma indescriptible.


    —Lo siento —susurro arrodillándome a su lado.


    —Se fue y ni siquiera pude despedirme —gimotea con la cara escondida.


    La abrazo, no sé qué debo hacer en esta situación. Simplemente no lo sé, nunca he perdido a alguien a quien realmente haya amado.


    —Todo irá bien, te lo prometo —respondo en un intento desesperado de rescatar su alma de ese profundo agujero negro en el cual se encuentra atrapada.


    —¿Cómo? —inquiere dedicándome una mirada que hace que mi corazón se retuerza de dolor. Se nota que ha estado llorando por horas, se nota que no he estado para ella cuando más me necesitaba... Le he fallado nuevamente.


    —No lo sé, pero lo haré posible para ti —afirmo abrazándola aún más fuerte.


    —Llévame a casa, Matt... Por favor.


    —Claro que sí, cielo, vamos.


    Me levanto y extiendo mi mano hacia ella. Ha venido a buscar paz en el mismo lugar en el que le dije que la amo con todo el alma, ha venido a buscar paz donde aquella vez la vine a buscar yo. Es mi turno de ser fuerte por las dos, es mi turno de continuar con esta misión contra todo pronóstico. Toma mi mano y su agarre es sorprendentemente débil, la aferro como debería haberla aferrado en el momento en el que se enteró de la muerte de su padre. No le fallaré, no la dejaré caer. Se levanta pesadamente y me abrazo a su cintura, comenzamos a caminar y dirijo miradas de odio a todas las personas que miran el rostro de Ana y murmuran. Sé que ella puede notarlo, ya que se abraza aún más fuerte a mí escondiendo su rostro en mi hombro varias veces.


    En cuanto llegamos al lado de mi moto le doy el casco, es ella quien se debe salvar en caso de un accidente de tránsito. Nos subimos y, con ella abrazada a mi cintura, comienzo el lento regreso a nuestro hogar. 


    Mi ángel sufre como solo un alma piadosa en un mundo de monstruos podría sufrir. Le he fallado nuevamente y la culpa es agobiante. Ella ha estado miles de veces para mí, ha estado incluso en mis pesadillas para salvarme de la oscuridad y yo no he podido devolver aunque sea un poquito de su gentileza. Le he fallado y ella sufre.

  


  
    Capítulo 2


    En cuanto llegamos a casa le pedí que se metiera a la cama, caminó frente a mí como si de un alma en pena se tratase. No emitió palabra alguna, solo caminó con la mirada en el suelo y eso rompió mi corazón. No puedo pedirle que sea jovial en una situación como esta, no puedo pedirle que no le importe la muerte de su padre pero daría lo que sea por verla sonreír aunque sea una vez en este día. Camino hacia la cocina y le preparo un té, no creo que quiera cenar algo, mientras intento encontrar aunque sea una forma de hacerla sentir feliz nuevamente pero no puedo, no hay manera de que logre que ella sonría nuevamente.


    Camino con la taza en la mano, mi cerebro no sabe qué hacer para que ella vuelva a ser feliz pero se niega a dejar de intentar encontrar una respuesta, siento cómo una fork bomb[1] da inicio a su secuencia de autollamado y cómo pronto el sistema en el cual se ejecuta, mi cerebro, llegará al colapso. Al entrar en la habitación veo que está dormida, me siento a su lado y acaricio su mejilla intentando despertarla. 


    —Ana, cariño, sé que estás cansada pero debes beber algo. Te he preparado un té.


    —No quiero, solo quiero dormir —dice en un susurro lastimero.


    —Por favor —suplico acariciando su cabello.


    —Lo beberé luego, por favor acuéstate a mi lado y abrázame —implora trayendo a la mente el recuerdo de mi voz pidiéndole lo mismo cuando volví de la casa de Alejandro totalmente destrozada, puedo comprender finalmente una pequeña porción de su dolor.


    Dejo el té en la mesa de noche y me recuesto a su lado, la acaricio una y mil veces mientras mentalmente le pido disculpas por no estar cuando me necesitaba. Le beso la cabeza y entre susurros le digo lo mucho que la amo intentando que la voz no me falle.


    —Mi madre me dijo que se estaba divorciando, hace semanas él no vivía en casa. Lo habían despedido del museo por un problema con su título y yo no hice más que aumentar la presión que él sentía saliendo de esa forma del closet. No entiendo cómo yo no sabía nada de esto... Si hubiese continuado visitándolos los domingos hubiese estado al corriente de todo el sufrimiento que él sentía, hubiese podido hacer algo para que él no viera como única salida... esto —explica cargando con toda la culpa.


    —El divorcio de tus padres no tiene nada que ver contigo, su despido menos. Fueron ellos los que evitaron tu compañía, recuerdo cada llamada que ellos rechazaron, recuerdo cada domingo que estuviste mirando el teléfono por horas esperando una invitación que nunca llegó. No eres responsable de que esto pasara —contesto intentando hacerle ver lo equivocada que ella está.


    —El día que volviste mi madre vino a verme, me querían de vuelta en sus vidas pero yo no acepté. Yo te quería a ti, no importaba lo que nadie dijera. Ellos solo querían que pase unos meses en un campamento y me negué. ¿Por qué no pude aceptar? ¿Por qué tuve que ser tan egoísta que no pude ver más allá de mi propia felicidad?


    —Porque esos «campamentos» son solo para quebrar tu alma, no hay nada que puedas hacer para que no sientas lo que sientes porque esto no funciona así —insisto esperando que ella comprenda que nada de esto ha sido culpa suya.


    —Podría haber fingido, quizá él hubiese estado feliz y no hubiese...


    —No, no puedes hacer felices a las personas a costa de tu felicidad —afirmo interrumpiendo el camino de esas ideas que amenazan con acabar de destrozar su alma, la culpa de unas acciones de peso imaginario claramente se ha instalado en su pecho.


    —¿Por qué tenía que amarte? —La pregunta se me clava en lo más profundo del alma y genera un dolor indescriptible.


    —Es algo que yo tampoco entiendo. ¿Cómo es que un ángel se enamora de un demonio?


    —Hay veces que me gustaría que todo me importe un carajo como al resto de las personas, me gustaría no amar —susurra cerrando los ojos como si con el simple hecho de decirlo en voz alta pudiese cambiar la realidad que ahora la rodea.


    —Podría ser la solución para la mayoría de tus problemas, no lo niego, pero no serías tú y como soy una persona muy egoísta ahora te diré lo que sería de mí sin que tú seas... tú. Seguiría buscando autodestruirme, seguiría buscando alguien a quien amar sin siquiera saber que estoy buscando algo. Pasaría por miles de manos, por miles de camas y por miles de cuerpos pero jamás encontraría lo que busco porque ninguno de esos cuerpos tendrían tu luz, nadie tendría tu bondad, y tarde o temprano acabaría ahogándome en mi propia miseria. Tu mundo quizá sea mejor sin tu empatía y tu bondad pero el mío definitivamente sería un asco.


    La abrazo mientras llora. Ella llora por no poder hacer feliz a todo el mundo, llora por amarme a mí en vez de a cualquier hombre tal y como sus padres deseaban, tal y como su iglesia le impone. No puedo sentir más que dolor pero debo admitir que tiene razón, todo sería más fácil si ella no me amara.


    —Te amo, no puedo evitarlo..., lo siento —confiesa entre lágrimas amargas.


    —Te amo y amo que me ames, es lo mejor que me ha pasado en la vida —respondo limpiando poco a poco las gotitas saladas que escapan de sus ojos. 


    —¿A dónde fuiste? —pregunta finalmente, en medio de tanto dolor aún se acuerda de mis asuntos.


    —A ver a mi madre —contesto intentando que piense en algo que no sea la muerte de su padre.


    —¿Pudiste encontrar la paz que buscabas? —indaga respirando entrecortadamente, el ataque de llanto se niega a ceder.


    —Sí, siempre tuviste razón —admito y veo un atisbo de sonrisa en su rostro.


    —Sigo sin entender por qué siempre te sorprendes de que tenga razón —bromea con un triste intento de sonrisa en el rostro. 


    —Porque aún no me acostumbro a que seas real —confieso en un ataque de sinceridad—. ¿Quieres que prepare la comida?


    —No, solo quiero dormir. Quiero que me abraces, extraño la seguridad que me dan tus brazos —susurra lastimeramente.


    —Descansa, cariño, yo te cuido —afirmo llena de orgullo de que ella busque el calor de mis brazos para sentir seguridad.


    La rodeo con mis brazos y ella se acerca más a mí, la abrazo con miedo a romperla y rezo mentalmente para que la electricidad que siempre está entre nosotras le devuelva la vida. Minutos después su respiración se vuelve rítmica y comprendo que se ha dormido, me permito soltarla para levantarme y cubrirla con una sábana. Al volver a su lado no puedo dejar de pensar en que tiene razón, su vida sería mucho más fácil si yo no estuviese en ella pero el mundo no funciona con lo fácil. Ella me ama y amarme la está matando por dentro, no entiendo por qué Dios le haría esto a un ángel.

  


  
    Capítulo 3


    Despierto sin ella a mi lado y el miedo abraza mi alma, rápidamente me levanto y la busco en la cocina pero no está, corro con el corazón en la boca al estudio y ahí la veo pintando las gotas de sangre que salen de las alas rotas del ángel que tan parecido a ella me resulta. 


    —Me asustaste —confieso cuando finalmente se percata de mi presencia.


    —Pintar me da paz —susurra con la mirada cargada de culpa.


    —Lo siento, no es tu culpa que me asustara es solo que no me gusta no saber dónde estás y no tener la certeza de que estás bien.


    —Lo entiendo, lo mismo me pasa contigo. Cuando te fuiste tuve miedo, mucho miedo, pero entendí que hay cosas que uno debe hacer solo por más que sientas a la otra persona como parte de ti mismo.


    —No me gusta el rumbo que está tomando esto... —afirmo tan sagaz como un zorro.


    —Tengo que hablar con mi madre, tenemos que revisar las últimas voluntades de mi padre y decidir qué se harán con sus cenizas —comenta volviendo a su trabajo, el cielo aún está vacío pero ella elige centrarse en la sangre.


    —¿Cenizas?


    —No nos permitieron enterrarlo en terreno santo... Fue suicidio, Matt —susurra poniéndome dolorosamente al tanto.


    —Lo siento... Yo... no sabía —contesto sintiéndome culpable por mi estupidez.


    Ella suelta el pincel, se acerca a mí y me abraza, devuelvo el gesto con toda mi alma y mientras por dentro tiemblo de miedo por el resultado de la reunión que se tendrá en estos días pero más aún por las palabras que eligió para dar pie a la noticia... ¿A qué se refería con que hay cosas que uno debe hacer solo? Sea lo que sea no puede ser algo bueno, no para mí.


    —¿Quieres reunirte con tu madre aquí o en su casa? —inquiero pensando que finalmente descubrí lo que ella quería decir.


    —Creo que lo mejor será que sea aquí —afirma agachando la mirada.


    —Me iré para darles privacidad si es lo que tú deseas —aseguro rogando que solo sea eso lo que quiere hacer sola.


    —En realidad quería pedirte que me acompañes —pide contradiciendo totalmente lo que yo había entendido.


    —¿Por qué? —pregunto totalmente descolocada.


    —He sacrificado mucho por tenerte y creo que mi madre debe aceptar que mi felicidad está a tu lado.


    —Podrías perderla para siempre —señalo recordando su mirada de tristeza al esperar una invitación a almorzar que nunca llegó.


    —O podría ganar su aprobación nuevamente —replica con esperanza desmedida.


    —No quiero verte destrozada nuevamente.


    —Ten fe —suplica como si eso resolviera todo y por la luz encendida en sus ojos no puedo seguir argumentando.


    —Está bien... Tendré fe —susurro intentando sonar sincera, sé que deberé prepararme para el inminente desastre que se avecina.


    —Tengo hambre —comenta luego de unos minutos.


    —¿Quieres que cocine o pedimos algo?


    —Pizza —contesta mucho más repuesta de lo que yo esperaba.


    Asiento y me desprendo de ella para buscar mi celular, en cuanto lo tomo veo mensajes de números desconocidos y correos de trabajo sin responder. La curiosidad gana y antes de siquiera pensarlo ya los estoy leyendo haciendo que mi corazón sufra de manera desmedida.


    √√ Te he extrañado tanto, hermanita.


    El teléfono cae al suelo y la pantalla se rompe en mil pedazos, me quedo observándolo temiendo que él salga de ahí dentro por muy irracional que suene la idea. Ana entra a la habitación, me mira, mira el suelo y me abraza, podría jurar que ha leído mi mente.


    —Me encontró... —murmuro con un dejo de pánico voz.


    —Es solo un número, todo estará bien, nadie te hará daño —afirma con renovada fuerza, está lista para luchar nuevamente contra el mundo por mí


    —Es solo un número... —repito para darme tranquilidad.


    —Es solo un número —confirma ella mientras me abraza aún más fuerte.


    Poco a poco mis miedos se disipan, poco a poco encuentro cada vez más imposible que por un mensaje ellos vuelvan a formar parte de mi vida y vuelvo a mi realidad, a la realidad que he creado para ella y para mí.


    —Temo que deberás pedir tú la cena, mi teléfono ya es material de descarte —digo levantándolo del suelo y observando la pantalla.


    —Está bien, cielo —responde regalándome una caricia.


    Toma el celular y casi por reflejo se dirige a la cocina, la sigo a una medida distancia con curiosidad por lo que va a hacer. Abre el grifo de agua caliente y mi teléfono va a parar directamente bajo él. La miro curiosa y divertida a la vez esperando una explicación que no tarda en llegar.


    —Si bien está roto, con un cambio de pantalla podría volver a la vida. He estado leyendo que lo mejor es quemarlo, mojarlo o triturarlo pero que es aún mejor hacer todo lo anterior.


    —¿Por qué has estado leyendo cómo destruir evidencia física? —pregunto realmente extrañada, ella es artista... no una delincuente que debe borrar sus huellas.


    —Vivo contigo, es necesario —bromea con una sonrisa que me parte el alma.


    —¿Ahora lo secarás y lo quemarás? —inquiero divertida.


    —No, sacaré las tarjetas SIM y las romperé, luego quizá lo parta a la mitad pero quemarlo no... No me apetece nada el olor a plástico quemado —contesta sonriendo dulcemente.


    —Eres toda una experta, es una lástima que ya no trabajaré de eso... —confieso en cuanto veo que saca el celular del agua.


    —¿Qué? ¿Por qué? —exclama confundida.


    —Porque ya no me apetece correr ningún riesgo y ya tengo el dinero suficiente para toda una vida a tu lado —afirmo segura de que la decisión que he tomado es la correcta.


    —Pero es parte de lo que eres... —susurra preocupada por mi repentino cambio de carrera.


    —No, es algo que hago no algo que soy —replico transmitiéndole seguridad con la voz, ella debe saber que estoy segura de esto.


    —¿Adiós «Matt la Hacker»? —pregunta temerosa.


    —Adiós «Matt la Hacker» —repito sonriendo ampliamente.


    —¿A qué te dedicarás ahora? —indaga con cautela, asumo que supone que este cambio puede ser para peor.


    —A amarte y cuidarte... —afirmo comenzando a jugar con unos besos.


    —¿Y si mejor trabajas legalmente como asesora informática? —propone con la voz teñida de esperanza.


    —Puede ser, sé que tienes miedo de que un día me despierte y me arrepienta de todo pero eso no pasará. Te tengo a ti y ese es mi más grande logro —aseguro dejando un par de besos en su cuello.


    —No quiero que dentro de unos años extrañes lo que haces hoy, te apoyo en lo que decidas pero creo que abandonarlo todo no es la solución, quizá moverte a lo legal es lo que necesitas — susurra intentando ser cautelosa con las esperanzas puestas en mí, fallarle tantas veces está pasándome factura.


    —«Matt la asesora informática», me gusta —replico con una sonrisa que logra calmar sus miedos.


    Ella vuelve a su tarea y, ágilmente, rompe las tarjetas SIM.  La veo tratar de romper el teléfono un par de veces hasta que, harta de sus intentos fallidos, saca un martillo del bajo mesada y, sobre una tabla de picar carne, lo reduce a una masa de circuitos difícilmente identificable.


    —Destruir cosas es divertido —admite aún sosteniendo el martillo.


    —Me das miedito —bromeo mirando su rostro y luego el martillo múltiples veces.


    En cuanto acabamos de reír ella pide una pizza y yo me dedico a comprar por Internet un nuevo teléfono móvil, esta vez con una sola ranura para tarjeta SIM.

  


  
    Capítulo 4


    Hoy finalmente es el día, luego de dar miles de motivos por los cuales no asistir a la cena que organizó Ana, finalmente su madre ha decidido aceptar a último momento. Según Ana es porque finalmente logró llegar a su corazón, según yo es porque Ana no dio el brazo a torcer y el testamento sería leído con o sin ella. Ana ha estado de arriba a abajo todo el día, quiere que todo sea perfecto, mientras que yo solo tengo un encargo: Pasar a buscar por el aeropuerto a un tipo que no conozco por pedido de un muerto. Ahora, con la inminente llegada de una bruja sin alma a nuestro preciado hogar, también debo lidiar con lo que creo es un familiar lejano de Ana que realmente no entiendo qué demonios tiene que ver con todo este asunto. 


    Rumbo al aeropuerto me doy cuenta de lo raro que es esto, un tipo viaja desde París para la lectura del testamento de alguien que nunca tuvo el decoro de presentárselo a su familia. He decidido venir en un taxi, no me apetece nada que un desconocido se aferre a mi cintura. Sé que llego con la hora justa, Ana me ha pedido venir temprano y, como siempre, he intentado buscar una y otra vez respuestas donde no las hay lo cual solo me ha retrasado. No podré saber los motivos de su presencia aquí hasta que él mismo me los dé a conocer, solo sé que se llama Tomás, si al menos tuviese el apellido podría investigar.


    Camino rápido hacia la puerta de desembarco, no me apetecía estar con un estúpido cartel con su nombre pero creo que ha sido mala idea. ¿Cómo voy a reconocerlo? 


    —Ya veré cómo le hago —respondo en voz alta a mi propia pregunta.


    Me siento y observo, uno a uno todos los pasajeros se van, entonces lo descubro. Un tipo pomposo, rígido y claramente molesto por la espera está parado a unos metros de mí, sonrío al ver lo molesto que está seguramente al pensar que nadie ha venido a buscarlo. Examino en detalle su apariencia como si fuese uno de mis objetivos aunque debo reconocer que en cierta forma lo es, quiero saber qué quiere y si es un peligro para Ana. 


    Se lo ve tan serio en ese traje negro, no entiendo qué necesidad pueden tener las personas de usar algo tan incómodo para viajar. De corbata celeste y sin siquiera un atisbo de sonrisa, quizá si sonriera toda esa fachada de dureza se vería perjudicada. Tendrá unos treinta y cinco o cuarenta años muy bien llevados, se lo ve joven pero sé que al ser amigo del padre de Ana mínimamente debería tener unos treinta años, su cabello marrón oscuro no deja ver el paso del tiempo... No diviso ni una sola cana decorando su cabellera. Al pararse de manera militar, mientras observa a su alrededor en busca de quien se supone debería estar a su completo servicio, puedo notar cuan alto es... Quizá metro ochenta u ochenta y cinco. En cuanto toma el celular me doy cuenta de que el juego ha terminado, no me apetece nada que llame a Ana y le diga que yo no estoy aquí.


    —Alto ahí, vaquero... —bromeo impidiendo que acabe de realizar la llamada.


    —¿Disculpa? —inquiere enarcando una ceja.


    —Soy Matt, la encargada de recogerte. Apuesto que estabas por llamar a Ana, pero eso no es necesario.


    —Está bien —dice guardando nuevamente el teléfono—, pensé que se habían olvidado de recogerme. Soy Tomás Cerril, desearía decir que es un placer conocerte pero dadas las circunstancias me es imposible.  


    —En absoluto —contesto sin dar detalles del porqué de mi letargo.


    Camino en dirección a los equipajes antes de que él abra la boca para seguir hablando, quizá me pregunte si hablo sobre mi tardanza o si lo hago sobre las circunstancias pero no me apetece seguir hablando antes de investigarlo un poco mejor.


    —Allí está mi maleta —comenta minutos después.


    —¿Qué hace un mexicano en París? —cuestiono en voz alta y al instante me arrepiento.


    —Pocas personas reconocen mi acento —murmura en respuesta.


    Lo ignoro y me reprendo mentalmente por mi estupidez, ante mi falta de respuesta veo asomar una pequeña sonrisa en su rostro y de inmediato noto que es más cálida que esa maquiavélica sonrisa que había imaginado en él.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    El trayecto del aeropuerto a nuestro apartamento se llevó en silencio, él se dedicó a mirar cada cosa que le llamaba la atención sin disimulo alguno, parecía un niño en una juguetería. Ahora, frente a nuestro edificio, siento la falta de aire... No quiero, no quiero a un extraño metiendo las narices en nuestros asuntos, quizá él llegue a empeorar todo lo que ya de por sí está mal. Contra todos sus «pero» pago el taxi y me bajo, ni siquiera me ofrezco a bajar su bolso de mano para que él se encargue de la valija..., él puede solo.


    Lo veo pelear con la valija en el baúl del taxi, la escena es divertida, ya no le parece tan práctico ese traje que lleva ¿no? No puedo contener la risa y una sonrisa poco a poco comienza a aparecer en mi rostro, hace días que no sonrío sinceramente, hace días que ver a Ana marchitarse sin poder hacer nada para evitarlo está volviendo mi vida miserable. Él me mira y noto su sorpresa ante el descubrimiento de cómo una sonrisa puede cambiar todo el aspecto de mi rostro haciendo que por reflejo deje de sonreír, su gesto rápidamente cambia a confusión y poco después a tristeza por la belleza que acaba de perder.


    —¿Listo para entrar? —pregunto cuando deja pesadamente su valija junto a mí.


    —Por supuesto, espero con ansias conocer a la niña de Mauricio..., él pasaba horas hablándome de ella y de lo orgulloso que estaba.


    —¿De dónde se conocían ustedes? —indago al notar su tono nostálgico al decir su nombre mientras comienzo a caminar hacia el ascensor.


    —Mauricio y yo éramos muy cercanos en la universidad.


    —¿Vivías aquí? —inquiero extrañada, por su fascinación durante el viaje jamás lo hubiese advertido.


    —No, él hizo una pasantía en el exterior... Fue cuando nos conocimos. La amistad se ha conservado todo este tiempo a pesar de que no nos volvimos a ver, si bien nos llamábamos recurrentemente un encuentro en persona jamás fue posible.


    —Entonces también estudiaste arte...


    —Para nada, yo soy de letras... Somos especies muy diferentes —bromea guiñándome un ojo de manera cómplice.


    —¿En que uno muere de hambre y el otro muere de hambre cubierto de pintura?—replico divertida.


    —Pensaba más bien en el hecho de que ellos proporcionan belleza a la vista y nosotros a la mente pero tienes razón con lo del hambre... y la pintura —contesta sonriendo sinceramente.


    —Vamos —digo al llegar el ascensor, recuperando mi seriedad nuevamente, no es para nada el tipo que había imaginado.


    —Vamos —repite manteniendo la sonrisa.


    Estar en este ascensor siempre me trae buenos recuerdos pero ahora, con esa sonrisa y esos ojos clavados en mí, me siento incómoda. No es que piense que él me mire con lujuria o que quiera hacerme algo, es que pienso que yo... No sé, no sé lo que pienso. Solo siento y lo que siento me asusta, me asusta pensar que puedo llegar a hacer algo incorrecto solo para sentir las endorfinas recorriendo mi cuerpo, solo para sentirme feliz aunque solo sea por un corto periodo de tiempo. Yo la amo, estoy segura de eso, y aun así aquí estoy... pensando en si sería capaz de serle infiel con alguien que acabo de conocer solo para sentirme mejor conmigo misma, solo para caer nuevamente en los apetitos de la carne y revolcarme en la inmundicia pretendiendo sentirme limpia. No, ella no merece sufrir nuevamente por mis inseguridades y por el poco respeto que me tengo. La puerta se abre y me saca de mis pensamientos, lo miro y noto confusión en su rostro... Quizá no sea la única que se enfrenta a un dilema moral en esta ocasión.


    Caminamos lentamente por el pasillo y al llegar frente a la puerta siento su respiración muy cerca, tan cerca que un escalofrío me recorre la espalda y devuelve a mi cuerpo sensaciones perdidas.


    —Volvieron pronto —comenta Ana con una de esas sonrisas falsas que se han vuelto recurrentes en su rostro.


    —Sí —respondo rápidamente intentando ocultar lo que mi cuerpo insiste en seguir sintiendo—, es que el señor... el señor...


    —Cerril —añade él al darse cuenta de que no soy capaz de recordar su apellido.


    —Cerril —repito avergonzada—, no ha querido parar en el hotel. Pensó que era mejor venir aquí y ayudarte con la cena para conocerte mejor.


    —Agradezco tu ofrecimiento, Tomás, pero ya he hecho todo, solo queda esperar a los demás invitados. Es un placer verte en persona, mi padre me ha hablado maravillas de ti y sus charlas fueron tan recurrentes que siento como si te conociera hace tanto...


    —Lo lamento tanto, Ana, haré lo posible para acompañarte en el luto y que esto sea lo menos doloroso posible para ti... Se lo debo a Mauricio —afirma acercándose a ella lentamente.


    Un gruñido casi bestial amenaza con emerger de lo más profundo de mi ser pero logro apresarlo en mi garganta mientras veo cómo manos extrañas abrazan a mi ángel, ella recarga su cara en su pecho y las lágrimas que ha estado ocultando de mí en la oscuridad que poco a poco consume su alma finalmente ven la luz del día, dándole a ella un merecido desahogo.
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    Han pasado horas desde que él llegó a nuestro hogar, ha hablado con Ana la mayor parte del tiempo y, ante esos gestos de cariño que él le da y ella recibe gustosa, unos celos amargos han comenzado a apoderarse de mi alma... ¿Sentirá ella lo mismo que sentí yo en el ascensor? No lo creo, ella no es la misma basura que yo. Unos golpes en la puerta me hacen desviar la mirada de ellos, en cuanto la puerta vuelve a sonar por unos golpes demasiados presuntuosos sé que el mismo demonio está parado del otro lado.


    —Que Dios se apiade de mi alma —murmuro antes de inspirar hondamente, mientras contengo el aire dentro de mí abro la puerta con una sonrisa que es en realidad una amenaza.

  


  
    Capítulo 5


    —Bienvenida —le digo a la bruja de cara amargada que me mira esperando que me mueva de la puerta de entrada.


    —¿Dónde está mi hija? —inquiere secamente.


    —Con Tomás —respondo haciéndome a un lado para que el mal invada nuestra casa.


    —Así que ese ya está aquí... —murmura por lo bajo sin intención alguna de que yo la oiga.


    Noto el desprecio en su voz, nuevas preguntas surgen en mi mente y el desagrado que siento por Tomás comienza a disiparse dando paso a la curiosidad. Sus pasos resuenan en el apartamento, lo cual me resulta sumamente irritante, haciendo que Ana y Tomás se percaten de su presencia.


    —¡Hola, mamá! —saluda Ana apartándose un poco de Tomás, gesto que no me pasa desapercibido.


    —Hola, espero que esto sea rápido —contesta siendo desagradable como siempre.


    —Primero cenaremos y luego vendrá el abogado de papá a leernos el testamento —anuncia Ana agachando la mirada.


    —Hola, Angelic —dice Tomás con luz en su mirada.


    —Angélica, me llamo Angélica —corrige ella ignorando su saludo y despreciando el apodo cariñoso.


    Tomás abre la boca para responder y de ella solo escapa un suspiro antes de cerrarla nuevamente, entre ellos hay algo guardado y voy a descubrir qué es. Él está claramente incómodo, quizá no se esperaba esa gélida bienvenida, quizá tenía más esperanzas de las que debería dado el corazón de hielo que tiene mi «amada» suegra. Es la primera vez que escucho el nombre de su madre, Ana solo la llama «mamá» o «madre» y yo no he querido indagar más sobre su persona, el hecho de que su nombre derive de la palabra «ángel» me hace pensar en que quizá hay uno de esos temibles «ángeles caídos» en nuestras vidas.


    —No entiendo por qué no hicimos esto de la manera tradicional, ¿qué necesidad había de esto, Ana? —reprocha su madre mientras Ana acepta en silencio su desprecio.


    —Porque su padre así lo quiso, fue él quien solicitó que sea Ana, y no usted, la encargada de organizar la lectura del testamento. Quizá el señor Spé no quería una fría despedida en un despacho de abogados, quizá él quería algo mucho más cálido y familiar —replico en defensa de mi ángel mientras me posiciono a su lado y abrazo su cintura dedicándole una mirada amenazante a su madre.


    —No vine aquí a que me falten el respeto —espeta con los dientes apretados y la mirada llena de odio ante mi gesto de cariño con su hija.


    —Lo sé —contesto apartándome de Ana e interpretando mi papel de santa—, vino a despedirse de su amado esposo en compañía de sus seres queridos —explico dejándola sin palabras.


    —Si quieren ya pueden sentarse en la mesa, yo traeré la comida —anuncia Ana conciliadora, sé que es el peor día del mundo para buscar pelea con su madre pero no me quedaré callada viendo cómo desprecia a mi ángel.


    —No, yo me encargo, cielo —respondo haciendo énfasis en «cielo»—. Así puedes relajarte un poco, después de todo tú sola cocinaste e hiciste todos los arreglos para esta noche.


    —Está bien, así podré hablar un poco con mi madre —dice ella dedicándome una media sonrisa que vale por cien porque en esta logro reconocer sinceridad.


    —Ayudaré a Matt —interviene Tomás con la mirada gacha.


    —Madre, acompáñame por favor —pide Ana comenzando a caminar hacia el estudio.


    Su madre la sigue con aires de superioridad, esa mujer logra revolverme el estómago con cada respiro que da.


    —Me alegra ver que no soy la única que genera desprecio en la madre de Ana —comento comenzando a juntar los platos en búsqueda de una respuesta que le ponga algo de luz a ese asunto.


    —¿Debería agradecerte ese «cumplido» o decir «de nada»? —replica él con una sonrisa fingida.


    —Agradecerme —bromeo con aires de superioridad.


    —Gracias por defender a Ana, pensé en hacerlo yo pero... ¿con qué derecho lo haría? —contesta antes de dejar escapar un suspiro repleto de... ¿culpa?


    —Eso no hay que agradecerlo, ella es mi Beatriz —admito consciente de que él sabrá a qué Beatriz me refiero—. Ella es muy importante para mí, no me importa nadie más que ella y es por eso por lo cual no me da miedo enfrentarme a una bruja maquiavélica.


    —Ah... Beatrice. ¿La de La Divina Comedia o la de La Vita Nuova? 


    —La Divina Comedia.


    —Así que Ana es tu bendición, es quien te recuerda la luz, la gracia divina encarnada.


    —No podría decirlo mejor, al parecer tener un título en letras es de ayuda.


    —Yo perdí a mi Beatrice por mi estupidez, no dejes que te ocurra lo mismo o te sentirás perdida en la selva oscura por siempre.


    —Tu consejo llega tarde, ya la perdí... también por mi estupidez pero la recuperé, mis días no fueron como la selva oscura, fueron más como el Apocalipsis.


    —Interesante, así que pudiste comprobar qué sucede cuando los vientos dejan de soplar —responde cómplice.


    —Estás muy al tanto de La Divina Comedia y La Biblia —señalo sorprendida por su acotación.


    —El ser humano de una u otra manera busca a Dios, no siempre los caminos son los correctos ni los menos dolorosos pero aun así los caminamos en búsqueda de la luz, de la beatitud, de una Beatrice que haga nuestro paso por la tierra un poco menos doloroso, que nos haga sentir el amor de Dios y nos recuerde qué significa amar con el alma —responde dejando los cubiertos a un lado, al parecer la charla le resulta interesante.


    —«Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor» —cito Apocalipsis 2:4—. Yo la abandoné, me aparté de ella siendo que ella es la primera persona a la que amo. Aunque muchas veces he pensado que debería decir «pero tengo contra ti, que has dejado a tu verdadero amor».


    —No, la cita está bien... Eso de «verdadero amor» está mal, no hay un «verdadero amor» porque no hay un «falso amor», solo hay personas que aman y personas que no, que prefieren engañarse —corrige de manera enfática mientras me mira fijamente.


    —Como sea... Cuando me di cuenta de mi error hice lo posible por recuperarla pero solo cuando ella me dio la oportunidad de hacerlo, sabía que me equivocaba pero no quería que ella sufriera por algo que ya no quería... Cuando me dio la oportunidad dejé mi alma en el intento y gracias al cielo funcionó —respondo poniendo fin a nuestra historia, sus palabras resuenen en mi cabeza... «No hay un “falso amor”».


    —Muchas veces nos alejamos de ese amor que encontramos, quizá por estupidez o por miedo pero aun así está mal, aun así es pecado despreciar o desperdiciar el amor sincero de alguien solo por motivos egoístas. Yo la perdí por mi estupidez, di mi alma en el intento de recuperarla pero, desafortunadamente, no hubo una segunda oportunidad para mí... Has sido afortunada, esas segundas oportunidades son como ver un unicornio rosa que vomita y defeca arcoíris —añade gesticulando con las manos.


    —¿De dónde diablos sacas tus comparaciones? —inquiero con una sonrisa pintada en el rostro.


    —Verás... Nosotros, los de letras, tenemos un manual de cómo comparar cosas... Entre más extraña la comparación, más creíble y agradable. Por muy extraño que suene no puedes negar que esa sonrisa se debe a que imaginas ese unicornio y te causa mucha gracia pero a la vez lo consideras tan raro, tan único, que se ajusta a la perfección con tu caso, con la oportunidad que recibiste —responde acertando en cada palabra.


    —En fin... —digo intentando volver a su comentario original y quitar de mi cabeza a ese estúpido unicornio bailando—. ¿Motivos egoístas? Egoísta es retener un ángel a tu lado y fingir que quizá un día lo que le des sea suficientemente bueno aún sabiendo que no será así.


    —No, egoísta es rechazar el regalo de Dios, rechazar la luz y la gracia divina en tu vida solo porque no crees ser merecedora de ella, eres merecedora de esa gracia porque es el mismo Dios quien te la entrega y quién mejor que Él para saber qué es bueno para ti —insiste intentando cambiar mi forma de ver las cosas.


    —Dile eso a los miles que mueren de hambre, a los que son abusados e incluso a los que pierden lo que más quieren en su vida solo porque «alguien» cree saber qué es lo mejor para ellos —replico sin poder ocultar mi desagrado.


    —No creo que Él sea responsable de eso, creo que el libre albedrío domina el planeta y Él solo intenta mostrarnos la luz cuando todo está en su contra, Él es un niño intentando apagar un incendio con vasos de agua. La vida, seas quien seas, siempre es cruel... Recuerda a Jesús, era el hijo de Dios y mira cómo le fue. No hay manera de evitar sufrir si es que quieres vivir.


    —Basta de teología, debemos poner la mesa antes de que Ana termine —contesto aún con sus palabras dando vueltas en mi mente.


    En respuesta él solo sonríe y asiente, sabe que ha ganado, sabe que me ha dejado pensando en la posibilidad de un Dios niño haciendo las cosas lo mejor que puede.

  


  
    Capítulo 6


    La cena se llevó a cabo en completo silencio, cada quien comió mirando su plato. Sinceramente esperaba aunque sea un poco de cooperación para que este momento sea menos duro para Ana pero la tensión entre su madre y Tomás se podía sentir en el aire haciendo que ninguno de los cuatro tuviese ganas de emitir sonido alguno. Con lo dicho por Tomás creo saber qué pasa, quizá él se enamoró de ella y por alguna cosa que hizo todo acabó en los peores términos posibles, quizá quería aprovechar la muerte de su amigo para acercarse nuevamente en búsqueda de una segunda oportunidad o quizá mi imaginación me esté jugando una mala pasada y entre ellos no ha habido nada amoroso, quizá solo una amistad que terminó por algún problema entre ellos o incluso entre el padre de Ana y Tomás. 


    En cuanto acabamos la incómoda cena Ana y yo juntamos los platos dejándolos solos, desde lejos los miré discretamente esperando ver algo que confirme o desmienta mis pensamientos, quizá un susurro, una mirada, un gesto..., algo. Pero no hubo nada, se quedaron en silencio casi petrificados, no se miraron, no hubo un cambio de postura, solo se ignoraron. 


    Ahora, mientras preparo café y espero que Ana termine la llamada con el abogado, lo miro moverse por el pequeño comedor desde lejos, la madre de Ana mira su reloj cada cinco segundos, se levanta, camina y vuelve a sentarse una y otra vez mientras que él observa los libros que se encuentran en nuestra precaria biblioteca, sé que solo está haciendo correr el tiempo. Tenemos setenta libros, y creo que exagero, ¿cuánto tiempo puede llevarle darse cuenta de que los títulos no son de su interés? Quizá hubo algo entre ellos en algún momento y ese «algo» los hace sentir incómodos.


    —Quizá...—repito en voz alta mientras camino a atender la puerta.


    Al abrirla me encuentro con un hombre bajito, quizá tendrá mi misma altura, y algo rechoncho, lleva un impecable traje gris oscuro y un maletín que confirma que es el abogado que esperábamos hace media hora.


    —Buenas noches, ¿es usted la señorita Spé? —inquiere nervioso.


    —Buenas noches, no. Ana está justamente llamando a su oficina para saber el porqué de su retraso —contesto un poco molesta por su impuntualidad.


    —Lamento el retraso, no conté con que hoy el tráfico me jugaría una mala pasada, pero aquí estoy y si les parece podemos comenzar ahora —explica más por compromiso que por verdadero arrepentimiento.


    —Adelante —invito dejando entrar a la versión argentina del Pingüino de Batman.


    En cuanto cierro la puerta y miro a los presentes puedo ver el alivio en sus rostros, la situación incómoda está a punto de terminar. Solo resta escuchar lo que el padre de Ana dejó escrito como su última voluntad y seremos libres de estas forzadas reuniones sociales. Camino hacia el estudio para llamar a Ana y acabar con esto cuanto antes.


    —Ana, cielo, ya llegó el abogado, cuando estés lista podremos comenzar.


    —Está bien, voy en un segundo —responde cortando la llamada e inspirando hondamente.


    Camino hacia ella y la abrazo, no sé qué fue lo que le dijo su madre pero puedo ver que le ha afectado y que no ve la hora de que esto acabe.


    —Ya casi, cielo, solo son unos minutos más y podremos llevar el duelo como tú quieras —susurro intentando darle ánimos.


    Tras una sonrisa finta de su parte comenzamos la lenta caminata al comedor, ella se sienta y yo voy en búsqueda de aquel café que dejé olvidado sobre la mesada de mármol. Sin ánimos de estirar esto mucho más, vuelvo rápidamente a su lado y distribuyo las tazas. En cuanto el abogado se cerciora de que están todos los nombrados en el testamento comienza con su lectura.


    —Buenas noches, soy Agustín Villalba y hoy vengo a leerles el testamento y última voluntad del señor Mauricio Spé. Deben saber que el señor Spé hizo cambios recientes en su testamento y que no es el mismo que hace unos años —explica el abogado en tono neutro, no creo que disfrute mucho su trabajo.


    —Disculpe, ¿qué tan recientes han sido los cambios? —inquiere la madre de Ana, quizá temiendo que alguna de sus acciones la deje sin un centavo.


    —Fue notariado hace tan solo un mes —afirma el abogado con cara de desagrado, no está de humor para preguntas.


    —¿Cómo fue que nadie me aviso de esto? —increpa ella molesta.


    —Señora, es el testamento de alguien más, mientras esté en completo uso de sus facultades mentales no hay necesidad de intervención de terceros —responde el abogado algo molesto.


    —Esto es absurdo, soy su esposa —murmura malhumorada.


    —Las leyes son así, señora —contesta él con algo de malicia—. Si no hay objeciones comenzaré con la lectura.


    Nos mira por un instante y al no recibir ninguna objeción abre un sobre rompiendo un sello rojo y comienza con la lectura.


    —«Yo, Mauricio Spé, en completo uso de mis facultades mentales, con un abogado, un notario y dos testigos presentes como lo demanda la ley, dejo constancia de mi última voluntad y testamento. A mi querida esposa le dejo nuestro hogar, si bien el nombre de ambos figura en la escritura quiero dejar claro que mi porción de esta ahora estará en su poder, como así también la galería de arte. Te amo, siempre lo haré, y aunque mi alma abandone mi cuerpo terrenal ten por seguro que te esperaré junto a los ángeles en el paraíso. —Veo a la madre de Ana sonreír ante su triunfo monetario—. A mi querido amigo y leal compañero, Tomás Cerril, le dejo mis acciones y mi colección de literatura, has sido todo lo que un amigo debe ser, gracias por estos años de amistad y por haber perdonado mis errores. —Veo a Tomás contener las lágrimas y sonreír mientras que la madre de Ana hace gestos de desagrado—. A mi querida hija, Ana Spé, con la cual estos tiempos fueron difíciles pero hemos sido fuertes para afrontarlos, como padre estuve orgulloso de ti la mayor parte del tiempo. —Veo una sonrisa nacer en el rostro de Ana ante palabras tan cariñosas de su padre—. Te dejo el estudio de arte a tu completa disposición siempre y cuando te sometas a un tratamiento que pueda hacerte desistir de las desviaciones sexuales que tienes, de no ser así dejo establecido que el estudio sea vendido y el dinero obtenido por este sea donado al Centro de Terapias de Conversión del Padre Pablo. —La sonrisa de Ana se borra de golpe, lleva sus manos a su pecho y sé con seguridad que un dolor ha nacido en él solo con la función de recordarle lo poco que su padre aprobaba nuestra relación—. Es así como yo, Mauricio Spé, quiero que se repartan mis bienes terrenales».


    Todos nos quedamos en silencio sin poder creer las últimas palabras de odio que le dedicó este hombre a su hija, todos menos aquella que tiene una marcada sonrisa en el rostro: La madre de Ana.


    —Así concluye la lectura de la última voluntad del señor Mauricio Spé, en cuanto a la división de bienes se llevará a cabo en esta semana en cuanto acaben con el papeleo. Agradezco su tiempo y su atención, estaremos en contacto —añade el abogado en el tono de su voz se refleja claramente lo incómodo que se siente por lo que acaba de leer, guarda sus papeles y, a toda prisa, abandona el apartamento. 


    —Muy bien, Ana, yo también me retiro —anuncia su madre con esa estúpida sonrisa en el rostro—. Espero pienses en las palabras de tu padre y hagas lo correcto por tu futuro.


    Sin esperar respuesta alguna ella y sus ruidosos zapatos se largan, quizá está apurada por celebrar su triunfo económico o la desgracia de su hija, quizá esta noche eleve una copa al cielo y le agradezca a ese hijo de puta haber arruinado el recuerdo que Ana tiene de él con esas últimas palabras de odio.


    —Lo lamento tanto, Ana —consigue decir Tomás tomando las manos de Ana sobre la mesa.


    —Yo... creo que me voy a dormir, gracias por venir, Tomás —responde ella levantándose y caminando lentamente hacia la habitación.


    Al cerrar la puerta lo comprendo, ella vio luz y perdón donde en realidad solo había odio y su alma ahora sufre por ello.


    —No quiero dejarla así —susurra Tomás más humano de lo que esperaba.


    —No te preocupes, yo me encargo. Debes ir a registrarte en el hotel o te quedarás sin habitación —contesto intentando hallar los pasos a seguir.


    —Está bien, si me necesitan solo llámenme —insiste entregándome una tarjeta de presentación.


    —Lo haré —respondo mientras lo acompaño a la puerta.


    Se despide desde lejos, levantando la mano, antes de que el ascensor cierre sus puertas. Al cerrar la puerta del apartamento me encuentro perdida... ¿Cómo mierda resolveré esto?

  


  
    Capítulo 7


    Inspiro hondamente y camino hacia la habitación, ante una puerta cerrada la llamo:


    —¿Ana?


    Al no recibir respuesta asumo que está dormida y entro, ella llora recostada en la cama... No hay manera de que yo pueda empeorar esto así que me siento a su lado y acaricio su espalda hasta que poco a poco se calma lo suficiente para hablar.


    —¿Acaso estoy tan equivocada? —pregunta dejando escapar un suspiro compuesto de dolor, agotamiento y pena profunda.


    —No, son ellos los que están mal... El amor es amor, no importa el color de tu piel, la religión que practicas ni el dinero que tengas. Que tú seas mujer y yo también tampoco importa porque el amor no diferencia nada, no ve... Es puro sentimiento. Si tú me amas y yo te amo, esto no puede ser un error —afirmo tomando su mano.


    —¿Qué debo hacer? —inquiere mirándome a los ojos mientras suplica alguna respuesta que la saque de su miseria.


    —¿Con qué? —contesto sin entender a qué se refiere.


    —Con esto... Conmigo —aclara mientras cierra los ojos ante la dolorosa idea de que ella está mal, de que su mera existencia ofende a Dios.


    —Así estás bien, solo necesitas pasar esto y seguir adelante. Ellos están equivocados y tarde o temprano lo verán, al menos tu madre está a tiempo de enmendarlo —comento mientras acaricio su rostro limpiando las lágrimas rebeldes que se niegan a dejar de escapar de sus ojos.


    —¿Crees que ella algún día lo acepte..., te acepte? —pregunta con un dejo de esperanza en la voz.


    —Siendo sincera no lo creo pero me esforzaré todo lo que pueda para que así sea —prometo sabiendo que será poco probable que algo así suceda pero haré mi mejor esfuerzo solo para verla feliz.


    —Te amo, lamento hacerte pasar por todo esto —solloza sentándose en la cama y abrazándome dulcemente.


    —No, cariño, es mi deber estar aquí porque te amo... Te amo con el alma. Quiero que seas feliz, quiero hacerte feliz.


    —Gracias por estar —susurra lastimeramente.


    —Gracias a ti por dejarme estar a tu lado, estaré para lo que necesites e incluso cuando no me quieras ahí estaré..., lista para acudir a tu lado cuando me llames.


    Ella me suelta y acaricia dulcemente mi rostro, con un tierno beso me asegura que todo estará bien, me recuerda que nuestro vínculo es inquebrantable y que nuestro amor seguirá vivo a pesar de todas las objeciones que el mundo pueda tener. Me hace lugar en la cama y me recuesto a su lado aún con las zapatillas puestas, solo quiero abrazarla y hacerle sentir todo el amor que pueda, quiero que se sienta segura y que recuerde que pertenece a mi lado, que amarme no está mal y que siempre contará conmigo. 


    —Todo estará bien, me aseguraré que así sea —prometo luego de besar su frente.


    En medio de caricias y besos ella se duerme, mi mente no puede dejar de trabajar... ¿Cómo haré para que todo esté bien? Sé que cuento con el apoyo de Tomás y al ser un amigo cercano del padre de Ana quizá pueda convencerla de que su padre no quiso decir eso, que quizá estaba enojado al momento de redactarlo y seguramente se arrepintió luego pero ya era tarde. En ese momento recuerdo algo que aprendí de niña, recuerdo rezar y las palabras se modifican a medida que salen de mí... Acariciando su cabello rezo a mi manera la novena de confianza.


    —Corazón mío, alma mía, en ti pongo toda mi confianza, y aunque todo lo temo de mi debilidad, todo lo espero de tu bondad. A tu corazón confío mi felicidad.


    Con un beso en la frente me despido de ella, debo trabajar... Debo saber si es que realmente puedo poner mi confianza en Tomás y solo puedo hacerlo de una manera.


    —Hora de volver al juego —susurro en cuanto enciendo mi laptop.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    ¿Cómo mierda puede ser que con toda mi experiencia, con todos mis años de buscar información comprometedora sobre las personas, no encuentre una sola cosa lo bastante reveladora sobre este tipo? Llevo horas buscando, lo único raro que encontré de él es que tiene dos de todo. Dos  cuentas en Facebook, dos en Twitter, dos en Instagram... Dos de todo. Revisé sus fotos esperando que se justifique esto con dos familias, con dos vidas diferentes, pero no..., solo descubrí que hubo un evento que hizo que cambie drásticamente de un chico relajado a un hombre serio de negocios. Ver fotos de él en ropa informal ha resultado interesante, una foto en particular en la que camina en la playa hace que sienta pena por él. ¿Cómo es que alguien que camina descalzo en la playa con un rostro soñador termina siendo un hombre formal de traje que no sonríe en ninguna de sus fotos? 


    Girando en mi silla pienso en él, en lo que lo une a los padres de Ana. Hay muchos «quizá» pero ninguna certeza de nada. Deberé pedir un favor pero voy a obtener todo lo que pueda de él antes de permitirle que se acerque a mi ángel. Rápidamente abro Telegram y busco un contacto entre todos


    √√ Hola, Jefe, ya sé que hace bastante que no sabes de mí pero creo que sabes que mi último trabajo fue más que lucrativo. En fin, quiero tu apoyo en algo personal. Como sé que no puedes decirme que no, te lo pediré de una vez... Quiero información de Tomás Cerril, 38 años, escritor independiente aunque la mayoría de su patrimonio financiero proviene de diversas inversiones. Quiero todo lo que puedas darme, encontré bastante de él en Internet pero necesito una investigación más profunda, ya sabes que el pago no es problema. Aunque no es necesario que te lo recuerde, debo remarcarte que esto es de suma importancia y necesito que sea lo más rápido posible, sino no me arriesgaría a pedirte un favor a ti con todo lo que eso podría implicar. SOLO SEGUIMIENTO VIRTUAL, no quiero a nadie con sus manos en él.


    Como de costumbre, el mensaje es leído y una respuesta comienza a escribirse rápidamente.


    √√ Es por ella, ¿verdad?


    La respuesta obtenida hace que me congele, ¿cómo sabe él de ella? Pero claro, él compra y vende información... Es obvio que querría saber por qué yo ya no estaría dentro de su repertorio de juguetitos.


    √√ No es de tu incumbencia, ¿cuánto quieres? Ambos sabemos que el dinero mueve tu mundo... Dejemos de gastar tiempo y fijemos un precio.


    Su respuesta no tarda en llegar y me hace arrepentirme momentáneamente de haber solicitado su ayuda.


    √√ Te quiero a ti.


    Puedo manejar esto... Debo manejar esto.


    √√ ¿Qué quieres de mí? Sabes perfectamente que no soy nadie, no tengo nada más que dinero para ofrecerte.


    Minutos pasan sin respuesta, el mensaje fue leído pero no hay ni una palabra de su parte... Y cuando estoy por rendirme aparece él.


    √√ Quiero verte y te entregaré la información en persona. Ese es mi precio, piénsalo.


    Giro en mi silla pensando, de vez en cuando miro unos segundos el mensaje y vuelvo a girar nuevamente. ¿Tomás vale esto? ¿Él vale que me vuelva a involucrar con «El Jefe»? 


    —No, él no lo vale —respondo en voz alta las preguntas que mi mente formuló mientras apago la laptop.
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    Estar con Ana estos días ha sido difícil, verla triste y oírla llorando en el baño ha sido horrible porque no sé qué hacer para hacerla feliz nuevamente, sé que esto en algún momento pasará pero... ¿cuándo? Cuando pensé que finalmente la muerte de su padre tendría un cierre y que ella podía seguir adelante, va él y hace una burrada garrafal como esa. El llanto no es lo que me mata, lo que realmente me duele es que sé que está sufriendo y aun así ella intenta que no lo note pintando una de esas sonrisas falsas que tan bien se le dan estos días. Tomás no ha vuelto desde que leyeron el testamento, hace una semana, y aunque me resistí los primeros días, sé que él quizá pueda ser de ayuda. Mientras la veo entrar al baño por decimosexta vez en el día y sé con certeza que es porque no puede contener las lágrimas, que luego de unos quince minutos saldrá nuevamente maquillada y con una sonrisa finta en los labios, tomo el celular y llamo al número que él me dejó esperando que esto sea lo correcto.


    —¿Hola? —responde él al instante.


    —Hola, Tomás, soy Matt —digo con la voz más insegura de lo que esperaba.


    —¡Matt! Me alegra mucho saber de ti, esperaba saber cómo siguen las cosas por ahí... —contesta más despreocupado de lo que esperaba.


    —Mal, bastante mal —confieso esperando que note cuan desesperada estoy por ayudar a mi ángel.


    —Lo entiendo, yo quería ir uno de estos días por ahí pero no me sentía con ningún derecho de irrumpir en sus vidas y en el duelo de Ana —afirma dándome pie justo para lo que planeaba hacer.


    —Te llamo para invitarte, si puedes ahora, a tomar un café. 


    —Ella está muy mal, ¿no? —inquiere luego de unos segundos, el tono de mi voz le ha trasmitido la necesidad que siento de manera perfecta.


    —Sí... —admito en un susurro lastimero.


    —Entiendo, voy para allá en este momento —responde serio, que sepa la magnitud del problema me hace sentir mejor... Seremos dos luchando por la felicidad de Ana.


    —Te esperamos —contesto y corto la llamada antes de que él diga algo más.


    Un ruidoso suspiro escapa de mis labios, siempre pensé que los suspiros eran alivio para el alma pero ahora creo que solo es su llanto.


    —¡Ana!


    —¿Qué? —responde ella desde el baño intentando ocultar el hecho de que su voz está tan rota como su alma.


    —Tendremos visita —anuncio rogando haber hecho lo correcto.


    —¿Quién? —pregunta saliendo del baño, sus ojos rojos dan buena fe de que mis suposiciones estaban en lo correcto.


    —Tomás viene a pasar la tarde aquí... Darle de comer a un escritor independiente cuenta como pase VIP al paraíso —bromeo intentando despertar en ella algo de aquella chica feliz que conozco.


    —No se compra la entrada al paraíso... Se gana —replica totalmente seria—. Quizá comprando sus libros en vez de piratearlos logres eso... —añade a modo de broma, quizá al notar que estoy representando el papel de payasa solo para animarla un poco.


    —¿Qué clase de monstruo me pide que vaya en contra de mi ser para ganarme un lugar en el paraíso? ¡De ninguna manera, yo seré pirata para siempre! —exclamo corriendo a abrazarla.


    —No te preocupes, quizá yo sí entre y seguro me permiten llevar acompañante... —bromea ganándose un beso en el cuello mientras me devuelve el abrazo.


    —Prepararé el café mientras te arreglas —propongo acariciando su rostro.


    —Por supuesto, recibir a alguien en pijama no es estéticamente apropiado —comenta con fingido pavor.


    —En realidad quiero preparar las tazas para luego llevarte al baño y bañarte yo misma, quizá así pueda hacer que te relajes un poco —sugiero esperanzada.


    —Yo... Emmm... No, mejor prepara el café que yo salgo rápido —contesta rehuyendo de mí.


    Ha estado así durante toda la semana, huyendo de mi tacto, huyendo de mi cariño físico. Sé que es porque dentro suyo hay una tremenda lucha interna... Hay momentos en los que creo que el lado que me ama perderá y luego viene y me abraza, como si se diera cuenta de que sé lo que está pasando dentro de su cabeza y quiere asegurarme que todo estará bien, solo que yo sé que no es así, el amor no puede curarlo todo como dicen en esas novelas que ella lee. Por mucho que quiera, por mucho que suplique, esto no se resolverá con besos y caricias, esto solo llegará a su fin cuando ella misma elija darle un cierre... Y en eso, tristemente, yo no tengo nada que ver. 


    Pasada media hora los golpes en la puerta resuenan en el apartamento, Ana sigue bajo el agua... Seguramente llorando. Camino sin ganas de que un nuevo actor entre en escena, pero ¿qué más puedo hacer? ¿Hacer oídos sordos a su sufrimiento y dejar que Ana se deshidrate llorando? No, he sido muchas veces indolente pero con ella no puedo... No debo.


    —Bienvenido —saludo abriendo la puerta.


    —Hola, disculpa la demora.


    —No importa, me alegro de que estés aquí —contesto intentando saber cómo entablar una charla con él— ¡Ana, Tomás ya está aquí! —exclamo.


    —¡Ya salgo! —responde ella.


    —¿Quieres sentarte?


    —Por supuesto —replica con una media sonrisa.


    Un incómodo silencio se instala entre nosotros, él sabe algo que no quiere contar y yo muero por suplicar su ayuda pero me niego a admitir que no soy suficiente para Ana.


    —Interesante biblioteca —comenta finalmente.


    —Son pocos pero son buenos —contesto sin saber bien qué más decir.


    —Creo que debería hablar con ella a solas, quisiera poder ayudarla a pasar el mal trago que ha tenido con lo del testamento —afirma de golpe.


    —¿Qué? —inquiero, no porque no lo haya escuchado sino porque quiero ver si tiene las pelotas suficientes como para repetirlo.


    —Creo que quizá así pueda hacerle entender que Mauricio estaba pasando por un momento difícil y que no debería tomarse esas palabras seriamente, si bien es su última voluntad ella tiene el derecho de elegir... —explica intentando sofocar la amenaza que brilla en mis ojos.


    —No —interrumpo antes de que se siga enterrando hasta el cuello.


    —¿No? 


    —No —repito para que se le borre esa expresión de incredulidad del rostro—, no la dejaré en manos de alguien que no conozco y que quizá pueda empeorar las cosas.


    —¿Acaso puede ponerse peor? Vamos... Tú sabes perfectamente que hablar de su padre frente a ti le generará un conflicto enorme e incluso que se podría censurar ella misma con tal de no herirte, porque eso es lo que hace una Beatrice.


    —Quizá en otra ocasión —contesto secamente.


    —¿Listos para el café? —pregunta ella con sus ya habituales ojos llorosos.


    —Listos —respondemos al unísono.
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    —Y bien, Tomás, cuéntame... ¿Qué escribes? —dice ella acabando con el silencio que comenzaba a hacerme pensar que esto iba a ser un fracaso.


    —Soy un escritor muy versátil, hoy puedo escribir un cuento y mañana convertirlo en novela... Sobre temas también soy igual, aunque me gustaría pensar que soy algo original, la verdad es que no, toda idea ya fue plasmada de una u otra forma, con más o con menos éxito.


    —Suena a plagio... —murmuro por lo bajo.


    —Es que en cierta forma lo es —responde él para mi sorpresa—, el chiste está en tomar todo ese material y convertirlo en algo diferente... Ahí entra la capacidad de creación de cada uno, la capacidad de transformar una serie de historias con nuestro propio conocimiento y crear algo nuevo. Diferente, sí, pero ¿original? Para nada.


    —¿Entonces según tú todo es plagio de algo? —pregunto altanera.


    —Por supuesto, aquí los ejemplos —contesta levantándose de la mesa y yendo en búsqueda de unos pocos libros a la biblioteca—. Mira, estos tres libros tienen la misma fórmula: Chica conoce a chico, se enamoran y, a su modo, pasan por diferentes adversidades para, finalmente, lograr vencerlo todo con «el poder del amor».


    Ana mira los libros y se sonroja, son esas novelas románticas que ella tanto ama.


    —Interesante, no lo que dices sino el tono de desagrado utilizado en lo del «poder del amor» —señalo en búsqueda de un debate más personal.


    En respuesta él toma los libros y los devuelve a su lugar original, lo observo detenidamente y noto cómo acaricia el lomo ya gastado de La Divina Comedia.


    —¿Entonces te parecen malos libros? —inquiere Ana por lo bajo, como si temiera que la pregunta ofenda a nuestra visita.


    —Para nada —contesta volviendo a su asiento—. Sería irresponsable de mi parte señalar un libro como «malo», es un terreno muy subjetivo. Por ejemplo, un libro puede tener una buena historia pero también estar plagado con errores ortográficos que lo convierte en un «mal libro» a nuestro criterio, a la vez otro puede tener todo perfecto pero la historia resulta corriente, plana, lo cual lo convierte nuevamente en un «mal libro». Siempre es a nuestro gusto, un lector que no le interesan estas reglas no notará los errores y disfrutará la historia de una manera en que nosotros no somos capaces de disfrutarla, justamente por estar pendiente de estas, e incluso quizá lo ponga en un pedestal y diga «este es el mejor libro que he leído en mi vida». Con la basura comercial es lo mismo, historias que prácticamente son un «copiar y pegar» de otras y que llegan a ser un éxito porque hay mercado para ellas. Podemos hablar de «sí, me gustó» o «no, no me gustó» pero de «malos libros» es complicado.


    —¿Acabaste con tu discurso de loco? —bromeo dedicándole una sonrisa.


    —Aún no... Aquí es donde les vendo el curso para diferenciar entre qué es literatura basura y qué no lo es —replica risueño.


    —¿Ser escritor paga bien? —inquiere Ana con su tan hermosa curiosidad como estandarte.


    —En absoluto, estoy a un paso de redactar cartas de amor juveniles para regalarlas fuera de escuelas secundarias y así asegurarme al menos uno o dos lectores, aunque lo juvenil no es para nada lo mío... Actualmente todos los libros de ese género comparten el mismo estilo de fórmula «mágica» la cual es: «Ten, toma un poquito de romance para tu estrógeno».


    —Eso suena ofensivo... —respondo intentando sacar lo peor de él.


    —Y por supuesto que lo es pero no puedo decir nada ante los números y lo cierto es que la literatura juvenil vende, el día que quiera ganar dinero en vez de ser fiel a mí mismo comenzaré a escribir juvenil.


    —¿Te has planteado en que quizá debas dejarlo y cambiar de carrera? Quizá la literatura no es lo tuyo... —comento sacando a relucir mi demonio interno por el cual me reprenden con una pequeña patada debajo de la mesa.


    —Para nada —contesta seguro de sí mismo—, escribo porque me hace feliz, me complementa. Nadie debería dedicarse a escribir solo para ganar dinero, de esas personas solo puede esperarse escritos sin alma. 


    —¿Cuántos libros has publicado? —pregunta Ana queriendo cambiar el tema.


    —Cuatro y ahora trabajo en el quinto, siempre novelas.


    —¿Romántica? —indaga esperanzada.


    —Algo así, pero no encajan con su lista de lecturas... Ninguno de mis romances tiene final feliz —dice dejando escapar un suspiro lastimero mientras sus ojos se fijan en la taza de café a medio tomar, ese solo gesto es más revelador que toda la palabrería que acaba de soltar.


    —Es una pena... —susurra Ana.


    —No todas las historias de amor tienen un final feliz, muchas veces el amor lastima y me gusta pensar que estoy reflejando la cara real que los libros comerciales no se animan a tocar —responde mirándola fijamente.


    —Se te enfría el café —señalo de mala gana.


    —Cierto, igualmente ya debo irme... Es increíble lo rápido que pasa el tiempo cuando la compañía es grata.


    —Ajá —contesto ganándome un nuevo golpe en el pie.


    —Muchas gracias por su hospitalidad, me he sentido muy a gusto. Espero volverlas a ver pronto.


    —Por supuesto —responde Ana antes de que yo abra la boca—, cuando tú quieras.


    Saludo a Tomás a lo lejos, solo levantando la mano, realmente no tengo ganas de tocarlo... No por miedo a la electricidad que sentí estando en el ascensor con él, sino a que temo morder su yugular por haberle sonreído descaradamente toda la tarde a Ana. 


    Ana lo acompaña a la puerta y noto cómo su mano busca la de él para finalmente acabar saludándolo con un cálido beso en la mejilla, haciendo que un infierno se desate dentro de mí.
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    —¿Qué mierda fue eso? —exclamo en cuanto vuelve a la mesa.


    —¿Qué? —pregunta agachando la mirada, ella sabe que lo he visto.


    —El roce intencional de sus manos y el puto beso... Hace una semana que rehúyes de mí pero viene un tipo que no conoces de nada y prácticamente frotas tu cuerpo con él —replico exagerándolo todo pero el enojo es así, siempre se ve con ojos de pescador... Siempre todo se vuelve más grande de lo que es.


    —Estás imaginando cosas —contesta sin ganas de discutir.


    —¿Acaso estás tratando de decirme que lo inventé? —inquiero con desdén.


    —Claro que no. Sí..., busqué su mano y sí, lo saludé con un beso pero te equivocas en el sentido de esto. No quiero nada que no sea una amistad —responde intentando calmar una fiera hambrienta con solo un poco de agua.


    —Por supuesto... Buen inicio, tocándolo —remarco odiando cada vez un poco más este día.


    —Matt, basta... Por favor. No quiero discutir, nada bueno sale de una pelea —suplica dándose por vencida, su voz me ruega que sea racional pero no puedo, no cuando se trata de ella.


    —¿Entonces tú me puedes pedir explicaciones, poniéndome contra las cuerdas e indagando sin piedad, pero yo no puedo pedírtelas a ti? Eso es una mierda —exclamo fuera de mí, en cuanto su labio inferior comienza a temblar y sus ojos se vuelven húmedos nuevamente noto la gravedad de mi error... Soy una hija de puta de primera.


    —Solo quiero poder contar con el apoyo de alguien que conoció a mi padre de primera mano, que sabía lo bueno que podía llegar a ser... —susurra con la voz repleta de dolor mientras de sus ojos comienza a llover.


    —Perdón, me equivoqué —admito acercándome poco a poco a ella—. Soy una imbécil, no sé controlar mis celos... Solo vi rojo y arruiné todo.


    La abrazo y ella recuesta su cabeza en mí, el gesto se me hace tan sincero... Soy una imbécil de mierda.


    —¿Sabes qué? La próxima vez que él venga yo me iré o pueden salir ambos sin mí. Así podrán hablar de todo sin que yo esté interrumpiendo o acotando cosas fuera de lugar —propongo adueñándome de la idea de Tomás, después de todo según él todo es plagio.


    —No te quiero excluir... —protesta ella.


    —No lo haces, solo quiero que tengas todas las herramientas necesarias para sobrellevar esto —afirmo dándole paz a sus miedos.


    —¿Segura? —pregunta mirándome a los ojos, buscando cualquier indicio de duda en ellos.


    —Segura —afirmo con mi mejor cara de póker, evitando así que ella conozca el infierno en mi interior.


    —Gracias, esto es muy importante para mí —admite finalmente.


    Tomás estaba en lo correcto, ella estaba sacrificando un trozo de su felicidad a cambio de mantener la mía intacta.


    «Porque eso es lo que hace una Beatrice...», susurra una maquiavélica voz en mi cabeza. 


    ¿Cuántas veces ha sacrificado su felicidad por la mía?


    —¿Quieres que vayamos a la cama? —pregunto intentando acallar la voz en mi cabeza.


    —No —responde huyendo nuevamente de mí—, estaré en el estudio pintando algo... Creo que ya he recuperado la inspiración —añade sonriéndome dulcemente.


    —Está bien, me pondré con mi trabajo —contesto por lo bajo.


    —¿Trabajo? —inquiere temerosa.


    —Nada de qué preocuparse, solo quiero revisar que todo esté bien.


    —Está bien —susurra más tranquila.


    Al encender la computadora noto lo mucho que he cambiado, he perdido esa «identidad virtual» tan característica de mí, ya no tengo nada que hacer frente a la laptop. Saco del olvido el perfil de Matt y sonrío al ver que muchos esperaban mi regreso, hogar dulce hogar. Pronto él se hace presente, arrebatándome una sonrisa.


    —Estoy dispuesto a perdonarte por tu pequeña treta... Solo di las palabras mágicas.


    —No... No le pediré perdón a alguien que quizá necesita la autorización de sus padres para entrar a la página web de Disney.


    —¿Nadie te enseñó a verificar el material que se te envía?


    Puedo sentir cómo esa pequeña semilla de duda que él ha plantado inicia a germinar, finalmente me enreda entre sus ramas y pronto me descubro buscando el pendrive con su información para examinar el audio que envió.


    «Los metadatos no mienten, los metadatos no mienten, los metadatos no mienten...», se repite una y otra vez en mi cabeza.


    Clic derecho, propiedades, detalles y ahí está... La marca y el modelo de la laptop usada, la fecha y las coordenadas donde se tomó el audio lo cual me toma completamente por sorpresa... Solo a propósito se podrían poner esos datos. Rápidamente abro Google Maps y me llevo una sorpresa indeseada: El lugar no coincide para nada con las estimaciones de «El Jefe», ni siquiera se encuentra en este continente y la marca y modelo no coinciden con los de la laptop que él usaba para conectarse a la mía. 


    «¿Pero qué mierda está pasando aquí?», me pregunto mientras intento que Ana no note mi desconcierto.


    —Interesante forma de delatarte... ¿Por qué?


    —Quizá me cansé de esperar a que te des cuenta por ti misma... Comienzo a pensar que no eres tan lista como yo creía, aunque hacértelo notar (que no eres tan lista como crees) me da cierto placer —responde siendo el imbécil de primera al que ya estoy acostumbrada.


    —¿Por qué delatarte de esa forma? Podrías haberte deshecho de mí sin ninguna consecuencia que es lo que querías al enviar el audio, ¿por qué volver? —insisto intentando obtener una respuesta que encaje en todo esto.


    —¿Por qué no? Si dejé Metadata fue por algo aunque me siento decepcionado... Te falta campo.


    —En realidad no me importaba tanto como para ser minuciosa —miento descaradamente.


    —No te creo, al escuchar la voz seguramente te sentiste decepcionada y simplemente quisiste olvidarme, no pensaste ni por un momento en que fue a propósito, ni siquiera te cuestionaste por qué accedí tan fácil a darte lo que tú querías. Te estás volviendo aburrida y predecible. —Tiene razón, «aburrida y predecible» es lo que quiero ser estando con ella.


    —Entonces sabías que nunca abandoné la caza de tu cabeza... 


    —Fue divertido verte apreciar cada pequeño dato falso que te di.


    —¿De quién fue la voz que escuché? —pregunto caminando nuevamente por la delgada línea que divide la curiosidad sana de la obsesión.


    —¿A caso importa?


    —No realmente... La foto también es falsa ¿verdad? —contesto lanzando el anzuelo.


    —Lenta y aburrida, vamos... Sácate la ropa para mí una vez más y quizá pueda darte algo que sea verdadero —responde tan predecible como yo, él no puede evitar refregármelo en la cara.


    —No, ya no tendrás nada, Rein —replico acabando con sus esperanzas.


    —Algún día me aburriré de verte pelear contra mí —afirma y sé con seguridad que está mintiendo, que pelee tanto es lo que lo mantiene a mi lado.


    —No seguiré jugando contigo... Me aburrí —comento golpeando su ego.


    —Cuando dejes de jugar a tener una vida normal, regresa... Mientras tanto seguiré deleitándome con esto. —Anexa múltiples fotos de mis vídeos y de las llamadas con él.


    Decido no responder, fui yo quien se puso la soga al cuello con esas imágenes. Soy una estúpida, ¿qué pensaba que pasaría? Miro pintar a mi ángel y recuerdo por qué decidí dejar todo... Es ella, luz en mi vida, dueña de mi alma, la que merece que intente ser alguien mejor día a día.


    El lienzo poco a poco comienza a llenarse, el cielo finalmente está completo. Me pongo de pie y observo cómo lo que supongo es la mano de Dios baja desde el cielo para ayudar al ángel de alas rotas, otros ángeles observan la escena sentados cómodamente en las nubes aunque no se me pasa desapercibido el hecho de que están llorando mientras tocan sus arpas, desde el fondo de mi alma suplico que mi ángel recupere su sonrisa y que yo finalmente abandone esa estúpida necesidad de cazar, sé que de una forma u otra acabaré arruinando todo si continúo de esta manera.

  


  
    Capítulo 11


    —¿Crees que puedas llevarla por un café sin empeorar las cosas? —pregunto casi gruñendo.


    —No soy tan imbécil como creo que piensas... —contesta Tomás de mala gana.


    —No te creo imbécil, lo que sucede es que no te conozco y quiero dejar claro que si algo le sucede te abstengas a las consecuencias —replico gentilmente.


    —Nada le sucederá, lo creas o no, Ana es una persona muy importante para mí también. Después de todo ella es hija de mi gran am... 


    No continúa hablando y mira a mis espaldas, giro sobre mí misma para verla a ella, la dueña de mis suspiros, perfectamente arreglada para ir de paseo con un desconocido.


    —Ya estoy lista —dice con una sonrisa más real de lo que esperaba.


    —Me parece perfecto, iré bajando así pido un taxi —dice Tomás siendo un imbécil complaciente. 


    En cuanto lo veo salir me acerco a ella y la abrazo.


    —Si algo sucede, por más mínimo que sea, llámame y te iré a buscar —susurro más temerosa de lo que esperaba.


    Sé que ella puede sentir el miedo y la desesperación que desprende mi voz porque me acerca aún más a su cuerpo, asegurándome que todo estará bien.


    —Te veo en unas horas, por favor cuídate —suplica apartándose de mí, sabiendo que mi ansiedad no me dará tregua.


    —Te espero con la cena... Por favor pásala bien —añado mientras la veo caminar hacia la puerta.


    —Te amo —susurra cerrando la puerta sin esperar mi respuesta.


    —Te amo —confieso con el corazón en la garganta a punto de asfixiarme.


    Me quedo parada mirando la puerta más de lo que debería, sé que ella volverá pero igualmente me siento abandonada. Fue mi idea que se tome este tiempo pero para ser sincera conmigo misma esperaba que dijera que no, esperaba que ella me afirmara una y mil veces que estaremos bien sin la intromisión de nadie... Ahora siento que es ella la que manejó todo, me siento traicionada aunque no debería. Ella sacrificó mucho por mí pero yo también he renunciado a cosas por ella...


    Poco a poco mis pensamientos se arremolinan y siento cómo me sumergen en una vorágine de desesperación que amenaza con ahogarme, no es justo que me ponga en el papel de víctima y prácticamente exija que ella renuncie a algo que la hace feliz, a conocer a su padre de una manera más humana, más imperfecta. Sacudo un poco mi cabeza y alejo esos pensamientos, necesito estar lo más entera posible para ella... Aquí ya no hay más espacio para inseguridades.


    Mi mirada se posa justo en ese libro que significa tanto para mí: La Divina Comedia. Camino lentamente hacia él e inconscientemente repito el gesto de Tomás, acaricio el lomo del libro suavemente. Necesito despejar mi mente, mi existencia virtual lucha por volver a ser parte de mi vida, suprimo esos deseos tomando el libro y, comenzando a hojearlo, me siento en el sofá.


    Pronto siento cómo Dante me envuelve entre versos, cómo me arrastra poco a poco dentro de la selva oscura para que, junto a Virgilio, comencemos el largo camino hacia el paraíso dejando atrás mis deseos de respirar en binario nuevamente.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Corro por la selva, húmeda y oscura envuelve todo a mi alrededor, tres lobos me persiguen intentando desgarrar mi carne pero sé que no es solo eso lo que quieren... Ellos quieren mi alma. Lloro, lágrimas caen por mi rostro mientras tropiezo más de una vez pero tan rápido como caigo me levanto para seguir huyendo. Los gruñidos y jadeos se escuchan cada vez más cerca y un dolor debajo de mis costillas se hace presente para anunciarme que ya no puedo seguir a este paso. Miro a mi alrededor, no veo salida pero me niego a rendirme. Intento trepar un árbol pero no puedo, intento una y otra vez hasta que siento cómo mis manos comienzan a sangrar. Gotas rojas se mezclan con la tierra acumulada por las múltiples caídas pero no me importa, no hay dolor cuando estás lo suficientemente asustada. Alzo la vista para descubrir tres pares de ojos mirándome expectantes, finalmente puedo verlos en detalle, dos tienen ojos marrones mientras el tercero tiene unos feroces ojos negros, con más de un metro y medio de altura cada uno veo aparecer unos enormes dientes blancos en medio de jadeos babeantes. Pronto los lobos comienzan a rodearme, retrocedo solo para chocar contra el tronco de un árbol. El más grande se acerca de frente mientras los otros dos cuidan mis flancos impidiendo cualquier intento de huida, sus ojos negros me miran fijamente mientras sus dientes asoman nuevamente en medio de un gruñido. Cierro los ojos esperando lo peor, ya no puedo seguir huyendo. Siento su respiración en mi cuello, húmeda y maloliente, y palabras humanas emergen de su hocico:


    —Te he extrañado tanto, hermanita —susurra antes de clavarme los dientes en la garganta.


     


    Despierto al escuchar risas en la puerta, es Ana... Por primera vez desde mi retorno a casa su risa es verdadera y no es gracias a mí pero aunque los celos hagan acto de presencia intentando envenenar mi alma me siento feliz, finalmente mi ángel está recuperando su jovialidad natural. Finalmente está uniendo poco a poco los pedazos de su alma. 


    Dejando el libro a un costado me pongo de pie para recibirla con la mejor de mis sonrisas a pesar de haber soñado con esos ojos negros que tanto sufrimiento me han ocasionado, ella no debe verme insegura.


    —¡Hola, amor! —saluda jovialmente, finalmente la Ana que recuerdo está de vuelta.


    —¡Hola, cielo! ¿Qué tal ha ido todo? —pregunto agradeciendo al cielo por este milagro.


    —Todo ha ido perfecto —afirma antes de abrazarme con el alma.


    Durante todos estos días he estado esperando por esto, por su cariño. Le devuelvo el abrazo intentando transmitirle lo mucho que la he echado de menos. Pego mi nariz a su hombro y aspiro ese magnífico aroma que solo ella tiene, por un pequeño momento vuelvo a ser feliz completamente. 


    Tomás cierra la puerta inmiscuyéndose en el momento más íntimo que he tenido desde mi llegada y no puedo evitar que un gruñido escape de mis labios al verlo. Ana me da un beso, acallando a mi bestia interior, y se aparta dolorosamente de mí.


    —Hola, Tomás, ¿cómo estás? —pregunto entregándome a la diplomacia.


    —Bien, gracias por preguntar, ¿y tú? —dice entregándose al mismo juego.


    —Mucho más feliz —respondo en cuanto Ana entra en nuestra habitación.


    —He hecho todo lo que he podido por aliviar un poco su carga, cualquier cosa que necesiten ya saben dónde encontrarme —dice con una sonrisa sincera pintada en los labios.


    —¿No te quedarás a cenar? —inquiero sin siquiera pensarlo.


    —No, creo que ustedes deben tener tiempo a solas y yo ya he encargado la cena en el hotel —contesta comenzando a caminar hacia la puerta.


    —Gracias, por todo —susurro sintiendo la fuerza de cada una de esas tres palabras.


    —No te preocupes, ella es importante para mí. Espero puedan hablar tranquilas y que tomen la mejor decisión.


    —¿Decisión? —inquiero confundida.


    —Sí, ya me voy... Cuídala, adiós.


    —Adiós, Tomás —susurro cerrando la puerta.


    Camino de un lado a otro, seguramente no es nada... Ana aparece con una sonrisa hermosa y me saca de ese remolino de incertidumbre en el que estaba.


    —¿Qué quieres cenar? —pregunta muy animada.


    —No lo sé, lo que tú quieras —sonrío acercándome a ella, finalmente todo estará bien.


    —Me parece que solo quiero comer comida chatarra y ponerme al día con las series que estábamos viendo. ¿Qué opinas?


    —Opino que esto es lo mejor que me podría pasar —afirmo siendo totalmente sincera.


    —Iré a la tienda, tú busca la laptop y conecta todo —pide ella tomando una pequeña bolsa de compras.


    —A tus órdenes, mi amor —exclamo antes de suspirar,


    En cuanto sale del apartamento corro a preparar lo que ella me pidió, finalmente volveremos a ser felices las dos juntas, finalmente todo estará bien.
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    Hace tres días que todo marcha perfecto, ella ha vuelto a ser tan feliz como siempre aunque siento que hay algo que no me está diciendo y ese pequeño sentimiento ha envenenado cada momento de felicidad de estos tres días. Como Ana no tiene intención alguna de decirme qué es lo que sucede he decidido invitar a Tomás, hace media hora que parlotea sin cesar mientras tomamos un café, en cuanto Ana se levanta para ir al baño veo la perfecta oportunidad de emboscarlo.


    —Y bien, Tomás, finalmente hemos logrado hablar de aquello... Ya sabes, de lo que hablaron cuando salieron —comento tirando el anzuelo el cual no tarda en dar resultados.


    —Oh... Interesante, pensé que te lo tomarías muy mal pero creo que es maravilloso que elijas apoyarla de esta manera —dice realmente sorprendido.


    —No había mucho que hablar si es algo que ella quiere hacer.


    —Que Ana te comente los detalles de lo que hemos estado hablando sobre asistir al centro es simplemente maravilloso y denota un nivel de confianza muy alto, las terapias de conversión no siempre son...


    —¿¡Qué!? —cuestiono sintiendo que me clavó un puñal en la espada.


    —Sí, ya sabes hemos estado hablando sobre la terapia de conversión y las posibilidades que tienen para que pue...


    —Lárgate —ordeno en tono amenazante.


    —No pero yo so...


    —Ahora —susurro con todo el autocontrol del universo, interrumpiendo una estúpida justificación de su parte.


    Camina cabizbajo hacia la puerta sin siquiera emitir una palabra, sabe que lo he engañado, me mira unos segundos y abandona el apartamento sin siquiera despedirse de Ana, cosa que agradezco profundamente.


    Al escuchar cerrarse la puerta Ana reaparece, me mira por unos segundos y recorre el apartamento con la mirada buscando a su nuevo amigo.


    —¿Tomás se fue? —pregunta claramente confundida.


    —Tenemos que hablar —señalo sintiendo cómo poco a poco la esperanza comienza a desaparecer.


    —¿Hablar? ¿De qué? —indaga sin entender a qué me refiero.


    —¿Aceptaste asistir a la terapia de conversión? —pregunto suplicando internamente que no haya sido así aunque no conservo muchas esperanzas.


    —Matt, yo...


    —¿Aceptaste? —repito intentando no descargar mi furia en ella, intentando no sentirme traicionada.


    —Sí, pero... —Siento cómo mi corazón se rompe, ella me abandonará para irse a que la vuelvan «normal» y ha tenido el descaro de decirme «amor» cuando entró.


    —Me voy —anuncio segura de que esto ha llegado a su fin, mi historia de amor ha acabado.


    —¿Por qué te vas? —inquiere con la voz temblorosa.


    —¡Tú dime por qué me voy! —exclamo haciendo un esfuerzo sobrehumano para no llorar.


    —Yo solo acepté porque... —Su rostro refleja confusión, no entiendo cómo podía esperar otra reacción que no sea esta.


    —Tú aceptaste, por eso me voy —afirmo sintiendo cómo mi alma se parte en múltiples pedazos.


    —Pero eso no significa nada —susurra intentando justificar lo injustificable.


    —No, al parecer esto no significó nada. Vete, ve a que te conviertan en algo que no eres porque déjame decirte que para la homosexualidad no hay ni una puta cura porque no es una puta enfermedad —exclamo furiosa—. Me duele que pienses que mentirme haya sido el mejor camino para obtener algo de mí.


    —Yo no te mentí, solo no te dije nada porque...


    —Tomaste una decisión y decidiste ocultármelo aunque con poco éxito, no llegaste y me dijiste directamente «tenemos que hablar, he aceptado ir a la terapia esa», en vez de eso entraste y durante tres días me diste esperanzas de que todo finalmente estaría bien... Eso es mentir —interrumpo antes de que siga diciendo cosas que solo me lastimarán más, quiero que sepa exactamente cómo me siento.


    —Pero te estoy diciendo la verdad ahora —susurra intentando que mi enojo desaparezca.


    —Y lo aprecio, nunca es tarde para decir la verdad, pero eso no significa que tendrá el mismo resultado que decirla en primer lugar. No tienes idea de cuán grande es la traición que estás a punto de cometer —contesto más calmada pero igual de dolida.


    —Lamento mucho que te sientas traicionada —dice luego de unos minutos.


    —No, no me estás traicionando a mí... Te estás traicionando a ti misma, y cuando se llega a eso ya no hay mucho que se pueda hacer para ser feliz realmente —explico casi con desprecio.


    —¡Matt, basta! Necesito que me apoyes en esto... —gime entre lágrimas.


    —¡Aquí estoy! Te he seguido todo este maldito tiempo, te he apoyado desde el momento en que me enteré de todo esto... ¡Aquí estoy, maldita sea! —exclamo soltando lágrimas amargas, no entiendo por qué me ha engañado durante tres días solo para, de un momento a otro, dejarme.


    —Sí, aquí estás mientras espero a que me abandones otra vez —responde en un ataque de furia, se lleva las manos a la boca y el pánico se apodera de sus hermosos ojos azules.


    —Si fueses más venenosa pensaría que me estoy acostando con tu madre —susurro herida.


    —Necesito que me apoyes en esto... Te necesito, necesito que no intentes tomar decisiones por mí —suplica, ya no quiero pelear con ella... Quiero pelear por ella.


    —Intento protegerte porque te amo, no puedes ir a que intenten quebrar tu voluntad solo porque alguien lo pide —contesto intentando hacerla cambiar de opinión.


    —No, no te atrevas a usar el amor en tu defensa. Intentas imponer tu opinión y si fuera por amor me apoyarías porque el amor es sobre todo apoyo, no imposición. Matt, te necesito conmigo en este momento —replica siendo mucho más fuerte que yo. 


    —¿Por qué me abandonas si me necesitas tanto? —pregunto limpiándome las lágrimas. 


    —Es la única forma de salvar el legado de mi padre —contesta lastimeramente.


    —Genial, ve a que te destruyan, a que rompan tu alma unos estúpidos en sotanas... solo para salvar un poco del patrimonio de un maldito homófobo —replico con desprecio.


    —¿Nunca mides el daño que hacen tus palabras? ¿Por qué siempre tienes que ser tan hiriente? ¿Acaso es tan difícil apoyarme? —pregunta dándome la espalda.


    La veo desaparecer dentro del estudio y escucho cómo le pone seguro a la puerta. Tomo mi cabeza con las manos sintiendo cómo mi mundo se desmorona poco a poco, si no la había perdido antes, ahora seguramente lo he hecho.
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    Han pasado horas y ella aún no sale, sé que quizá está llorando, pintando o ambas. Me acerco sigilosamente a la puerta y con un par de golpes suaves anuncio mi presencia.


    —Lamento hacerte miserable —susurro contra la puerta, sé que ella me oirá—, siempre he tenido buenas intenciones contigo...


    Por un momento fui el Santo Tomás de Caravaggio, he metido mis dedos en sus heridas solo para ver si eran reales, no para hacerla sufrir pero le he hecho daño en búsqueda de respuestas.


    —Tener buenas intenciones no es suficiente, tienes que demostrar esas buenas intenciones con acciones —contesta a través de la puerta.


    —¿Si hago las cosas tan malditamente mal por qué mierda sigues conmigo? —replico molesta.


    Los minutos pasan y aún no obtengo respuesta, me siento en el suelo y poco a poco la ira se disipa. Nuevamente he empeorado la situación.


    —Dime qué hago mal y te pediré disculpas incluso por respirar si quieres pero por favor no hagas esto —gimoteo comenzando a llorar.


    La puerta se abre y una mirada irreconocible emerge de ella.


    —¿Por qué debería suplicar una disculpa? ¿Por qué? Ya eres adulta y totalmente capaz de darte cuenta de que lo que dices me hace daño entonces... ¿por qué? ¿Por qué debería estar aquí esperando, casi suplicando, una disculpa tuya? Porque soy una idiota, por eso. Por más que me hagas daño aquí estoy yo... esperando el próximo golpe de tus palabras, esperando una nueva herida que curar. Ya no sé por qué luchar tanto por ti...


    —Lo siento —susurro intentando que este día desaparezca detrás de esas dos palabras.


    —Sentirlo no es suficiente —contesta haciendo que mi alma se retuerza de dolor, siempre arruino todo.


    —¿Qué quieres? ¿Qué necesitas para ser feliz a mi lado? —replico sufriendo con cada palabra mientras me pongo de pie.


    —Te necesito a ti, necesito que me apoyes y me entiendas. Necesito que me quieras —suplica acercándose a mí.


    —Pero yo no te quiero, yo te amo... —respondo sintiendo su cercanía con cada célula.


    —Entonces ámame de manera incondicional. Entiende que necesito hacer esto, Matt —dice mirándome por unos segundos para luego abrazarme como si fuese la última vez.


    De nada sirve negarlo, hacerme ilusiones de que esto no está pasando, como tampoco seguir hablando o negociando con ella, aquella mirada refleja lo que siente su alma, un alma que ya ha tomado una decisión: Se va, con o sin mi apoyo. Las palabras pueden llevar a engaños, pero difícilmente los ojos, aquellos que me dan paz ahora me afirman que ella me abandona.


    —¿Estás segura de que esto no cambiará nada entre nosotras? —pregunto dando el brazo a torcer, recostando mi cabeza en su hombro.


    —Te lo juro, nada ni nadie aparte de ti podrá hacer que ya no te ame como lo hago —afirma poniéndome una curita en la yugular que acaba de cercenar.


    —¿Puedo ir yo también? —insisto prácticamente arrastrándome a sus pies, no quiero separarme de ella.


    —No, necesito hacer esto sola —susurra abrazándome aún más fuerte.


    —Pero es que... Yo... —No encuentro palabras para decirle cuánto sentiré su ausencia, cuánta falta me hará—. Está bien.


    —Necesito hacer esto, pero si sé que no estarás bien en mi ausencia entonces no me marcharé —sentencia tomando mi rostro entre sus manos y observándome a los ojos.


    Hace algunos meses no hubiese dejado pasar la oportunidad de chantajear emocionalmente a alguien, ahora he aprendido. Aprendí que muchas veces el camino fácil no es necesariamente el correcto y que ganar no siempre es lo correcto, aprendí que notas que estás enamorada cuando la felicidad de la otra persona es más importante que la propia. Si ella ha decidido dejarme entonces debo aceptarlo, está buscando su felicidad y a pesar de que no vaya de la mano con la mía compartimos algo en común: Yo también quiero que ella sea feliz.


    —Estaré bien, solo no olvides que te amo —susurro entre lágrimas.


    —¿Segura de que estarás bien? —inquiere sinceramente preocupada mientras acaricia mi rostro limpiando mis lágrimas.


    —Sí, solo es tiempo... —contesto intentando que el dolor que siento no se vea reflejado en mi rostro.


    —Matt..., son tres meses —confiesa aumentando el nivel de dolor, pensaba que eso no era posible y con solo tres palabras lo ha logrado... «Son tres meses».


    —¿Tanto? —exclamo ante la dolorosa realidad.


    —Sí, ese es el programa rápido... —No quiero ni imaginarme cuál será el normal.


    —No te preocupes, te juro que estaré bien. No lloraré, no descuidaré mi cuerpo y no me entregaré a viejos pecados solo para mitigar el peso de tu ausencia. Créeme, estaré bien... Solo tendré que soportar esos tres meses y luego todo volverá a estar bien —afirmo dándole la paz que sus ojos suplicaban pero que su boca se negaba a pedir.


    —Gracias por entender, esto es algo que debo hacer. Quizá al ver que lo mío no tiene «cura» mi madre finalmente te acepte y podamos tener alguna relación con ella —responde con demasiada fe.


    —Estás siendo demasiado optimista —susurro intentando ser lo más suave posible.


    —Debo serlo, no quiero perder a mi madre también —replica dejando escapar una lágrima.


    —¿Puedo investigar el sitio antes de que te vayas? —pregunto buscando algún tipo de seguridad a la que aferrarme.


    —No, confía en mi padre... Él jamás me enviaría a un mal lugar —pide quitándome la única cosa que podría calmar un poco mi ansiedad, saberla a salvo me haría sentir mucho mejor que dejarla en manos de no-sé-quién en no-sé-dónde para que le hagan no-sé-qué-cosas.


    —Necesito calmar mi ansiedad de alguna forma —suplico malhumorada por mi reciente derrota.


    —Siempre puedes hablar con Tomás... Él es muy similar a ti, seguramente se llevarán bien —contesta jugando con mi cabello, besa suavemente mi mejilla y acaricia mi mejilla con su lengua intentando desviar mi intención.


    —Lo dudo —respondo negándome a caer en el hechizo de su tacto.


    —Dale una oportunidad... por mí —susurra en mi oído mientras me deja un beso en el cuello.


    —Estás pidiendo demasiado... —contesto con la respiración agitada.


    —Quizá pero en este caso creo que es por tu bien —replica antes de besarme en los labios.


    —El tipo acabará odiándome —afirmo contra su boca.


    —Lo dudo —dice separándose un poco de mí mientras imita mi tono de voz.


    Me abraza nuevamente mientras acaricia mi cabello. Yo la amo, la amo tanto como para renunciar a ella.
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    —Mi madre vendrá en un par de horas para... llevarme. Debo comenzar a alistarme —comenta cambiando de postura, ahora su estómago está contra el colchón mientras que su espalda está totalmente descubierta ante mis ojos.


    —Según tu madre no soy una buena influencia para ti pero yo creo que soy lo mejor que te ha pasado, sexualmente hablando, y tú eres lo mejor que me ha pasado en todos los aspectos posibles —respondo acariciando su espalda suavemente.


    —¿Qué? —inquiere levantando un poco la cabeza.


    —Que tu madre piensa que no soy una buena influencia para ti —repito pensando que no me ha escuchado bien.


    —Y no se equivoca ja, ja, ja pero yo preguntaba por lo otro —contesta divertida.


    —¿Cuál otro? —replico sabiendo exactamente a qué se refiere.


    —Tú sabes —dice besándome la nariz.


    —Lo sé pero no voy a repetirlo solo para inflar tu ego —susurro dejando que me llene la cara de besos por un instante.


    —¿Acaso eso es posible? Vamos, solo una vez más —bromea acariciando mi rostro.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en todos los aspectos posibles —digo respondiendo a su tacto hipnótico.


    —¿Hasta el sexual? —pregunta levantando una ceja.


    —Es el segundo en mi lista —respondo totalmente idiotizada por su mirada.


    —¿Cuál es el primero? —indaga acomodándome un mechón de cabello que se resiste a quedar detrás de mi oreja.


    —Me has dado un alma —confieso amándola un poco más.


    Me da unos cuantos besos en el rostro para luego destruir nuestra pequeña burbuja de felicidad intentando levantarse, mi brazo se lo impide.


    —Debo levantarme para irme... —dice sonriéndome sin saber que puedo ver la tristeza en su mirada.


    Se acomoda nuevamente en la cama para abrazarme, escucho su corazón latir y puedo afirmar sin miedo a equivocarme que mi alma, aquella que ella me ha dado, se irá tras de ella.


    —Yo... No quiero —susurro entre sus brazos.


    Intento que la realidad no me alcance aquí, enredada entre las sábanas, protegida con sus brazos.


    —¿Por qué debes irte? ¿Por qué crees en algo que insiste en afirmar que estás equivocada, que eres inferior por el solo hecho de ser mujer, que lo que tenemos es pecado? —inquiero intentando comprender por qué quiere sufrir de esta forma por complacer a alguien que ni siquiera puede ver.


    —Amor... La «palabra de Dios» que ha sido escrita en La Biblia es imperfecta, justamente por venir de la mano de hombres que en su mayoría no hacen más que tergiversar las cosas para sacar el máximo provecho posible.


    —¿Entonces dices que La Biblia está basada en mentiras y engaños que favorecen a quien escribe?


    —Básicamente...


    —Y aun así crees en un Dios.


    —Es que Dios no es lo que está escrito por los hombres, Dios es amor, es una fuerza capaz de unir o destruir todo lo que lo rodea, depende de cómo sea usado su nombre. Piensa en cuántas muertes ha habido en nombre de la fe y en cuántas buenas obras fueron llevadas a cabo en el mismo nombre...


    —Sigo pensando que someterse a una iglesia y ser homosexual es incompatible, tanto como ser de color y aspirar a formar parte del Ku Klux Klan —murmuro de mala gana.


    —Ese es el punto... Yo no me someto a nada. Creo, sí, pero selecciono con cuidado en qué creer. No entraré a esta terapia por mi fe, Matt, lo haré para que mi madre entienda que no hay cura para el amor. —Me mira unos segundos, acaricia mi rostro y sonríe ampliamente—. Todo estará bien, amor, solo es tiempo —añade en un intento inútil por calmarme.


    —Tengo miedo —admito con un nudo en la garganta.


    —¿Por qué? Si tú me amas y yo te amo, nada va a poder cambiar eso —replica besando mi frente.


    —Tengo miedo de lo que haré sin ti —confieso.


    —Estarás bien, eres una mujer muy fuerte... Ya verás que el tiempo pasa volando —insiste acariciándome suavemente.


    —No me olvides —gimoteo infantilmente.


    —Eso es imposible —susurra antes de darme un beso en el cual siento mi alma escapar para devolverlo.


    Entre caricias, besos y suspiros su cuerpo me asegura que no se olvidará de mí ni hoy, ni nunca.


    Finalmente se levanta, la veo caminar desnuda con total naturalidad sin cubrirse pudorosamente, ciertamente ha cambiado casi tanto como yo. Elige las prendas que se pondrá y se introduce al baño.


    —¿No vendrás? —grita cuando el agua comienza a correr.


    Ante tal sorpresa intento salir a toda velocidad de la cama haciendo que me enrede aún más en las sábanas. 


    —Maldita sea —murmuro mientras intento escapar.


    Finalmente las sábanas abandonan mi cuerpo, no me molesto en buscar ropa... Lo que realmente me importa ya está dentro del baño. Camino a paso seguro y abro la puerta para encontrarla a ella de perfil, casi alzando la vista al cielo mientras el agua le cae encima resbalando por su cuerpo. Algunas gotas rebeldes solo se estrellan en sus hombros convirtiéndose en polvo líquido que le da un aspecto casi divino.


    La recorro una y mil veces con la mirada, no puedo creer que un ángel tan bello me pertenezca. Ella es mía en cuerpo y alma y yo soy suya de la misma manera. No tardo mucho en ser descubierta y con un suave gesto su mano me invita a formar parte de la escena.


    Pronto me encuentro igual de mojada que ella, acaricio su cuerpo con el jabón borrando una inexistente suciedad... Ella es demasiado perfecta como para atenerse a las mismas reglas que los mortales, ella jamás podrá estar sucia. El jabón se desliza suavemente por su espalda mientras el agua se lleva toda la espuma, me acerco a su cuello y lo beso robando un gemido de sus labios. Bajo lentamente desde sus hombros a su espalda baja, pronto me descubro frotando sus nalgas con sumo cuidado, el agua sigue corriendo y no quiero abandonar el baño jamás.


    Bajo un poco más, froto desde sus tobillos hasta sus rodillas y siento cómo sus piernas flaquean momentáneamente. Sus muslos me reciben con felicidad cuando poco a poco los acaricio con el jabón, subo y bajo múltiples veces sin atreverme a tocar el origen de mi deseo. Finalmente me rindo ante él, con la barra de jabón jugueteo en los alrededores, incrementando sus ganas y saciando el infernal deseo que tengo de oírla gemir, suplicar.


    —Matt... Por favor.


    La barra de jabón se introduce dentro de ella y frota dándole un poco de alivio pero no el suficiente, abandono el jabón mientras mis dedos toman su lugar y mi boca recorre sus nalgas, los gemidos se funden con el sonido del agua cayendo mientras sus manos se apoyan en la pared para no perder el equilibrio. 


    Muerdo suavemente su carne, me introduzco en ella poco a poco y saboreo las glorias de un ángel de carne y hueso. Sus piernas tiemblan, una de sus manos me invita a visitar su boca y su sonrisa vertical sufre al sentirme abandonarla. Ella se da vuelta entregándome el camino perfecto para una escalada en su cuerpo, asciendo con cuidado de no olvidar besar ninguno de mis sitios turísticos favoritos. Inicio por su pubis, continúo bajo su ombligo para rápidamente desviarme a su cintura y alojarme bajo sus costillas. Dos hermosas montañas se divisan desde mi posición, mis manos pronto comienzan a explorar aquel terreno que mi boca no tardará en reclamar como suyo. Una mano, traicionera, vuelve nuevamente a mi sitio de partida, ha abandonado la cruzada para volver a su hogar. Su hermana es más valiente, se apodera del pecho que no está en mi boca y le da las atenciones necesarias para que este no se sienta solo. Continúo con mi viaje luego de un merecido descanso en su cuello, reclamando finalmente aquella boca que tan dulcemente gime mi nombre para entregarnos a un orgasmo perfectamente sincronizado.


    Nuestras manos se entrelazan y una silenciosa promesa de amor eterno se instala en mi alma, no es necesario que la diga en voz alta... Ella ya lo sabe.


    Cierra la llave del agua y sale totalmente radiante, me dispongo ayudarla a secarse pero al notar que acabaría igual de mojada me contengo... Ya habrá tiempo de jugar cuando regrese a mis brazos, donde pertenece. 


    —¿Vienes? —pregunta dulcemente desde la puerta.


    —En un momento, te has adueñado del jabón y no me has dado oportunidad de bañarme yo —bromeo.


    —Está bien, iré a preparar la valija.


    Abro la ducha y pongo mi rostro debajo de ella mientras que Ana abandona el baño feliz. Volteo para verla partir mientras que gotitas dulces y saladas se mezclan en silencio y un nudo en la garganta se hace presente.

  


  
    Capítulo 15


    Cuando escucho que golpean la puerta me apresuro a secarme para enfrentar finalmente la peor cosa que me puede pasar: Ella me abandona. 


    —Buenas tardes, madre —dice Ana mientras apresuradamente me visto, no puedo dejarla sola con ese dragón.


    —Buenas tardes, Ana. Me alegró mucho saber que quieres enderezar tu vida, espero me hagas sentir orgullosa nuevamente —contesta igual de venenosa que siempre.


    —Madre, me parece que no estás entendiendo yo...


    —Estoy entendiendo todo perfectamente —interrumpe—, te has hartado de vivir en pecado y ahora quieres retomar el buen camino. Dios sabe escribir derecho en renglones torcidos...


    —Nada de eso, madre. Esto no cambiará para nada lo que siento por ella —afirma llenándome el pecho de orgullo.


    —Entonces... ¿Por qué tú...? —murmura confundida.


    —Quiero probarte que esto no tiene cura porque no es una enfermedad. La homosexualidad fue retirada del catálogo de las enfermedades mentales hace tanto tiempo, madre, no sé por qué es tan importante para ti —insiste Ana aclarando finalmente el porqué de su decisión.


    —Puede no estar catalogada como una enfermedad mental por los médicos, pero ellos no son quién para saber lo que es bueno para el alma. Ana, por favor recapacita y date cuenta de que si sigues con tu vida impura no podrás entrar al reino de los cielos. —La voz de esa víbora casi suena humana e incluso maternal... Casi.


    —Madre, basta. Haré esto solo porque es importante para ti y porque lo era para papá pero no obtendrás los resultados que esperas, no porque decida negártelos sino porque no está en mis manos decidir a quién amar. Dios me envió a ella y me llenó el corazón de amor, ¿por qué debería rechazar un regalo tan hermoso? —contesta intentando hacerle ver lo equivocada que está al esperar que un par de rezos logren que Ana deje de amarme.
—No puedo creer que estés hablando en serio sobre esto, ¡es pecado ante los ojos de Dios! ¿Cómo te atreves a usar su nombre en defensa de algo claramente inmundo y pecaminoso? Los que no entrarán al reino de los cielos son aquellos que rechazan el orden natural de las cosas como ser que la mujer ha sido creada para estar acompañada de un hombre, ¿cómo te atreves a manchar su nombre con tu inmundicia? —replica con desprecio en su voz.


    Salgo inmediatamente del baño, despeinada y aún goteando agua. Ella no le hablará así a mi ángel. Abro la boca para replicarle tal y como se merece pero Ana, adivinando mis intenciones, levanta la mano en mi dirección haciéndome callar y contestando en mi lugar:


    —Te he dicho que basta, si has venido a mi casa a insultarme no tendré más remedio que pedirte que te marches... Ya veré yo cómo llego a ese campamento.


    —Querida mía, estás tan equivocada. No puedes verlo pero estás equivocada, pero no te preocupes... ellos se encargarán de abrirte los ojos —sentencia saliendo del apartamento.


    —¿Aún crees que no podré con lo que me encuentre en ese retiro espiritual? —pregunta victoriosa, una leve sonrisa se pinta en sus labios.


    —Si puedes con tu madre entonces puedes con lo que sea, nena —admito realmente sorprendida.


    Se acerca despacio a mí, acaricia mi rostro y la tristeza reemplaza la felicidad en sus ojos.


    —¿Has estado llorando? —inquiere sosteniendo mi rostro para evitar que oculte la evidencia.


    —Estaré bien —susurro derrotada.


    —Júralo... Jura que estarás bien —insiste dudando de su decisión.


    —Ya te dije que sí —contesto con fastidio en la voz, ella me mira expectante—. Te juro que estaré bien, puedo soportar tres meses sin ti.


    —No se trata de «soportar», se trata de que estés bien... Si me voy sabiendo que al cerrar esa puerta te derrumbarás entonces prefiero perderlo todo —afirma muy segura, sé que habla seriamente.


    —No tienes por qué perder nada por mí, te juro que estaré bien... Incluso puede que me la pase planeando tu fiesta de bienvenida —bromeo intentando que mi voz suene lo más segura posible.


    —¿Segura? —indaga intentando saber qué esconden esas lágrimas que he derramado en el baño.


    —Más que segura —contesto abrazándola tiernamente, debo ocultar mi rostro en su cuello... El maldito podría delatarme.


    —Te veré en tres meses, amor —susurra instalando un fuerte dolor en mi pecho.


    —Solo son tres meses —replico intentando convencerme de que todo estará bien, ella regresará y podremos finalmente ser felices.


    —Solo tres meses —repite comenzando a alejar su cuerpo del mío.


    La temida soledad se instala en mi alma, aún con ella aquí, la observo ir en búsqueda de su valija a la habitación y en cuanto regresa la acompaño hasta la puerta.


    —Te amo —dice antes de darme un beso en los labios.


    Me arranca un suspiro desde el fondo del alma en cuanto se despega de mí.


    —Te amo —gimo en respuesta mientras el dolor de su partida lucha por filtrarse en mi voz.


    Acaricia mi rostro una última vez, presiono mi mejilla buscando un contacto más estrecho, toma su valija y camina lentamente hacia el ascensor, presiona el botón levemente y espera cabizbaja a que las puertas se abran. Salgo del apartamento y me quedo parada en el pasillo, cuando ella entra no puedo evitar notar que está llorando.


    Las puertas se cierran, su suplicante mirada desaparece y, finalmente, el dolor en el pecho comienza a difuminarse en medio del llanto.


    «Dios, ¿en dónde demonios estás? ¿Por qué permites que aparten de manera tan cruel a este ángel de mi lado? ¿Es que ya no crees necesario que su luz tenga presencia en mi vida?», pienso entre lágrimas.


    Solo puedo quedarme parada mientras las lágrimas corren libremente sintiendo cómo el amor de mi vida se aleja de mí en búsqueda de paz mental. Podría impedirlo, podría correr ahora mismo y, a gritos, hacer que vuelva a nuestro hogar pero... ¿estoy dispuesta a pagar el precio? ¿Mi egoísmo es lo suficientemente grande como para instalarle un «que hubiese pasado si...» en la memoria para siempre?


    —No, mi felicidad no lo vale —me respondo comenzando a caminar para volver dentro del apartamento.

  


  
    Capítulo 16


    Corro... y lloro. Corro y lloro en medio del bosque, no sé de qué escapo pero siento miedo, mucho miedo. Mis piernas comienzan a fallar, ¿hace cuánto que estoy corriendo? No importa, pese al dolor y al cansancio estoy segura de que debo seguir... Si paro sé que ya no habrá otra oportunidad, será el fin de todo. La niebla no me deja ver haciendo que choque múltiples veces con los troncos de los árboles, las ramas arañan mi piel y aun así no me detengo porque sé qué busco, busco seguridad, la busco a ella. Entre la niebla, entre el dolor y el llanto escucho un jadear cada vez más cerca y la desesperación por la esperanza perdida se hace presente...


     


    Los golpes en la puerta resuenan en el apartamento, han cambiado muy rápido de suaves a insistentes. Pronto una voz los acompaña con una única pregunta:


    —¿Matt, estás ahí?


    Sin darme tiempo de meditar el sueño, arrastro mi lamentable existencia fuera de la cama con un fin totalmente diferente a comer o ir al baño, hace días me mantengo así..., dejando pasar el tiempo, esperando por su regreso. Hace días que mi mente ha dejado de utilizar la lógica, solo se limita a rebobinar una y otra vez aquel recuerdo, aquella mirada que me dio y sus últimas palabras, todo eso solo me acerca cada vez más a una realidad que no quiero ni sé cómo aceptar.


    —¡Matt, ya es la quinta vez que vengo! ¡Si no abres le diré al recepcionista que me dé la llave y entraré!


    Camino lentamente, no por hacerlo esperar, sino porque sinceramente no tengo ganas de existir. No he tenido noticias de ella en estos trece días. Me ha abandonado, de eso no hay duda, el problema es que ya no sé cómo aferrarme a la pequeña esperanza de que volverá, de que este tiempo separadas no cambiará nada. Tengo miedo de que vuelva cambiada pero a la vez le tengo más miedo a que no vuelva, a que me haya olvidado.


    «Se la debe estar pasando genial», susurra una maliciosa voz en mi oído.


    Un gemido lastimero escapa de mis labios en respuesta, la simple posibilidad de que ella se esté divirtiendo sin siquiera recordarme hace que sufra terriblemente.


    —Terry... Te llamaré Terry —susurro buscando las llaves del apartamento.


    —¡Matt! —grita Tomás casi al borde de la histeria.


    —¡Ya voy, carajo! No encuentro las putas llaves.


    —Te espero —dice denotando alegría en la voz.


    Busco en la cocina, en el comedor, en el sofá e incluso en la biblioteca y nada... No sé dónde mierda las he dejado.


    Me acerco a la puerta y estrello la frente contra ella. 


    —No encuentro las llaves —gimoteo antes de que un ataque de llanto me quiebre el pecho.


    —Todo estará bien —afirma Tomás—, ya vuelvo... Iré a buscar al recepcionista.


    —¡No! No me abandones tú también —suplico convirtiéndome en una de esas personas que tanto detesto: Una que no puede cargar ni con su propia existencia.


    —Está bien, aquí me quedo —contesta luego de unos segundos.


    Me deslizo por la puerta hasta quedar arrodillada, luego me siento y abrazo mis rodillas hasta que poco a poco el llanto cede, Tomás solo aguarda.


    —Lo siento —susurro avergonzada de mí misma.


    —No te preocupes, te entiendo de una manera en la que no tienes idea.


    —¿Tu Beatriz? —inquiero limpiando mis ojos.


    —Sí, mi Beatrice.


    —Siento que me muero... Te juro que me muero —admito dando paso nuevamente al llanto.


    —¿Hay algo que pueda hacer para que te sientas mejor? Podemos salir a pasear si gustas, así tomas un poco de aire.


    —Desafortunadamente no... No es ese tipo de tristeza, de las que se solucionan con un paseo, es del tipo que necesitan de un abrazo de alguien en específico para desaparecer, eso es lo que lo hace tan difícil de resolver... Ella no está.


    Escucho cómo él asume la misma posición que yo, sentado del otro lado de la puerta emite un suspiro y responde:


    —Al menos tú tienes la certeza de que volverá... Yo no contaba con eso.


    —¿Cuál certeza? —inquiero esperando que su respuesta me dé algo a lo que aferrarme. 


    —Ella te prometió volver, tienes mucho más de lo que yo tenía con mi Beatrice... Tienes una esperanza.


    —Una palabra ya no vale nada... —contesto cayendo nuevamente al abismo.


    —¿Su palabra ya no vale nada? ¿Entonces cómo le crees cuando te dice que te ama? —pregunta confundido, se niega a dejarme caer.


    —Porque eso puedo sentirlo, en cambio su regreso... Su regreso parece tan lejano —confieso luego de unos segundos.


    —Pero está. Su regreso, ya sea lejano o cercano, es una realidad... Aférrate a esa esperanza de la misma manera en la que te aferras a su amor, suelta los miedos y entiérralos en lo más profundo de tu ser porque ahora no te ayudan ni siquiera para sobrevivir —insiste logrando traer a mí algo de luz.


    —Terry... —susurro recordando cómo lo he bautizado.


    —¿Quién? —pregunta confundido.


    —Se llama Terry, porque me hace sentir una oscuridad y un dolor terrible cuando aparece —explico solo porque quiero seguir hablando con él.


    —¿Le pones nombre a tus emociones? O sea... uno diferente al socialmente establecido —indaga preocupado por mi salud mental.


    —No, le pongo nombre a esa voz que me susurra cosas con el solo fin de hacerme sentir miserable.


    —¿Escuchas voces? —inquiere y noto el tono de alarma en su voz.


    —Solo las normales... —respondo intentando no asustarlo, lo único que me falta es que me visite un psiquiatra acompañado de dos enfermeros para que, en contra de mi voluntad, me pongan una camisa de fuerza y reduzcan mi existencia a un cuarto de paredes acolchonadas.


    —Lo normal es no escucharlas —replica con la voz un tanto diferente... ¿Está riendo?


    —Ah... 


    —Tranquila, sé a qué te refieres... Son pensamientos negativos, todos los tenemos. Lo importante aquí es que debes aprender a manejar a Terry para que no te arrastre con él en un espiral autodestructivo —comenta generando nuevas preguntas en mí.


    —¿Seguro que eres escritor y no un psiquiatra encubierto? —inquiero a modo de broma aunque no me sorprendería que me diga que sí.


    —Para nada... —contesta finalmente, ahora puedo asegurar que está riendo.


    —Pruébalo —insisto buscando algo que me haga reír a mí también.


    —¿Que lo pruebe? —pregunta confundido.


    —Sí, prueba que eres un escritor —aclaro lista para escuchar algo que me parezca o aburrido o hilarante.


    —A ver... ¿Te has cruzado alguna vez con uno de esos especímenes humanos que le ponen «H» a todo? Me refiero puntualmente a los que se la agregan a las «A» que van dentro de una oración sirviendo de nexo. Los detesto, ¿qué hacen?, ¿gimen entre oraciones? Porque así me los imagino yo —responde arrebatándome una sonrisa.


    —Tienes razón, eres un escritor... A nadie más le molestaría una «H». A menos claro que seas uno de esos fanáticos de la ortografía, creo que eso sí está catalogado como enfermedad mental —bromeo recuperando algo del ánimo perdido.


    —Entonces deberé pedir una cita con el loquero de turno —replica feliz del gran progreso en cuanto a mi estado de ánimo.


    —¡Ya sé dónde están! —exclamo antes de salir corriendo en búsqueda de las llaves.


    Ahí, entre la computadora y una lata de energizante vacía, están las llaves. Las tomo y, haciendo un esfuerzo sobrehumano por no ver el lienzo abandonado al igual que yo, corro a abrir la puerta.


    —Bienvenido a mi infierno —comento antes de darle paso a Tomás.


    —Fan de Dante... ¿Qué podría salir mal? —murmura antes de entrar.


    —«Abandonad, los que aquí entrais, toda esperanza» —cito solo para molestarlo.


    —Virgilio, ayúdame porque traje vino —suplica completando la broma mientras la puerta se cierra ruidosamente detrás de él.
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    —Responde la pregunta —digo recostada en el sofá con la cuarta copa de vino en la mano.


    —¿Entonces me investigaste? —inquiere él con mirada acusatoria.


    —Esa no es una respuesta... Ni siquiera está tan difícil —insisto evitado exitosamente su pregunta.


    —A ver, «¿por qué tengo dos de todo?» —se pregunta nuevamente. 


    —Sí... A menos que tengas dos familias no le encuentro lógica, sin mencionar que de ser así es estúpido usar el mismo nombre y tenerte agregado mutuamente —señalo en espera de una respuesta que finalmente satisfaga mi curiosidad.


    —Lejos de esa interesante vida que me estás creando, tengo dos de todo porque en uno publico mis escritos y en el otro vivo mi vida —contesta llenando nuevamente su copa y volviendo a su silla.


    —¿Qué no te han hablado de las páginas de autores? —replico, su respuesta es más aburrida de lo que esperaba.


    —Por supuesto que sí, el problema es que no puedo interactuar con las personas de la misma manera que con un perfil privado —aclara completando su respuesta anterior.


    —Que aburrido eres... —susurro antes de besar la copa nuevamente.


    —Lamento no tener dos familias ja, ja, ja —contesta riendo ruidosamente.


    —Yo igual ja, ja, ja... Al menos tú tienes familia —digo sintiendo cómo el desgano y las ganas de llorar hasta morir intentan apoderarse de mí nuevamente.


    —Oh, no. Llegamos a la depre de nuevo —comenta dándose cuenta de lo que está sucediendo.


    —No te preocupes, estaré bien con otra de estas —respondo alzando la copa.


    —Creo que ya has bebido mucho... —dice por lo bajo mientras intenta tomar la botella sin éxito.


    —Para nada... Aún distingo dónde poner H y dónde no —contesto sirviéndome un poco más de vino.


    —Prueba irrefutable —señala acercándose a mí para que llene su copa también.


    Luego de hacerlo no se sienta, nuevamente camina hacia la pequeña biblioteca y vuelve a acariciar el lomo de La Divina Comedia.


    —Lee algo para mí —suplico antes de tomar otro trago.


    —¿Qué quieres que te lea? —pregunta cayendo en el embrujo de mi voz.


    —Léeme a Dante y su paraíso —propongo segura de que tendrá una voz perfecta para darle vida a un ángel.


    —¿No quieres algo que te recuerde menos a... ella? —inquiere, puedo notar lo mucho que quiere evitarme momentos amargos.


    —¿Por qué no recordarla? Aparte... ¿cómo?, si vivo en su casa rodeada de sus recuerdos y su aroma —admito totalmente derrotada.


    —Creo que te haría bien salir a respirar —dice sentándose en el sofá con el libro en la mano.


    —Deja de jugar y ponte a leer —ordeno abandonando la copa para recostarme en sus piernas.


    Lo oigo tragar saliva ruidosamente, mi contacto lo pone nervioso, mientras la electricidad comienza a hacerse presente él empieza a buscar la página adecuada mientras yo me acomodo tocando sus piernas más de lo necesario.


    —«¿Qué fosos se cruzaron, qué cadenas hallaste tales que del avanzar perdiste tal forma la esperanza?».


    —¿De verdad vas a comenzar por la confesión de Dante? —inquiero al sentir cómo la electricidad desaparece ante esos versos.


    —¿Por qué no? Por cierto... ¿Cómo sabes el título? —indaga revelando el mismo tipo de personalidad curiosa que tengo yo.


    —Porque es deprimente. Y respondiendo a la segunda pregunta, tengo memoria eidética... Memoria fotográfica le dicen algunos erróneamente —aclaro solo para saciar su curiosidad. 


    —¿Entonces recuerdas en detalle todo? —indaga con los ojos maravillados.


    —No, solo lo que de cierta manera me importa —explico ansiosa de que encuentre algún otro verso que leer.


    —Pruébalo —replica finalmente.


    —¿Qué?


    —Prueba que tu memoria es excepcional —insiste haciendo de esto algo mucho más divertido de lo que esperaba.


    —«Lo que yo veía con su falso placer me extraviaba tan pronto se escondió vuestro semblante» —le respondo a él y a Beatriz al mismo tiempo, lo veo verificar mis palabras con el libro mientras una sonrisa aparece lentamente en su rostro.


    —¡Wow! Nunca conocí a alguien con memoria eidética... ¿Qué se siente? Algo así me hubiese servido mucho en mis años de universidad.


    —¿La verdad? Es una mierda... La mía solo sirve para recordar cosas que me hacen sentir fatal —confieso recordando las voces, aquellas que citan en mi oído recordándome frases que solo sirven para hundirme más en la oscuridad.


    —Entiendo... Es una pena —contesta finalmente.


    —Es una mierda —repito enfáticamente.


    Él me mira con ternura, acaricia mi cabello dulcemente y continúa con la lectura... Dios, me quedaría una vida entera escuchándolo leer, su voz es tan dulce y reconfortante. Poco a poco mis ojos se cierran, poco a poco sus esporádicas caricias me relajan y entregan mi cuerpo a Morfeo.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Nuevamente la oscuridad, la selva y los lobos solo que esta vez sé que estoy dormida. No corro, ya no quiero correr más. Espero tranquilamente a que ellos me rodeen con la espalda contra un árbol, sé que tras el dolor inicial de la mordida despertaré, sé que esto no es real y que es la única manera de salir de aquí. Pronto los lobos hacen acto de presencia, ya no se ven tan terroríficos e imponentes como la primera vez. Se acercan poco a poco pero parecen desconcertados de que yo no corra, de que no intente huir desesperadamente. Nuevamente el lobo de mayor tamaño se acerca, gruñendo y babeando respira junto a mi cuello el cual le ofrezco gustosa. Al notar el gesto se aleja un poco, observa mi rostro y lee claramente la suplica en mis ojos, quiero que acabe de una vez por todas con esto. Inclino aún más la cabeza para dejar mi cuello totalmente a su merced, se acerca suavemente a él y lo lame. Su lengua, áspera y húmeda, recorre mi cuello una y otra vez haciendo que cierre los ojos con fuerza y que un escalofrío atraviese mi cuerpo. Feliz con los resultados muerde mi brazo y me arroja al suelo, el dolor de los dientes desgarrando mi carne me hace gritar mientras los jadeos de los lobos inundan el aire. Intento ponerme de pie pero las piernas me fallan, a cuatro patas intento escapar pero pronto siento cómo sus dientes desgarran mi ropa dejándome totalmente expuesta ante él. Su lengua recorre mi espalda haciendo que en un intento por alejarme de su contacto la arquee, él jadea de placer en mi nuca. Los otros lobos se acercan peligrosamente, no quieren perderse ni un detalle de esto. Los amenazantes ojos negros pronto encuentran su objetivo, se relame y rápidamente se monta sobre mí embistiéndome con fuerza... Solo puedo llorar con la cara pegada al suelo, la tierra se mezcla con mis lágrimas decorando mi rostro con lodo. Él solo sigue entrando y saliendo de mí una y otra vez, pronto las patas comienzan a cambiar volviéndose manos humanas. Cierro los ojos con fuerza, me niego a ver otra vez aquel rostro que me ha arrebatado la paz mental para siempre.


    —Te he extrañado tanto, hermanita —susurra en mi oído en medio de los aullidos de los otros lobos.


     


    —¡Matt! ¡Despierta! —exclama preocupado Tomás.


    —¡Ah, maldita sea! —murmuro en respuesta sentándome.


    —¿Qué pasó? ¿Por qué llorabas de esa forma? —pregunta sin entender absolutamente nada de lo que está pasando.


    —Nada, solo es... un mal sueño —contesto escondiendo mi rostro entre mis manos.


    —Un horrible sueño, en un momento pensé que te estaba dando un ataque —comenta comenzando a acariciar mi espalda intentando calmarme tiernamente.


    Instintivamente rehúyo de su contacto, me paro y pongo distancia entre nosotros. Cuando noto su mirada desconcertada me doy cuenta de mi error, él no es ninguno de ellos.


    —Lo siento, Tomás, creo que es mejor que vuelvas a tu hotel —susurro avergonzada.


    —Al menos sé que tu sentido de huir o luchar está en perfectas condiciones —señala intentando quitarle un poco de tensión al momento.


    —¡Ja! Si supieras —respondo recobrando el control de mis emociones.


    —Quiero saber —contesta negándose a abandonarme en un momento así.


    —¿Café? —inquiero a modo de invitación.


    —¿Por qué no? Ya no hay más vino... —dice alzando la botella vacía en el aire.


    —Entonces debe ser un buen café —afirmo sonriéndole para darle paz.


    Por primera vez en estos días miro el móvil en buscando saber la hora y no solo para fijarme si Ana ha recordado mi existencia. Son las cinco de la mañana, he pasado la noche dormida en las piernas de un desconocido...


    —Los viejos hábitos jamás desaparecen —murmuro bromeando conmigo misma.


    —¿Qué? —inquiere inmiscuyéndose en mis pensamientos.


    —Nada, nada. ¿Azúcar y leche? —respondo evitando con éxito su pregunta.


    —Para nada, negro y solo —contesta jugando con el doble sentido de las palabras.


    —¿Qué? —exclamo realmente sorprendida por encontrar otro espécimen humano que comparte mis gustos.


    —Que no le agregues nada —repite mirándome atentamente, no entiende el porqué de mi reacción.


    —Eres la primera persona que conozco que comparte mi mismo gusto por el café... —susurro aún anonadada.


    —¿Raro? —pregunta levantando una ceja mientras intenta contener la risa.


    —Solo un poco —afirmo comenzando a buscar los ingredientes necesarios.


    Preparo el café tal y como me gusta pero esta vez para dos personas. El delicioso aroma invade la cocina arrebatándome un suspiro. Deposito las tasas en la mesa e invito a Tomás a tomar asiento, no quiero volver a caer en el encanto de su voz y acabar chupándosela en el sofá.


    —¿En qué piensas? —pregunta sobresaltándome.


    —En nada, quizá en lo mucho que nos parecemos —comento fijando mi vista en la taza, no quiero que mi mirada delate mis pensamientos.


    —Para nada —afirma con total seguridad.


    —¿Qué? —inquiero más por sorpresa que por curiosidad.


    —Lo que oíste... A diferencia de ti yo no me pierdo en lo que podría ser en vez de disfrutar de lo que es. ¿No te has dado cuenta de que quizá te estás perdiendo del mejor momento de tu vida por intentar adivinar el futuro? —pregunta evaluando mi reacción.


    —No sé de qué hablas —respondo recordando aquellos pensamientos sobre lo que quizá podría pasar en el sofá.


    —Te daré uno de mis ejemplos favoritos, uno literario. Seguramente si leemos juntos Cumbres Borrascosas de Emily Brontë y nos quedamos particularmente en el diálogo de Catalina confesando su amor por Heathcliff tú repararás en que, según ella, sus almas están compuestas de la misma materia, quizá incluso te arranque un suspiro. Mientras que yo me centraré en que ella abandona a quien supuestamente ama porque casarse con él la humillaría, lo abandona por dinero. Ahí la diferencia entre ambos, querida, mientras la tuya es un alma romántica en búsqueda de cualquier señal de amor, la mía es de aquellas que buscan constantemente el conflicto. Tú, amiga mía, tienes el mismo mal que Dante.


    —¿Dante? ¿O sea El Dante? —No puedo salir de mi asombro ante tales palabras, ¿Dante estaba enfermo?


    —Sí, tú amas estar enamorada. No amas a la persona, amas la idea de amar —aclara mirándome fijamente, sonríe al ver mi expresión de sorpresa y bebe un poco de café cerrando por un segundo los ojos para saborearlo como Dios manda.


    —Eso es totalmente estúpido, mira cómo te contesto y dices que mi alma no busca el conflicto —replico negándome a pensar en lo que su afirmación implica.


    —¡Ja! A ver... ¿Qué Beatrice viene a tu mente cuando te la nombro? —pregunta seguro de que ganará esta batalla.


    —Obviamente la Beatriz de La Divina Comedia —contesto sin entender qué tiene eso que ver con la búsqueda de conflicto. 


    —Exacto. No buscas la Beatrice real y carnal de La Vita Nuova, tú buscas la Beatrice idealizada y prácticamente divina de La Divina Comedia. Es por eso por lo que ante su partida te sientes tan... vacía —asegura acabando con el debate. 


    Continuamos tomando el café en completo silencio, no puedo evitar pensar en sus palabras. Yo la amo, no es solo la idea de estar enamorada lo que me retiene a su lado... ¿Verdad?

  


  
    Capítulo 18


    —Te veo otro día, esta vez por favor mantén las llaves a mano —dice como despedida.


    —Seguro, aún tenemos mucho de qué hablar... Dante es uno de mis poetas favoritos y no puedo permitir que hables de esa manera de él. ¿Vienes a cenar en estos días? —contesto a modo de reto.


    —Yo encantado... Solo no utilices veneno en la receta, no me gustaría que sea mi última cena —bromea aceptando la invitación.


    —Cariño, yo soy más de los cuchillos que del veneno —respondo coqueta.


    —Está bien, te veo luego... Ya tienes mi número, escríbeme.


    —Por supuesto, adiós.


    —Adiós.


    Cierro la puerta para así evitar quedarme viéndolo caminando hacia el ascensor... Él es del tipo de distracciones que me gustan pero no puedo dejarme caer en la tentación, después de todo prometí ser fiel aun cuando ella no esté para mí. La noche ha ido mejor de lo que pensaba, no es lo que hubiese pasado entre nosotros antes de conocerla pero ahora me siento orgullosa de haber dormido en sus piernas sin que el sexo oral haya tenido algo que ver en eso aunque... fue una oportunidad perdida teniendo en cuenta que él no está nada mal.


    —Ah, maldita sea —digo para mí misma mientras apoyo la frente en la puerta incapaz de generar pensamientos que no sean contradictorios.


    Cierro con llave y comienzo a caminar rumbo a la habitación. 


    —Hoy se termina este estúpido duelo —afirmo mientras abro la ventana por primera vez desde que ella se fue.


    Tomo el móvil en un acto de rebeldía en contra de mis sentimientos de abandono, busco música y al ritmo de The ballad of Mona Lisa comienzo una profunda limpieza del apartamento. «No hay nada de malo en probar lo que has pagado», se repite una y otra vez en mi cabeza, yo ya he pagado con creces por él, quizá tampoco tiene nada de malo distraer mi mente con viejos amores... No estaría siendo infiel si no me meto en algo sexual, solo sería pasar el rato.


    Voy y vengo por todo el apartamento sin atreverme a entrar en el estudio, limpio todo de arriba a abajo y aún esa tentadora idea no me abandona. ¿Qué hay de malo? Ella de todas formas la está pasando bien en otro sitio sin siquiera dignarse a escribir un mísero mensaje de texto para preguntar por mí. Entro en el estudio dispuesta a ahogar mis penas en placer al igual que lo he hecho siempre, enciendo la laptop y por un momento mi mirada se fija en ese lienzo, ella pinta ángeles porque su lugar en el mundo es el paraíso... Ella pinta ángeles porque la retengo junto a mí en el infierno y extraña su hogar. No lo soporto, tomo la laptop y me la llevo a la habitación, al menos aquí me siento realmente libre de su memoria... Siempre y cuando no se me dé por oler su almohada en búsqueda de su perfume.


    La música cambia y con ella comienzo con el peligroso juego de caer nuevamente en sus brazos. Mientras Jessica Lange canta me dedico a escribirle a él, aquel de quien aún no he obtenido nada.


    —¿Sigues vivo?


    —Me preguntaba qué estabas esperando para volver a mí, ¿tu falsa normalidad ha llegado a su fin? —Tan venenoso como siempre.


    —No, solo estoy haciendo lo que necesito hacer... —admito finalmente.


    —¿Necesitas habar conmigo? Interesante forma de admitir que te equivocaste.


    —Para nada —replico sin dar el brazo a torcer.


    —Llámame. —Su propuesta me toma totalmente desprevenida, ¿será verdad que él estaba aguardando mi regreso?


    —¿Qué? —pregunto por si es que se ha equivocado, aunque él nunca lo hace.


    —Que me llames... Ahora. —Dios, cuánto extrañaba ese tono autoritario.


    Lo llamo, como siempre no hay vídeo de su parte pero eso no me molesta... El misterio que lo rodea es su mejor cualidad, es lo que me mantiene interesada y él es perfectamente consciente de eso.


    —Te ves mal... —Maldita sea, olvidé arreglarme.


    —Estoy limpiando —digo justificándome.


    —Suéltate el cabello —ordena arrebatándome un suspiro.


    —¿Que hay a cambio? —contesto enarcando una ceja mientras mi respiración comienza a ser irregular, trago saliva al recordar todo lo que él puede ser capaz de hacerme sentir con tan solo un par de palabras.


    —Otra orden... No digas que no la quieres porque puedo ver qué es lo que causan en ti. Vamos, suéltate el cabello.


    Me suelto el cabello y juego un poco con él, sé que someterme le encanta, nuevamente la electricidad que él me hace sentir recorre mi cuerpo devolviéndome la vida poco a poco.


    —Repite la canción —escribe cuando la música cambia.


    —¿Te gusta? —inquiero sonriéndole dulcemente, él sabe perfectamente que de dulce no tengo nada y eso es lo que lo mantiene a mi lado.


    —No, solo tiene buen ritmo para que comiences a moverte lentamente —sugiere dando inicio a un juego que posiblemente acabe con mi cordura.


    —¿Quieres que baile para ti? —pregunto segura de que la respuesta será afirmativa, solo quiero que lo diga... Que desate mi demonio interno como solo él sabe hacerlo.


    —Aún me debes el vídeo de tu noche como estriper...


    Repito nuevamente la canción y me entrego completamente al juego, poco a poco comienzo a acariciarme, poco a poco la ropa cae al suelo haciéndome sentir cada vez más libre. Mi mente se rehúsa a quedarse en blanco cuando finalmente me propongo a quitarme la ropa interior, me muevo delicadamente para él sabiendo que lo disfruta pero me niego a acabar de desnudarme... La sensación de que ella pronto estará conmigo no me abandona.


    —Eres hermosa... Es una pena que seas tan desobediente —comenta quizá motivado por lo suave que me muevo, por el beso que me di en el hombro en su nombre en cuanto le di la espalda o simplemente liberando su alma de una pesada carga.


    —Eso se arreglaría con una rápida visita a mi cama... Ven, Rein, ven y castígame como lo merezco —susurro acercando mis labios a la cámara.


    —Quizá... Estás tentadoramente cerca —confiesa captando toda mi atención, ya no hay baile, ya no escucho la música ni siento la electricidad... Solo quiero cazar.


    —¿Qué tanto? —inquiero intentando obtener algo de él.


    —Lo suficiente como para mantenerme a salvo —responde acabando la llamada.


    Me quedo sentada en la oscuridad de mi habitación, mientras juego una y otra vez con el encaje de mi ropa interior pienso en lo que acabo de hacer... Nuevamente he utilizado mi cuerpo para obtener algo de él y nuevamente no he obtenido absolutamente nada.


    —¿Qué mierda sucede conmigo? ¿Acaso ese imbécil tiene razón y yo no la amo? —me pregunto en voz alta para aclarar las ideas.


    Con la pregunta en mente apago la laptop, acabo lo que inicié con él pero que no pude completar porque mi mente no dejaba de volver una y otra vez a ella, me quito la ropa que me queda dejando toda mi piel expuesta a la oscuridad que me rodea y entro en el baño. Me meto bajo la ducha sin siquiera pensarlo, bajo el agua caliente que deja mi piel de tono rojizo nuevamente busco limpiar mi alma del pecado que vuelve una y otra vez amenazando con destruirlo todo. Que poco he avanzado desde mis días con Alejandro, aún sigo siendo una prostituta a la que le pagan con información a cambio de los favores de su cuerpo, aún me aferro a la luz de Ana para sentirme menos sucia.


    —Necesito salir a correr y vaciar mi cabeza... —susurro con la cabeza gacha mientras el agua cae en mi nuca.

  



  

    Capítulo 19


    Ya ha pasado un mes y medio desde que Ana se ha ido, ni una sola palabra ha llegado su parte, temiendo que algo le hubiese pasado he roto mi promesa de no investigar el centro al que se fue... Parece diseñado para acoger a pacientes de una enfermedad que tiene en la putrefacción del alma su más atroz manifestación, ya que veo casi hasta el cansancio múltiples símbolos religiosos decorando el lugar. Cabañas, actividades y piscina junto con las buenas referencias me dieron a entender que si ella no me habla es porque no quiere, debe estar muy ocupada pasándolo en grande. Lo que me dolió profundamente fue que le escribí para hacerle saber cuánto la extrañaba y ella solo ha respondido: «Matt, por favor deja de escribirme... Estoy intentando seguir el programa al pie de la letra. Ya hablaremos cuando regrese». He objetado, hasta el cansancio, pero solo me ha dejado en «visto» por lo cual, luego del sexto mensaje, he desistido.


    He reanudado mis actividades en internet, molestando gente más que nada... Programar por dinero y no por romper la seguridad de algo es cosa del pasado, aunque estos días no puedo decir que me pongan muchos retos que digamos. Ben y Rein han vuelto a formar parte de mi vida, ambos se odian mutuamente pero no hay mucho que puedan hacer para convencerme de no seguirme divirtiendo con su desprecio mutuo. Ben ha estado preocupado por mí, había olvidado comentarle que tengo un número nuevo, felizmente ya todo está arreglado, mientras que Rein busca cada oportunidad posible para ver lo que se oculta bajo mi ropa interior aunque no le doy el gusto, creo que seré fiel al plan inicial y solo lo mantendré de amigo a pesar del desprecio de Ana.


    Lo único bueno que puedo ver en todo lo que está pasando con mi existencia física es que Tomás se ha vuelto cada vez más y más unido a mí, siempre tiene palabras de aliento para darme aunque últimamente las conversaciones giran en torno a nosotros, después de recibir aquella negativa de Ana he decidido dejar de sacar el tema. Me ha aclarado que él no fue el que le plantó la idea en la cabeza a Ana, sino que fue ella la que se lo propuso preguntándole si podría encargarse de mí en su ausencia... Al parecer ni siquiera le pidió su opinión, solo le encomendó mi cuidado como si necesitara una niñera. He descubierto que es un hombre bastante interesante, nuestros encuentros poco a poco se han vuelto más y más frecuentes haciendo que la idea de tener una gran amistad con él no parezca tan descabellada después de todo.


    —¿Ya está lista la cena? —pregunta alzando un poco la voz.


    —No me quejo si me ayudas —comento en broma.


    —Deja que ponga la mesa mientras terminas de hacer lo que sea que estés haciendo —dice mirando extrañado lo que estoy preparando.


    —Es una calabaza rellena, tu gusto culinario es un asco —contesto divertida por su cara de curiosidad.


    —Ah, pero bien que del café en la mañana no te quejas.


    —Es lo único en lo que tienes buen gusto...


    —En eso y en mis amistades —acota codeándome suavemente.


    —Para nada, lo que tienes conmigo es caridad no amistad —señalo seriamente.


    —Yo no... —replica comenzando a defenderse.


    —Nadie dijo que fueras tú el que lo hace como caridad —interrumpo bromeando, es divertido poder devolverle el golpe.


    —¡Ah, bueno! ¿O sea que de los dos yo soy el bicho raro? —inquiere llevándose los platos, los cubiertos y los vasos como un experto mesero.


    —Ajá, pero el lado bueno de esto es que me tienes a mí —respondo comenzando a preparar la bandeja con las calabazas.


    —¡Yay! —exclama de manera irónica mientras se sienta.


    —Ja, ja, ja... Disfruta. —Pongo la fuente en medio de la mesa y veo cómo él se relame.


    —Gracias, me has hecho sentir bienvenido a pesar de las circunstancias que me llevaron a conocerte —admite agachando la mirada.


    —No hay problema, ya tendrás tiempo de odiarme en otra ocasión... Como por ejemplo cuando tengas que admitir que Dante sí amaba a Beatriz.


    —¡Jamás! —exclama mientras una sonrisa le decora el rostro, he dado inicio al combate—. Dante no conocía a Beatriz, si lo piensas bien al parecer solo quería amar a alguien... no le importaba a quién. Él no sabe lo que ella ama, lo que la atormenta, lo que la hace sonreír. Él realmente no la conocía, solo la saludo una vez cuando eran niños y luego la vuelve a ver después de años, la observa desde lejos y día a día espera su saludo que solo era una cortesía socialmente establecida pero él fantaseaba con que era algo más... Verlo inmortalizado por Holiday esperando que ella cruce por su lado solo para saludarla me parece realmente humillante para él, ¿quién está tan obsesionado con alguien de tal manera que busca coincidir con esa persona solo para un saludo? Me sigue sorprendiendo que nunca la secuestrara en un ataque de locura.


    —No te darás por vencido, ¿no? Vamos, Dante claramente sintió la flecha de cupido al verla, ¿qué hay de malo en eso? Aún ahora continúa el amor a primera vista, no es nada del otro mundo. No entiendo por qué te cuesta tanto entender que Beatriz era, citando a Dante, «la madonna de la mia mente»... Todos tenemos un amor que nunca abandona nuestro pensamiento, esperar un saludo de esa persona especial que nos alegre el día es todo lo que se anhela estando enamorado —explico repitiendo nuevamente respuestas que ya le he dado en otros debates. 


    —No es que no entienda, es que como él decía: «su risa me priva de mi mente». Ciertamente así es, su relación era claramente unilateral... Beatrice no estaba ni enterada de sus sentimientos porque sus escritos nunca llevaron su nombre sino hasta que ella murió, tampoco lo correspondía porque como todos bien saben ella se casó con alguien más y él lo hizo también. Más que amor parecía obsesión, un acosador de otros tiempos... Recuerda que solo tenemos un lado de la historia, quizá Beatrice lo veía muy diferente a como lo pinta Dante, quizá incluso jamás lo saludó y eso solo fueron alucinaciones de una mente trastornada, obviamente es mi humilde opinión pero no por eso estoy equivocado —insiste con marcada repulsión en la voz.


    —¿Y ese discurso arrogante en el que solo hablas incongruencias mientras desprecias abiertamente el criterio de cientos de personas que coinciden en que el amor de Dante y Beatriz es un ejemplo permanente de lo que es el amor cortés es tu humilde opinión? No quisiera oír algo que no sea humilde salir de tu boca. ¿Dante un acosador? Totalmente disparatado —exclamo sintiéndome tentada de ponerle el plato de sombrero. 


    —Volvamos al punto que realmente importa: Beatrice era como Dulcinea. Al quijote no le importaba ella realmente, le importaba tener una dama porque todos los caballeros tenían una. Beatrice no es más que una dulcinea, Dante quería amar a alguien, no importaba quién, porque todos los poetas amaban incondicionalmente a alguien y él, incapaz de amar a alguien con imperfecciones, decidió convertir a Beatrice en un ángel. A tal punto llegó su locura que la vio libre de toda mancha, la idealizó de tal manera que ninguna era competencia porque vamos... ¿quién podría competir con un ángel? —señala enfatizando la pregunta mientras gesticula con las manos.


    —Beatriz es puro efecto, es puro espíritu, pero eso es porque es lo que importa al enamorarse. No se habla de su cuerpo, de sus rasgos, sino de lo que ocasiona en la gente y en Dante ocasiona amor haciendo que deje de pensar en el cuerpo, haciendo que se enfoque en cómo se siente él a su lado. ¿Acaso no es posible enamorarse de pequeños y años después volver a renovar esos sentimientos al verse nuevamente? La mayoría de las historias de amor van de eso. Vamos, ya date por vencido... —replico esperando que desista, generalmente llegado este punto abandona la pelea.


    —¡Ya te dije que no! Fíjate en esto, ya que hablas tanto del efecto que ocasiona: Tu Beatrice de La Divina Comedia es etérea, es superior e inalcanzable y aún teniendo la de La Vita Nuova, la que es real, imperfecta y está a tu alcance, tú sigues eligiendo amar a un ángel que en el mundo real no tiene cabida. ¿Por qué? Porque teniendo el «Mal de Dante» no se busca amar a un ser terrenal, se busca lo divino, desean un cuento de fantasía en el cual vivir —contesta haciéndome doler el alma.


    —Yo respeto tu opinión, es una porquería de opinión pero la respeto, aunque debes admitir que eso fue un golpe bajo y lo sabes, creo que has perdido por el solo hecho de sacar algo que sabías que me dolería solo para ganar —contesto acabando con la discusión literaria.


    —Lo sé, lo siento. El punto es que no es posible adorar sin idealizar, date cuenta de que la devoción de Dante ya raya la locura. Entiende que idealizar de la manera en la que él lo hizo es el camino más corto al amor, y él solo buscaba un amor fácil —insiste intentando reavivar la conversación que él arruinó.


    —¿Puedes dejar a Dante en paz? —contesto molesta, no por Dante sino por el descaro que tuvo al meterme a mí de ejemplo.


    —¿O qué? —replica retándome.


    —O deberé hacerte callar —respondo levantándome de la silla para mirarlo cara a cara.


    —Quiero ver e...


    Lo hago callar con un beso en la boca, cierro los ojos y disfruto su tacto esperando la electricidad pero pronto descubro que algo está mal. Abro los ojos y me separo de él, su cara refleja el pánico que siente en este momento haciendo que me arrepienta rápidamente.


    —Yo... Lo siento —susurro más que avergonzada.


    —No, yo lo siento. Debí decirte antes que yo... soy gay —confiesa haciéndome sentir más que estúpida.


    —¿Gay? —pregunto casi sin poder creer que lo que dice sea cierto.


    —Sí...


    —Pero tú... te habías acostado con la madre de Ana —replico totalmente estupefacta.


    Las miradas, los roces y la electricidad solo fueron producto de mi mente... Tiene razón, tengo el «Mal de Dante».


    —¿Con Angelic? ¡Dios mío, no! —exclama sacándome de mi error.


    —Entonces por qué ella... ¡Oh! —susurro entendiendo todo.


    —Exacto... «Oh» —repite muy al tanto de mis pensamientos.


    —El padre de Ana era...


    —No, o sí... No sé, creo que era bi. Mauricio era tantas cosas, siempre quiso ante todo ser un buen cristiano aunque ello lo llevó a ir en contra de sus propios sentimientos —explica con un dejo de tristeza en la voz.


    —¿Entonces solo se hizo pasar por hetero para que su religión lo aprobara? ¿Qué clase de imbécil hace una cosa como esa? —respondo con desdén, el hijo de puta se atrevía a juzgar a Ana siendo que él vivía en un closet... Su hija tuvo el valor que él jamás ha tenido, quizá por eso tanto odio.


    —Muchos... Créeme que muchos. La fe no es algo tan flexible, si quieres encasillarte en una no puedes darte el lujo de tener libre albedrío, debes someterte ante sus reglas y acatarlas sin siquiera pensar —comenta justificando a su antiguo amor.


    —Ana es cristiana y ahora es abiertamente lesbiana —contesto con suficiencia.


    —Sí pero eso ha hecho que pierda el respeto, cariño y apoyo de su familia. Hay personas que no pueden darse el lujo de expresarse libremente —insiste dándome una nueva perspectiva de las cosas.


    —No había pensado en eso... Nunca me ha preocupado lo que digan los demás —murmuro con la cabeza llena de ideas, ¿cuántas cosas ha perdido Ana por ser fiel a sí misma?


    —¿Y cuánto has perdido solo por pensar en tu propio bien, solo por complacer los deseos del momento? —inquiere levantando una ceja.


    Me quedo en silencio, ciertamente he perdido más de lo que he ganado, incluso me he perdido a mí misma múltiples veces.


    —En fin, mejor cenemos que se enfría —añade sonriendo dulcemente.


  



  
    Capítulo 20


    —¿Seguro de que no te quieres quedar a dormir? Ahora al menos no me siento culpable al pedírtelo ja, ja, ja —bromeo esperando que él acepte, no quiero estar sola.


    —¿Culpable? ¿Acaso tú...? —inquiere extrañado.


    —Sí, pero no importa —respondo elevando levemente los hombros.


    —Oh, lo siento. Aunque he despertado deseo en heteros nunca me había pasado con una les —comenta divertido, el nivel de intimidad que hemos ganado esta noche gracias a un beso equivocado no se compara con la que hubiésemos ganado si él fuese hetero y ese beso hubiese sido seguido de unas caricias.


    —¡Ja! Yo no soy les... —contesto intentando que esto no sea el gran logro que él se propone que sea.


    —¿Qué? —pregunta más que confundido.


    —Soy bi —aclaro despejando sus dudas, ya no puede jactarse de haber despertado deseos en una les.


    —Ah, eso explicaría algunas cosas ja, ja, ja —murmura más para él que para mí.


    —Bueno, no hagamos esto mucho más incómodo. Te besé y resultaste ser gay, no se acabará el mundo —afirmo cortando sus alas.


    —Tienes razón, aparte solo fue una técnica para abandonar el tema de Dante. Buena jugada —añade recuperando su vivacidad.


    —Claro, solo fue eso —contesto agradecida del salvavidas que me está tirando.


    —En fin, te veo luego.


    —Gracias por todo, Tomás —susurro mirando el suelo.


    —No hay porqué, solo no te metas en problemas —replica de manera cómplice, creo que acabo de ganar el hermano que siempre quise.


    —¿La lujuria cuenta? —pregunto con la voz más inocente que puedo emular.


    —Tiene su propio círculo en el infierno, yo diría que sí cuenta.


    —Ah, maldita sea —contesto volviendo a mi tono de voz normal.


    Él solo sonríe y con un cálido beso se despide de mí, lo observo caminar hacia el ascensor, era demasiado lindo y simpático como para ser hetero. Presiona el botón y espera un momento, en cuanto se abren las puertas entra y me saluda con la mano. Le devuelvo el saludo y entro en el apartamento, será una larga noche.
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    —¿Qué harás hoy? —escribo en el chat de Rein.


    —Tengo una conferencia de Stallman que ver —contesta él con desgano.


    —Ah, entonces me iré a otro lado a ver qué hace mi querido Ben —respondo jugando con sus celos, no le gusta compartir mi atención.


    —«Tu querido Ben» se debe estar masturbando con tus fotos, quédate conmigo a ver la conferencia —insiste haciéndome notar cuánto quiere que esté con él.


    —No me interesa Stallman —comento luego de unos minutos, hacerlo esperar es divertido.


    —¿No te interesa ver a un hippie cósmico hablar sobre software libre?


    —¿Hippie cósmico? —inquiero divertida.


    —Sí, siempre dio las conferencias descalzo aun en invierno... La fuerza del lenguaje corporal ha hecho que miles lo sigan.


    —Pagaría para que alguien le dé en la cabeza con un CD de Windows —bromeo intentando molestarlo.


    —Generalmente no hay mucha seguridad en esos eventos... Podríamos hacerlo fácilmente, no hay necesidad de pagarle a alguien.


    —¿Para qué deberíamos ir los dos? —pregunto con curiosidad, finalmente estamos hablando de algo que no sea técnico.


    —Muy simple: Uno arroja el CD y el otro lo filma, si salimos enteros del lugar querremos ver cómo lo logramos —replica haciéndome sonreír.


    Comienzo a escribir una respuesta cuando un mensaje desvía mi atención:


    —Hola, Matt, te extraño... No he podido dejar de pensar en ti, incluso he pensado en la posibilidad de proponerte matrimonio. Nunca había conocido a alguien como tú. —Elberth no ha tenido suficiente, es hora de sacarlo de su miseria.


    —Métete un trozo de carbón en el culo y apriétalo hasta que se vuelva un diamante, cuando eso suceda lo pones en un anillo y me lo entregas porque solo así me casaría contigo.


    En cuanto envío el mensaje bloqueo todo tipo de medio de comunicación que pueda utilizar para contactar conmigo, esto acaba hoy, aunque admito que sería un gran ejemplo para compartir con Tomás cuando vuelva a sacar el tema del «Mal de Dante». Unos golpes en la puerta resuenan en el apartamento, suenan uno tras otro de manera desesperada.


    —¿Ahora qué te has olvidado, Tomás? —inquiero mientras abro la puerta.


    —Matt... Ayúdame —suplica Ana en el pasillo.


    —¡Dios mío, Ana! Ven, cariño, entra. ¿Qué demonios te pasó?


    Ana no responde, solo entra y se desploma en el sofá. Está cubierta de lodo, en algunas partes la ropa se encuentra desgarrada, sus ojeras denotan una falta de sueño importante, tiene varios cortes en los labios como si la hubiesen golpeado, está mucho más delgada de lo que estaba cuando se marchó y sus manos tienen pequeños cortes. ¿Qué mierda le hicieron a mi ángel?


    —Ayúdame —ruega como si pensara que la echaré a la calle.


    —¿Qué mierda ha pasado? —pregunto arrodillándome frente a ella.


    —Yo... Tenía que salir de ahí, tenía que irme —confiesa rompiendo a llorar.


    La abrazo, poco me importa acabar cubierta de lodo. Ella llora amargamente en mi hombro, mientras que la culpa invade mi corazón. Ella estaba sufriendo y yo me pasé todo este tiempo victimizándome solo para obtener algo a cambio.


    —Cuando subí al auto lo hice sola, mi madre tras unas palabras que me hicieron sentir miserable se marchó dejándome en manos del Padre Pablo, él era un hombre muy simpático —susurra antes de que un sollozo le quiebre la voz—. Pronto noté que no estábamos yendo en la dirección en la que se supone está el campamento, cuando se lo comenté me dijo que el programa intensivo tenía sitio aparte. Y como estúpida pensé que todo estaría bien. En cuanto llegué me pidieron el celular, según ellos solamente era para que no me distraiga de la terapia y que si necesitaba hablar con alguien siempre podría pedírselo al padre para que, bajo supervisión, lo hiciera así que se lo entregué. Te juro que quise llamarte, muchas veces lo solicité pero nunca me lo dieron... solo me decían que si permitían que yo hablara contigo estarían fomentando el pecado.


    Las lágrimas caen por su rostro, la abrazo aún más fuerte intentando sentirla pero no logro nada... Su pecho está vacío y su alma demacrada. No puedo sentir su calor, la rodeo aún más fuerte con mis brazos intentando compartirle el mío. Apoyo mi mano en su pecho, solo siento su corazón latir pero no logra transmitirme sus emociones, aquellas que alguna vez comprendí, ya no están. Su voz vuelve a emerger de esos labios rotos que jamás pensé que estarían en su rostro, puedo percibir todo el dolor que siente en el tono y entiendo por qué su corazón ha decidido guardar silencio.


    —Los primeros días todo estuvo bien, conocí a tres chicas más y a un chico, todos eran muy agradables pero solo era porque eran los días de adaptación, luego comenzó la terapia. Iniciaron con los rezos, las primeras veces solo era una vez a la mañana, con el tiempo llegaron a ser hasta cinco veces al día. Nos hacían arrodillarnos sobre grava y rezar por horas suplicando que Dios nos perdone por ser así, por llevar una vida pecaminosa, y quién se negaba debía pasar toda la noche arrodillado sobre arroz. No parece mucho pero con el tiempo los granos de arroz van atravesando tu piel.


    Miro sus rodillas cubiertas por los jeans y sé con seguridad que bajo él se encontrará una piel totalmente lastimada. Rápidamente me dirijo a la cocina y le traigo un vaso con agua, ella lo bebe tranquilamente, poso mi mirada en su rostro para que sepa que puede continuar hablando. 


    —Esa fue la primera vez que quise llamarte, quería que me pasaras a buscar pero no me lo permitieron... Me dijeron que por querer abandonar el camino de Dios debía ser castigada, pasé toda la noche arrodillada rezando. Luego de los rezos diarios comenzaron a hacernos decir que los homosexuales eran desagradables, pecaminosos y que arderían en el infierno, aprendí a no llorar durante los rezos cuando comenzaron a golpearme las manos con unas varas. —Miro sus manos y veo cicatrices que antes no estaban ahí, con un esfuerzo sobrehumano contengo mi ira para que ella pueda acabar de contarme lo sucedido... Ya habrá tiempo para hacerlos pagar—. Cuando iniciaron las terapias fue cuando sentí verdadero terror, me sometieron múltiples veces a hipnosis y a terapia de regresión buscando un pecado de vidas pasadas que explicara por qué soy así, según ellos al descubrirlo y pedir perdón ya no sería más homosexual... Incluso me dieron electroshocks porque no lograban «hacerme regresar al pecado que inició todo».


    —¡Esos hijos de...! —Me detengo cuando noto que Ana comienza a temblar dejando la frase sin acabar.


    —La terapia de electroshock hizo que intentáramos escapar más de una vez pero cuando lo hacíamos y lograban encontrarnos nos dejaban sin comer varios días, es por eso que ellos dejaron de intentarlo. Yo no me rendí tan fácil... La última vez que lo intenté, me agarraron, me llevaron a la capilla y luego ellos... ellos... 


    El llanto le impide seguir hablando, la ira hace que quiera romper todo a mi alrededor.


    —Te juro que yo no quería —gimotea finalmente casi ahogándose con el llanto.


    —¿Que no querías qué? —pregunto sabiendo que al suponer que solo la habían golpeado me había quedado muy corta.


    —Ellos... Ellos me hicieron cosas mientras se reían y decían que debería darle gracias a Dios por haberlos enviado para convertirme en una verdadera mujer. El padre solo observaba y les decía cómo hacérmelo. Cuando uno de los monaguillos se cansaba el otro tomaba el puesto y cuando se aburrían me golpeaban, estuvieron así toda la noche. Yo no quería... —susurra antes de que el llanto se apodere de ella nuevamente.


    La abrazo y acaricio su cabello hasta que finalmente se siente lo suficientemente segura como para devolverme el abrazo.


    —Cariño, entra a bañarte y yo te prepararé ropa. No te preocupes, nada malo te pasará estando conmigo.


    —Está bien —susurra mientras se levanta.


    La abrazo y caminamos juntas hasta el baño, cuando ella se introduce en él y la puerta se cierra busco mi teléfono y marco un número más que conocido.


    —Creí que nunca me llamarías —dice él del otro lado.


    —No estoy para juegos, dime dónde estás y espérame. 


    —Pringles Apart Hotel —responde en tono serio—, ¿qué tan mala es la situación?


    —Lo suficientemente mala como para que me consigas un arma, te veo en un rato.


    —¡Espera! Yo no... —Corto la llamada antes de que él pueda darme alguna excusa.


    Busco rápidamente la ropa de dormir de Ana y le rocío algo de mi perfume, sé con seguridad que así ella se sentirá más cercana a mí y eso la hará sentir más segura.


    En cuanto sale envuelta en una toalla puedo ver cuán lastimada está y siento la sangre arder. ¿Quién fue el hijo de puta que se atrevió a ponerle una mano encima? ¿Quién fue el hijo de puta que se atrevió a cortarle las alas a mi ángel? Termina de vestirse entre gemidos de dolor los cuales solo sirven para incrementar mi nivel de enojo.


    —Amor, debo irme porqu...


    —¡No! No quiero estar sola —suplica abrazándose a mí.


    —Pero solo será un mom...


    —Por favor —insiste con desesperación en la voz.


    —Está bien, no iré a ningún sitio pero mañana resolveré este asunto.


    —Abrázame mientras duermo —susurra mientras se recuesta en la cama.


    Me recuesto a su lado y con todo el cuidado del mundo la abrazo, la oigo suspirar al sentirse segura. Acaricio su cabello una y mil veces hasta que finalmente se entrega a un sueño profundo. Esto no se quedará así, ellos pagarán, ese padre y los dos monaguillos ya pueden darse por muertos.

  


  
    Capítulo 21


    Despierto al escuchar un llanto ahogado y sentir movimientos involuntarios, Ana se retuerce entre mis brazos y reconozco rápidamente las señales de que está teniendo una pesadilla horrible.


    —Por favor, no... —suplica dormida.


    —Ana, despierta. Cielo, ya estás a salvo —susurro mientras le acaricio el rostro.


    —¡No! —exclama en cuanto despierta.


    Pronto comprende dónde está, se abraza a mí y comienza a llorar.


    —Todo estará bien... Te lo prometo —repito una y otra vez mientras ella llora.


    Poco a poco el llanto cede, su respiración nuevamente se vuelve rítmica y sus músculos dejan de estar tensos. Se ha dormido.


    —Todo estará bien, me aseguraré de que ellos paguen por lo que te hicieron —susurro acariciando su cabello.
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    La noche transcurrió entre pesadillas, fueron cinco veces las que he tenido que despertar a Ana, fueron cinco veces las que ha llorado en mi pecho hasta quedarse dormida nuevamente.


    Mientras preparo el desayuno pienso los pasos a seguir, solo es cuestión de conseguir un arma y matar a los desgraciados... No sé disparar, pero aprendo rápido. Esto por ningún motivo se quedará así. Con la bandeja llena camino lentamente hacia la habitación, mi gran amor me espera.


    —Amor, ya está listo el desayuno —digo acariciando su espalda.


    —Yo... Anda dilo —murmura haciéndose un ovillo.


    —¿Qué? —inquiero confundida.


    —Di que tenías razón, di que debería haberme quedado a tu lado para que esto no me pasara —susurra dolida, ¿qué clase de hija de puta piensa que soy?


    —Yo jamás te diría una cosa tan horrible, no me importa tener la razón, de hecho quisiera haberme equivocado completamente, quisiera que la hubieses pasado genial e incluso que te hubieses olvidado de mí por lo bien que la estabas pasando —afirmo intentando que esto no se vuelva una pelea, no quiero discutir con ella, tampoco quiero que ella piense que esta situación me hace sentir bien por el solo hecho de tener razón.


    —Lo siento... —dice mirándome con los ojos rojos, sé con seguridad que esos ojos nos acompañarán por mucho tiempo. 


    —Ahora solo quiero que comas, que te relajes y te sientas a salvo nuevamente —susurro acariciando su rostro, mi dedo pasa sobre su labio inferior roto en tres lugares y un gemido de dolor escapa de mí... ¿Cómo pude permitir que esto sucediera?


    —Te amo... —menciona en cuanto quito mi dedo de su labio, ella sabe que yo sufro por verla así.


    —Te amo, más que a nadie. No te preocupes por ellos, yo me encargo de todo —admito mientras acomodo la bandeja de desayuno entre nosotras.


    —¿Qué? 


    —Sí, yo me encargaré de que no vuelvan a hacerle daño a nadie más —explico intentando darle paz.


    —Matt... Yo no quiero hacer nada —confiesa para mi sorpresa.


    —Tú no deberás hacer nada, solo déjamelo a mí —insisto negándome a que esto quede sin que los responsables paguen por el daño.


    —No... No quiero hacer nada, no quiero que hagas nada. Solo quédate aquí, conmigo —suplica mientras veo cómo sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas.


    —¿Dejarás que se salgan con la suya? —pregunto sin poder creer lo que está diciendo.


    —No, luego haré la denuncia... Es solo que aquí y ahora quiero estar contigo y nada más que contigo —afirma mientras las lágrimas recorren su rostro lastimado.


    —Ana, tú sabes bien que la policía no hará nada... La iglesia hará lo mismo que hace siempre: Encubrir. A él seguramente lo mandarán a una especie de retiro y luego lo asignarán a otra parroquia para que siga haciendo la misma mierda que ahora —exclamo casi fuera de mí, ya no puedo contener mi frustración... Yo podría solucionar esto tan fácilmente.


    —Por favor... No me hagas esto ahora —ruega tomando mi mano.


    —Por favor reacciona, si yo me encargo de esto no deberás preocuparte nunca más por nada ni por nadie... En cambio si decides hacer todo de manera legal estoy casi segura que solo le darán una palmadita en la espalda y nada más —insisto intentando que entre en razón.


    —¡¿No entiendes que no quiero!? ¡Quiero que estés a salvo, maldita sea! —grita fuera de sí misma, su tono me toma totalmente por sorpresa.


    —¿A salvo de quién? —inquiero sin entender por qué quiere protegerme siendo ella la que necesita que la cuiden en este momento.


    —De toda esta mierda, estoy cansada... Solo quiero quedarme en la cama abrazada a ti toda la maldita vida. ¿Por qué no lo entiendes? —gime dolorosamente.


    —Está bien, no haré nada... —miento para tranquilizarla.


    —Gracias... Por favor abrázame —pide entregándome la bandeja de desayuno.


    —Por supuesto, amor, lo que tú quieras —susurro dejando la bandeja sobre la mesa de luz.


    La abrazo, ella se pega a mí y escucho cómo aspira mi aroma, sé que le da paz. Durante horas nos quedamos en la cama, ella a mi lado se siente segura y eso me llena de orgullo, para cuando nos disponemos a desayunar el café ya se encuentra frío. 


    —¿Quieres que lo caliente? —pregunto al verla dejarlo a un lado.


    —No, está bien... Solo comeré fruta —susurra evitando mi mirada.


    —¿Estás segura? No me molesta hacerlo —insisto sin entender por qué me esquiva si hasta hace un momento estábamos tan pegadas que incluso aspirábamos a romper las leyes de la física.


    —Es que no te quiero lejos de mí... 


    —Solo iré hasta la cocina y vuelvo —afirmo intentando hacerla sentir segura, ellos la han marcado de por vida... Siempre temerá en mayor o menor medida, siempre estará rodeada de oscuridad intentando mantener su luz encendida.


    —Está bien —contesta finalmente, aún percibo temor en su voz.


    Me despido de ella con un beso en la frente y una caricia en su mejilla derecha, recojo el café y me dirijo rápidamente a la cocina. 


    Mientras espero que el café se caliente escucho vibrar mi celular en la mesa.


    —Tomás... —Contesto el celular sin estar segura de qué decir exactamente. 


    —¿Está contigo? —inquiere rápidamente, ni siquiera me saluda... Es obvio que ya está al tanto de la huida de Ana.


    —¿Quién? —replico haciéndome la estúpida.


    —Ana, me llamó Angelic por primera vez en veinte años para decirme que Ana escapó del centro y para preguntar si se encontraba contigo. Yo le dije que no y que si Ana había escapado sus buenas razones tendrá. Luego me soltó el discurso homófobo de siempre así que le colgué —explica atolondradamente.


    —Sí, ella está conmigo pero por favor si vuelve a llamar síguelo negado, no quiero que venga aquí a molestar... Si lo hace me veré obligada a bajarla de los pelos hasta la recepción y no quiero ser causa de disgusto para Ana —contesto por lo bajo intentando que Ana no me oiga.


    —No te preocupes, lo negaré a muerte. ¿Cómo está ella? ¿Qué ha pasado? —pregunta sabiendo que debió ser algo muy malo.


    —La han torturado, Tomás, la han torturado mientras yo pensaba que ella la estaba pasando de lo mejor —confieso llenándome de ira.


    —No es momento de que te pongas en el lugar de víctima, ya vendrá el tiempo en el cual puedas sentirte miserable por lo que estaba pasando en tu cabeza en esos momentos, ahora ella debe ser tu prioridad —responde él más calmado de lo que esperaba.


    —Tienes razón —admito deseando abofetearme por mi estupidez.


    —¿Ya ha hecho la denuncia? —indaga cuidadosamente, sabe perfectamente que no soy de seguir el camino establecido.


    —No quiere hacerla... Bueno, no ahora —digo respetando los deseos de Ana.


    —En estos casos es mejor hacerla rápido para poder recolectar evidencia —insiste tomando el control de la situación.


    —No sé, ahora ella no quiere salir de la cama e incluso tiene miedo de que la deje sola en la habitación. No creo que esté preparada como para que unos desconocidos la toquen y le saquen fotos desnuda —explico confundida, sé lo que debería hacer pero no puedo hacerlo... Debo matar a esos hijos de puta, el problema es que tener a la policía metida en el asunto complicaría todo.


    —Comprendo... Pero es necesario, si te parece bien en la tarde estaré por ahí con una policía amiga —dice como un aviso más que como una solicitud de permiso.


    —No quiero estresarla... —susurro casi por reflejo.


    —No quieres pero debes, no puedes dejar que siga pasando más tiempo —sentencia haciéndome reaccionar, si ella no hace esto ahora se arrepentirá luego... Y tener a la policía metida en medio no será problema para que una bala entre en la cabeza de cada uno de esos malnacidos.


    —Está bien, te espero. Intentaré prepararla lo mejor posible para esta situación —afirmo con las ideas más claras que antes.


    —Te veo en la tarde, adiós.


    Cuelgo la llamada y descubro que el café ha comenzado a derramarse, corro a apagar la hornalla y suspiro ruidosamente. Limpio el desastre y tiro el café hervido para nuevamente comenzar a calentar agua para preparar el café.


    —¡Matt! ¿Estás ahí? —pregunta Ana con la voz temblorosa.


    —¡Ya voy, amor! Estoy preparando nuevamente el café, es que me ha quedado muy feo el recalentado —miento intentando tranquilizarla.


    —Está bien, por favor no tardes —gime con la voz entrecortada, nuevamente está llorando.


    Mientras espero que el agua se caliente reviso los mensajes, Doc me ha estado escribiendo sin cesar para saber para qué necesito un arma y luego para asegurarse de que estoy bien porque no fui a verlo como le dije que lo haría.


    √√ No te importa para qué la necesito, solo consíguela. Iré a verte en cuanto pueda, no te preocupes... Obviamente sigo viva.


    Envío el mensaje y comienzo a preparar tranquilamente el café mientras pienso cómo prepararé a Ana para lo que ocurrirá esta tarde.

  


  
    Capítulo 22


    —Matt, no quiero... —gime ella mientras mira asustada a la policía que acompaña a Tomás.


    —Todo estará bien, amor. Yo estaré contigo todo el tiempo, no dejaré que nadie te haga daño —prometo acariciando suavemente su espalda.


    —Tengo miedo. —Las lágrimas en sus ojos reflejan cuánto está sufriendo en este momento.


    —No tienes por qué tenerlo, yo no me despegaré de tu lado. Ya he hablado con ella y me permitirán que esté en todas las pruebas que te harán —explico tomando su rostro con ambas manos y limpiando las lágrimas con mis pulgares.


    —¿Lo prometes? —inquiere mirándome fijamente.


    —Lo prometo. —Deposito un beso en su mejilla derecha para infundirle seguridad.


    —Está bien —contesta finalmente, toma un poco de aire y se desprende de mis manos para iniciar la lenta marcha hacia la puerta.


    Caminamos unos pocos pasos y quedamos frente a la oficial y a Tomás, Ana sujeta mi mano fuertemente y noto cómo tiembla nerviosamente.


    —Buenas tardes, señorita Spé, yo soy Malena Rodríguez, oficial de policía de la comisaría de la mujer, estoy aquí porque desea establecer una denuncia contra un centro de terapias, ¿es eso correcto? —dice la oficial con voz amable.


    —Sí —responde Ana en un susurro apenas audible.


    —Si bien su pareja ya me ha puesto al tanto de qué fue lo que le ha ocurrido necesito que sea usted quien me lo explique —contesta Malena animando a Ana a hablar.


    —¿Puede estar Matt presente? —inquiere aferrándose a mi brazo.


    —Desafortunadamente no, esto es con el fin de que no se sienta presionada, obligada o cohibida al momento de relatar lo sucedido —responde rompiendo con la promesa que le hice a Ana hace unos instantes.


    —Pero usted me dijo... —comienzo a protestar.


    —Sé lo que dije, usted podrá acompañar a su pareja en las evaluaciones físicas, en cuanto al testimonio no podrá ser posible por las razones que he expuesto anteriormente. Si le parece bien, señorita Spé, podemos dirigirnos a la comisaría para comenzar con el proceso —explica dando por terminado el asunto.


    —Pero... —intervengo nuevamente pero esta vez es Ana quien me calla.


    —Está bien, puedo hacerlo —dice más entera de lo que esperaba.


    —¿Estás segura? —pregunto temiendo que se derrumbe de un momento a otro.


    —Sí, estaré bien siempre y cuando te tenga a mi lado —afirma ella robándome el corazón.


    —Estamos listas —anuncio acariciando la palma de la mano de Ana con un dedo.


    En respuesta Malena y Tomás solo asienten y salen rumbo al ascensor.


    —Te amo, todo estará bien —le susurro abrazándola.


    —Te amo, gracias por estar conmigo —contesta devolviéndome el abrazo, acaricia mi espalda suavemente y me hace sentir en casa nuevamente.


    —Siempre será así, incluso cuando no me quieras a tu lado allí estaré, esperando a que me llames —confieso apartándome de ella.


    Salimos tomadas de la mano, sé que este solo es el inicio de la guerra y que nada hará que desista de hacerlos pagar de una manera u otra por lo que hicieron... Solo es cuestión de tiempo.
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    Hace una hora que camino en círculos en la sala de espera de la comisaría, nadie me dice nada, no sé cómo está Ana y es justamente eso lo que está acabando con mi salud mental. Sé que relatar todo lo que ha pasado le lleva tiempo pero ¿una hora? Cada vez que la puerta se abre siento que mi corazón se detiene, solo al ver que no es ella vuelve a su ritmo normal llenándose de ansiedad. 


    —Relájate, ella está en buenas manos —dice Tomás cansado de verme ir y venir.


    —¿Cómo podría relajarme si sé que la están interrogando haciéndola revivir los peores momentos de su vida? —inquiero casi perdiendo la paciencia con él.


    —No la están interrogando, solo quieren que les cuente su versión de la historia para así determinar la gravedad de los crímenes cometidos.


    —¡Es la misma mierda, Tomás! Ella está ahí, sola, reviviendo todo lo que le ha pasado mientras yo estoy tranquilamente sentada en esta silla de mierda —respondo harta de que intente calmarme, cada vez que abre la boca me hace enfurecer más... Solo estar a su lado, tomando su mano, acariciando su espalda o besando sus labios puede darme paz, ¿por qué es tan complicado que él lo entienda?


    —No estás precisamente sentada... Desde que nos dejaron aquí que te veo ir y venir por la habitación, puedo jurar que tus posaderas jamás tocaron esa silla.


    —«Posaderas»... ¿Pero de qué año vienes? —pregunto mientras un atisbo de sonrisa aparece en mi rostro.


    —Del año en el que están seguros de que Dante era un acosador —replica buscando pelea, se nota que está desesperado por ocupar mi mente en otra cosa... Tan desesperado que me da cuerda con un tema que ya discutió conmigo hasta el cansancio.


    —¿Vas a empezar nuevamente con eso? —contesto negándome a caer en eso.


    —¿Por qué no? La literatura es un desafío a la inteligencia humana... ¿Qué mejor que discutir sobre diferentes puntos de vista de una obra tan conocida?


    —Deja a los clásicos en paz, busca algo actual para destrozar.


    —La mayor parte de la gente que hoy en día se dedica a la literatura no escribe más que tonterías y, como no tienen vergüenza, las publica haciendo que este siglo sea el más pobre literariamente hablando. La vanidad siempre es más poderosa que la vergüenza —sentencia, casi puedo sentir el asco y el rechazo que le produce la «literatura basura».


    —Hablas con tanto desdén sobre los escritores actuales que me cuesta pensar que formas parte de ellos...


    —Escribir no es otra cosa que ir quedándose sin palabras, es ir tachándolas del diccionario y, en ocasiones, es inventar otras nuevas, es la cosa más maravillosa que una persona puede hacer... El problema está cuando las palabras que habitan en la mente de uno son simplemente basura comercial.


    —¿Otra vez con lo de la basura comercial?


    —¿Por qué no? El mundo no necesita literatura barata que solo busca vender... Soy fiel creyente de que si buscas lucrar no deberías dedicarte a escribir.


    —Quizá pero vamos... Los escritores no la tienen fácil para hacer dinero, dale un poco de mérito a la gente que se esfuerza por lograrlo —respondo intentando aplacar su ira, así de fácil se invierten los papeles... Hablar con un escritor que defiende a muerte su punto de vista definitivamente debería ser considerado deporte de riesgo.


    —¿Te refieres a la piratería y demás trabas? —Asiento con la cabeza—. Creo que la piratería puede ser un gran método para darte a conocer como autor, si alguien se tomó la molestia de piratear tu libro es porque la gente quiere leerte. Por ejemplo: Una persona muere por leer tu obra pero no cuenta con los recursos necesarios, debe elegir entre comer o comprar tu libro... El hambre siempre gana. Si ves esa situación, ¿no te dan ganas de darle tú mismo una copia de tu libro? Perderás unos dólares pero quizá ganarás un lector eternamente agradecido y que seguramente seguirá leyéndote una vez que su situación económica se lo permita. Creo que es lo que todos los escritores queremos, que nos lean... Que alguien en la punta del valle más lejano subraye una frase en nuestro libro sintiendo que fue escrita justamente para describir cómo se siente él.


    —Ahora entiendo por qué muchos autores mueren por inanición... —replico burlándome de él.


    —Tú ríete todo lo que quieras pero yo soy fan de que me pirateen, incluso me hace sentir alagado.


    —Me pondré en eso cuando vuelva a casa.


    —Adelante, no es cosa de otro mundo y por lo que me ha contado Ana eres un prodigio en informática.


    —¿Qué? —inquiero frenando mi caminar repentinamente.


    —Sí, me ha dicho que eres la mejor en lo que a ciberseguridad se refiere —contesta guiñándome un ojo.


    —Lindo tema de conversación me sacas en medio de una comisaría —contesto ante su falta de discreción.


    —No te preocupes, no creo que nadie esté prestando atención a nuestra charla... Sobre todo luego de escuchar la palabra «posaderas».


    —Creo que es mejor que... —me interrumpo cuando veo a Ana emerger de la oficina limpiándose las lágrimas seguida a corta distancia por Malena.


    Camino rápidamente a su lado, con solo una mirada de su parte sé lo que debo hacer. La abrazo y ella comienza a llorar nuevamente apoyando la cabeza en mí, la abrazo mientras el mundo se difumina a su alrededor hasta que poco a poco se siente segura nuevamente.


    —¿Estás bien? —susurro en su oído cuando su llanto finalmente cesa.


    —No, pero que estés conmigo me hace sentir mejor... Debemos ir al hospital para el examen físico.


    —¿Estás segura de que quieres pasar por esto? —pregunto dispuesta a mandar a la mierda a medio mundo.


    —Es algo que debo hacer o me arrepentiré el resto de mi vida —responde más entera de lo que esperaba.


    —Está bien, vamos —contesto comenzando a caminar hacia la salida mientras abrazo su cintura.


    Tomás y Malena nos siguen a poca distancia, esta vez al menos podré estar con ella dentro de la habitación para hacerla sentir segura.

  


  
    Capítulo 23


    El camino al hospital se nos hizo corto, sentadas en la parte trasera de la patrulla le susurré palabras de consuelo todo el trayecto mientras la abrazaba y acariciaba su cabello. Ella a mi lado se siente segura, haré lo que sea para que siempre sea así.


    —Llegamos —anuncia Malena en cuanto nos estacionamos.


    —Está bien —respondo en nombre de Ana, sé que ella no tiene ánimos de responder a nada más.


    Nos bajamos de la patrulla lo más lento posible y caminamos hacia la puerta del hospital de la misma manera, casi arrastrando los pies. 


    —Estoy asustada —me confiesa Ana en un susurro que me parte el alma.


    —Todo estará bien, amor, yo estoy contigo.


    —No me dejes —suplica prácticamente en un gemido lastimero.


    —Nunca, amor, aquí estaré contigo. No te dejaré ni muerta —afirmo para darle paz.


    Ella se aferra aún más fuerte a mi brazo, al entrar en el hospital Malena se encarga de hablar con la recepcionista y de buscar a la doctora encargada del examen físico de Ana. Pronto la vemos aparecer acompañada.


    —Buenas tardes, soy Belén Rubio y me encargaré del examen físico. Siéntete en libertad de hacer las preguntas que creas necesarias, si algo te incomoda o te resulta doloroso no te lo guardes, puedes hablar tranquilamente.


    —¿Me dolerá? —pregunta Ana clavando sus uñas en mi brazo.


    —Esperemos que no, depende del tipo de lesiones que tengas. Ven, acompáñame al consultorio —dice tendiéndole la mano, Ana niega con la cabeza en señal de rechazo y se aferra a mí con ambos brazos.


    —Yo la acompañaré —anuncio firmemente.


    —Me parece perfecto, muchas veces el examen es mucho más llevadero cuando una persona de confianza acompaña a la víctima.


    «Víctima», esa palabra me suena tan extraña... Jamás la emplearía para hablar de Ana, el problema es que ahora es como la ven todos: Como una víctima. Ya no es una artista prometedora ni una muchacha bonita con una sonrisa deslumbrante, ya no es brillante ni jovial... Ahora a los ojos del mundo solo es una víctima. Ellos la convirtieron en eso, ellos la degradaron de esta forma convirtiéndola solo en un recipiente que contiene la lástima de cualquiera que conozca su situación, de cualquiera que note la tristeza en sus ojos. Solo asiento en respuesta, ella se da vuelta y comienza a caminar seguida por nosotras, Tomás se queda sentado junto a Malena en la sala de espera.


    Entramos en un consultorio, dentro descubrimos con una camilla y un box que asumo que es donde ella debe desvestirse, Belén le entrega una bata y la acompaño hasta allí para que se desvista. Cuando me entrega su ropa la doblo cuidadosamente y la dejo sobre una silla intentando distraer la mente en algo.


    —Por favor no te pongas la bata todavía, debo tomar unas fotos de tu cuerpo —dice Belén poniéndose unos guantes de látex.


    En cuanto acaba de ponerse los guantes se introduce al box con una cámara y una pequeña regla en la mano, veo destellar el flash múltiples veces mientras Ana solo mira un punto fijo en la pared conteniendo las lágrimas y la vergüenza.


    —Ya puedes ponerte la bata —anuncia Belén guardando la cámara en su escritorio.


    Ana sale del box blanco sosteniendo la parte trasera de la bata pudorosamente, asumo que es muy difícil para ella que una desconocida la vea desnuda.


    —Siéntate en la camilla por favor.


    Ana me mira al escuchar esas palabras y puedo ver el miedo adueñarse de sus hermosos ojos azules.


    —Todo estará bien, estoy contigo —le susurro tomando su mano mientras la dirijo a la camilla.


    Se sienta nerviosamente, agacha su mirada y mira un punto fijo en el suelo.


    —Tomaré una muestra de sangre y veré si podemos obtener algo de debajo de tus uñas, que te bañaras no fue la mejor de las ideas pero era de esperarse.


    Sostiene el brazo de Ana e inserta la aguja de la jeringa en él, pronto se llena de sangre. Guarda la jeringa en una pequeña heladera y toma una especie de palillo metálico con el que comienza a raspar bajo las uñas esperando encontrar algo útil.


    —Necesitaré que te recuestes —dice mientras guarda los instrumentos y las muestras tomadas.


    Ana se recuesta sosteniendo mi mano, sé lo que está a punto de pasar y por ello mi alma se retuerce.


    Belén ubica sus piernas en unos estribos al final de la camilla pero Ana instintivamente presiona sus muslos cerrando el paso de la mano enguantada. 


    —Por favor separa los muslos —dice Belén sosteniendo un instrumento de metal que asemeja a un pico de pato.


    Ana me mira como buscando una confirmación, asiento y ella lentamente separa sus piernas. En cuánto lo hace aprieta fuertemente mi mano y una lágrima escapa de sus ojos.


    —¡Me duele! —exclama entre lágrimas—. Por favor... ¡Me duele!


    Envuelvo su mano con las mías y apoyo mi frente en su cabeza para darle fuerzas, ella sufre y no puedo hacer nada.


    —Listo, lo siento... Por la gravedad de tus lesiones internas el dolor es inevitable, te daré un analgésico —responde Belén despreocupadamente.


    Le dedico una mirada de odio mientras deja el elemento de tortura cubierto de sangre en una palangana.


    —Ya está, amor, ya terminó... Ya nos vamos a casa —susurro con los labios pegados a su cabello.


    Bajo sus piernas de los estribos y la ayudo a ponerse de pie, camina tambaleándose hasta el box sosteniendo su ropa lastimeramente. Belén se acerca a mí y dice:


    —Necesitaré la ropa que usaba en el momento en el que fue atacada.


    —Solo contamos con la ropa con la que llegó a casa, ya se la hemos entregado a Malena —contesto conteniendo mis ganas de abofetearla por el dolor que le ocasionó a mi ángel, ella solo hace su trabajo e intenta que esto nos sea de ayuda.


    —Perfecto, en cuanto estén los resultados se lo haré saber.


    Ana sale del box y abrazadas salimos del consultorio, caminamos en silencio hasta la patrulla sin esperar a que Malena nos diga nada.


    Contrario al viaje al hospital, el retorno a nuestro hogar nos pareció eterno. En cuanto llegamos nos bajamos en silencio, ya no había nada más que decir, entramos en el edificio cabizbajas y nos metimos directamente en la cama a llorar todo lo necesario para desahogar nuestras almas. Ahora parece imposible recuperar esa felicidad que antes teníamos y los sueños que soñábamos juntas han quedado en el olvido, las risas que compartimos se han convertido en llanto lo cual no hace más que llenarme de rencor fijando una sola idea en mi mente: Los haré pagar por esto.

  


  
    Capítulo 24


    —¿Cómo está ella, Matt? —pregunta luego de dar miles de rodeos, aún no tiene ni idea de cómo sacar el tema.


    —¿La verdad? Siento que está sentada al borde de un abismo y día a día toma más valor para saltar... Ya no sé qué hacer, Tomás —contesto sabiendo que solo cuento con él para afrontar esto.


    —¿Qué sucede? ¿Qué te dice?


    —Ese es el problema, no me dice nada. Solo se limita a llorar en la cama, no quiere salir de la habitación, muchas veces no quiere comer... Creo que ya ni siquiera quiere existir —respondo con la voz temblando, verla así me parte el alma.


    —Creo que solo necesita que estés para ella, que la cuides y la hagas sentir segura nuevamente... No puedo evitar sentirme responsable de esto, fui yo quien le dijo que nada pasaría por intentarlo.


    —No, ella es un ser totalmente independiente, lo hubiese intentado con o sin tus palabras de aliento, incluso contra mis objeciones quería ir. Si tú tienes alguna culpa entonces yo también, era mi deber protegerla y la dejé a la deriva, debí hacer algo, debí decirle algo...


    —No, debemos dejarnos de estas charlas inútiles... Basta de buscar culpables en vez de ayudar a Ana, ya habrá tiempo para arrancarnos los ojos mutuamente cuando ella esté bien.


    —No creo que nunca llegue a estar bien —confieso pensando en mis propias cicatrices emocionales—, entre pesadillas y llanto incesante nadie podría estar bien.


    —Lo sé, lo mejor que podemos hacer por ella es estar cuando nos necesite y ahora nos necesita más que nunca.


    —Es que no sé cómo ayudarla, solo quiero recostarme con ella y abrazarla para llorar juntas... y si ella se muere, morir con ella.


    —Entiendo, pero dejemos el drama para Shakespeare... Ve a la habitación y abre las ventanas, que entre aire invernal, luego prepara un chocolate o un café caliente y siéntense frente a la ventana admirando la ciudad, ella necesita respirar —propone siendo tan racional como siempre, debo admitir que de los dos él es el que piensa más claramente.


    —Pero ella no... 


    —Ve, hazlo, ya encontrarás una forma de convencerla. Si no puedes tú, no podrá nadie —interrumpe de manera firme haciéndome reaccionar.


    —Tienes razón, gracias... Siempre sabes qué decir.


    —Soy escritor, está en mi código ser buen consejero, rebuscado y romántico de manera trágica para finalmente morir de hambre.


    —Adiós, señor Rebuscado —saludo con una media sonrisa en el rostro.


    —Adiós, señorita Cracker.[2]


    —¡Oye! ¿Cómo que Cracker?


    —Admítelo, rompes más cosas de las que arreglas —replica de manera cómplice.


    —Tienes razón, mira cómo descompuse la vida de Ana —contesto secamente, Terry no se harta de meter frases como esas en mi cabeza.


    —No me refería a eso, creo que serías una gran escritora... Tienes esa tendencia al fatalismo que enamora.


    —¿Incluso a un gay? —pregunto recuperando un poco el ánimo.


    —No, pero buen intento —responde riendo.


    —Va... Adiós.


    —Adiós.


    Corto la llamada y pongo en marcha el plan de Tomás, preparo café y le añado la misma cantidad de azúcar que ella le ponía en sus malos días... Pero ni el peor de sus días de entonces se compara a lo que está viviendo ahora, si sigo de esta manera deberé agregarle más café a su azúcar. Su dolor es muy diferente al mío, mientras yo aprendí a sobrellevarlo sobre la marcha, ella debe aprender de golpe, no tiene tiempo de asimilar o de acostumbrarse a él porque hasta que me conoció ella vivía perfectamente feliz ignorando cuánto daño puede acarrear el amor. Finalmente un día solo se despertó y su vida relativamente feliz desapareció, todo fue dolor y yo la dejé caer en él, totalmente sola.


    Entro a la habitación con dos tasas humeantes en mis manos, verla en posición fetal, derramando lágrimas que estos días parecen infinitas, hace que un sollozo escape de mis labios. Dejo las tasas en la mesa de luz y vuelvo al comedor para buscar una silla, la posiciono frente a la ventana antes de abrirla. La ciudad tiene el mismo movimiento de siempre, el mundo no se ha detenido porque mi ángel sufre y Dios, en su infinita ignorancia, no ha enviado ninguna plaga o diluvio para vengarla.


    Camino hacia la cama y acariciando su cabello suavemente consigo que me mire.


    —Necesito que vengas conmigo —le susurro limpiando sus lágrimas.


    —Matt... Quiero dormir —dice luego de un minuto.


    —Por favor, ven conmigo... —suplico sufriendo por ella.


    —Estoy tan cansada de todo —confiesa finalmente.


    —Lo sé, amor, lo sé. Solo ven conmigo, quiero que intentemos algo.


    —Está bien —contesta pesadamente, sentándose en la cama, al darse cuenta de que no me daré por vencida.


    —Gracias, cielo... ¿Ves esa silla? —Ella asiente con la cabeza—. Quiero que te sientes ahí.


    Me mira unos segundos y luego, derrotada y con los ojos aún derramando lágrimas, camina hacia ella y se sienta, le entrego la taza de café y la noto respirar libremente por primera vez desde su regreso. Me siento en el suelo, a su lado, y observo cómo ella aspira una y otra vez el aroma del café acompañado del aire fresco que entra por la ventana, 


    Me permito reposar mi cabeza en sus piernas, instintivamente ella comienza a acariciar mi cabello y, a pesar de que las lágrimas siguen fluyendo, una atisbo de sonrisa decora por unos segundos sus labios y un suspiro, que solo puede estar compuesto de resignación, emerge de ellos.


    Todo estará bien, yo haré que todo esté bien para ella aunque me cueste la vida.
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    —Cielo, ya hace frío para estar sentadas en pijama aquí... ¿Qué te parece si tomas un baño mientras yo preparo la cena? —propongo parada a su lado.


    —No tengo hambre... —susurra agachando la mirada buscando algo dentro de la taza con café frío.


    —Por favor —suplico sollozando.


    —Me iré a bañar, pero no te prometo comer —responde intentando complacerme.


    —Está bien, quédate unos minutos bajo el agua caliente, cielo, eso te hará bien.


    —Bueno —susurra levantando finalmente la mirada, tiene los ojos tan rojos de tanto llorar que ya no los reconozco.


    Se levanta algo tambaleante pero se niega a sujetarse de mí, está harta de sentirse débil. Busca su ropa y, a paso lento, se dirige al baño. En cuanto oigo el agua caer sobre su magullado cuerpo, entro en el estudio e ignorando el lienzo abandonado enciendo la laptop.


    Hace tanto tiempo que no me sumerjo en la Deep Web[3] que me resulta difícil encontrar lo que busco, entre tanta pornografía infantil que me hace revolver el estómago finalmente lo encuentro: El mercado negro de armas, sicarios y drogas con mejor reputación.


    —Alguien siempre debe corregir lo que Dios olvida, quizá Él no lo vea correcto pero ¿qué significa un hijo de puta menos en la faz de la tierra? Paz para un ángel, eso significa—me digo infundiéndome valor.


    Reviso uno a uno los «currículums» de los que se ofrecen a deshacerse de cualquier ser humano a precios altos pero con «resultados asegurados», muchos solo son sicarios cibernéticos por lo cual los descarto rápidamente. Varios se ofrecen a romper rodillas, manos, brazos, piernas y otros huesos pero pocos se ofrecen a acabar con una vida... Pocos que cuenten con un historial criminal lo suficientemente respetado como para tomar en cuenta sus palabras, siempre hay ladrones en busca de una oportunidad y qué mejor oportunidad que la desesperación humana. 


    Contacto algunos pero no obtengo las respuestas que quiero, El Jefe seguro tendría a alguien confiable para trabajos como estos pero no puedo contar con su ayuda, finalmente tomo la decisión de llevar a cabo aquella idea que hace tiempo está rondando mi cabeza: Lo haré yo misma.

  


  
    Capítulo 25


    —¿Estás seguro de que te podrás quedar con ella?


    —Por Dios, ya te dije que sí... No te preocupes, ve y resuelve tus «asuntos laborales» en paz —replica Tomás al borde de perder la paciencia, es la quinta vez que de una u otra forma le pregunto si está seguro de poner mantener a mi ángel a salvo.


    —Está bien, confío en ti —contesto tomando la linga, el casco y mi mochila.


    —No te preocupes, todo estará bien —dice frotando mis hombros.


    —Quisiera creerte... —susurro abandonando el apartamento.


    En cuanto me subo a la moto puedo sentir cómo la electricidad recorre mi cuerpo pidiéndome velocidad, acelero más de lo que debería pero no me importa, solo quiero llegar donde está él y obtener lo que necesito para poner en marcha mi plan.


    En menos de quince minutos ya estoy fuera de su hotel, un recorrido de treinta minutos lo he hecho en la mitad del tiempo saltándome semáforos y rebasando autos imprudentemente, pero... ¿quién puede tener prudencia cuando está casi suplicando morir o matar? Engancho el casco con la linga y entro a la cueva del dragón esperando que hoy esté de buen humor para cooperar.


    —Ah, maldita sea... —digo para mí misma en el ascensor mientras programo el envío de un e-mail.


    En cuanto las puertas se abren me sorprendo en un piso completo, no hay apartamento que buscar.


    —Bienvenida, ¿por qué has tardado tanto en venir? —dice Doc desde el sofá.


    —¿Conseguiste lo que te pedí? Sé que siempre llevas una, la vi en el hotel y luego en tu mochila —respondo cortando con su «cordialidad».


    —Directo al grano, ¿eh? Sí, siempre tengo un arma conmigo... Uno nunca sabe cuándo puede tener visitas indeseadas.


    —¿Entonces?


    —Entonces estos días he estado pensando por qué necesitarías un arma, tú que eres más letal en línea de lo que podrías ser físicamente... Luego lo vi: Siempre es por ella.


    —Basta —amenazo apretando los dientes.


    —¿Esperabas que te dé un arma sin saber por qué? No me conoces tan poco... Sabías que investigaría. Bien, como te decía, así que en vez de centrarme en ti, la busqué a ella. Debo admitir que cuando vi la denuncia de lo que sucedió estuve tentado a ir yo mismo a cobrar esa cuenta pero luego vi de quienes se trataban y me contuve. 


    —Cobarde —musito caminando hacia él—, ¿qué sucede, Doc, te asustan los curas?


    —No, me preocupa la relevancia que tendrá esto en los medios... La muerte de un cura de manera tan violenta causa más impacto que su desaparición, esto hay que planearlo bien —contesta ignorando mi insulto.


    —¡No quiero planear, estoy cansada de pensar sin hacer nada! —exclamo cuando un par de lágrimas escapan de mis ojos.


    —Tienes algo en la cara... En una persona normal eso sería llanto pero en ti seguramente es una fuga de líquido refrigerante. ¿Por qué no puedes enfrentar esto como una persona normal? —inquiere intentando ignorar mis lágrimas, sabe que me avergüenzo de ellas.


    —¿Y cómo mierda es eso? —replico limpiando mi rostro.


    —¡Con drogas y alcohol, maldita sea!


    —No, no quiero drogas... ¡Quiero matarlos! —respondo harta de que nadie se atreva a ponerles un dedo encima a esos hijos de puta.


    —¡Ese es el puto problema, me pides un arma para ir a matar personas! —insiste, un gruñido de desprecio escapa de mis labios... Ellos no son personas, ni siquiera puedo decir que son animales, son basura, son la mismísima inmundicia del mundo.


    —¿Me darás la puta pistola o no? —pregunto luego de unos segundos, debo hacerme cargo de esto porque sé que nadie hará nada... Ella no merece que se queden sin pagar.


    —Vamos, Matt, no hagas una estupidez... Piensa las cosas un poco —susurra cabizbajo, sabe perfectamente que no logrará hacerme cambiar de opinión pero debe intentar.


    —Dijiste que estarías para mí... ¡Prometiste que estarías para mí! —replico con desdén, mis dientes apretados le dan un claro aviso de peligro.


    —No puedo darte mi arm...


    —Tienes media hora antes de que se envíe un mail a la policía con todo lo que recopilé de ti aquella vez... o puedes darme el arma —interrumpo soltando una amenaza mientras alzo el celular a la altura de sus ojos.


    —No me interrumpas cuando hablo —señala firmemente—. Como te decía, no puedo darte mi arma pero puedo conseguirte una. 


    —¿De verdad? —Realmente me toma por sorpresa, él es de los que no dan nada a menos que ganen algo.


    —Sí. Una pistola deja casquillos, fórmula para el desastre si es que estás apurada, es mejor un revolver —remarca comenzando a caminar en la habitación, claramente ya está planeando dentro de su cabeza cada parte de estos tres homicidios.


    —Gracias —susurro mientras guardo el móvil.


    —Borra eso, pensé que a esta altura de nuestra «relación» ya no era necesario el chantaje —contesta señalando mi bolsillo.


    —Solo quiero que sufran más de lo que ella está sufriendo, quiero que ya no sean una amenaza constante para ella o para cualquiera —explico mientras cancelo el envío del mail.


    —No soy quién para pedirte explicaciones, Matt. Tengo que ser sincero contigo, yo también los mataría, luego de leer el informe completo de todas las cosas por las que la hicieron pasar me quedó completamente claro que no desistirías pero debía intentar frenarte... Como no lo logré no me queda más que acompañarte, sin mí seguramente te atraparán.


    —Yo la amo... y ellos la destruyeron completamente, si la vieras notarías que no es ni la sombra de lo que era hace unos meses —susurro confesando aquello que envenena mi alma.


    —Lo sé, pero ¿al menos sabes a quiénes tienes que matar? —pregunta comenzando a tomar notas en una libreta.


    —Lo sabré cuando los vea... —murmuro de mala gana.


    —Sabes bien que no será así, también hay inocentes en ese lugar... como ella —señala haciéndome notar la magnitud de mi estupidez, planeaba manar pero ni siquiera sabía a quién.


    —¿Qué mierda sugieres entonces?


    —Déjame ayudarte, estudiemos esto juntos... Puedo averiguar fácilmente todo, podremos ver sus rostros y saber a quién van dirigidas esas balas. Aquí no debe haber margen para cometer errores, deja la investigación en mis manos y no intentes entrometerte en nada, simula que sigues los caminos habituales para que cuando aparezcan los cuerpos, si aparecen, no puedan relacionarte tan fácilmente con sus muertes. 


    —¿Por qué quieres meterte en esto? 


    —Lo prometí, te prometí que estaría para ti cuando me necesitaras y ahora me necesitas más que nunca —afirma acercándose a mí.


    Pronto siento sus dedos en mi rostro, limpiando lágrimas que ni sabía que estaban allí, él me acompañaría hasta el mismísimo infierno y estoy agradecida por eso pero me preocupa que haya algo oculto en este asunto... Nada es gratis en esta vida y de eso estoy totalmente segura, la pregunta aquí es: ¿Cuál será su precio?

  


  
    Capítulo 26


    —Volviste antes de lo que esperaba —comenta Tomás abriéndome la puerta, camina lentamente hasta la mesa para volver frente a su laptop. Un documento a medio escribir decora la pantalla aunque no despierta para nada mi curiosidad.


    —Lo sé, hice todo lo posible para volver rápido. ¿Cómo está Ana? —pregunto esperando que todo esté relativamente bien y que él no haya dicho o hecho nada para empeorarlo todo aunque no lo creo, generalmente tiene las palabras adecuadas para cada situación. 


    —No ha salido de la habitación aunque logré que me dirigiera unas palabras sin llorar. Tengo un mensaje de Malena... Dice que no ha podido contactar con ustedes, necesita que vayan a su oficina lo antes posible.


    —¿Hay novedades del caso? ¡Qué rápido! —contesto sorprendida, no me esperaba que todo marchara tan rápido.


    —No lo sé, no me ha dicho nada —responde levantando los hombros.


    —Está bien, le diré a Ana y si tiene ganas iremos ahora... Si no en estos días nos pegaremos una vuelta por allí.


    —¿Quieres que las acompañe? —indaga casi en un susurro, sé que no quiere entrometerse más de la cuenta... No quiere ser motivo de incomodidad.


    —No, gracias. Estaremos bien, no te preocupes.


    —¿Segura? —insiste algo confundido, quizá esperaba ser parte de esto.


    —Sí, muchas gracias por venir —afirmo dando por terminada la charla.


    —Está bien, te veo en un par de días... Si hay alguna novedad por favor dímelo, quiero seguir de cerca todo esto —señala comenzando a recoger sus cosas.


    —Por supuesto, lo que puedo encargarte es que me busques un buen abogado... Al parecer tienes buenas conexiones por aquí —pido pensando en que, de salir algo mal, necesitaré un abogado.


    —Por supuesto, lo que quieras, pero... ¿para qué?


    —Luego te comento, tú prepara tus contactos, iré a ver si Ana tiene ganas de salir de la cama —respondo intentando no darle señales de alerta.


    —Seguramente se animará al saber que tienen noticias sobre su caso, le ayudará a darle un cierre a todo esto —comenta guardando su laptop en un maletín negro.


    —Esperemos que así sea.


    Tomás acaba de recoger unos papeles que estaban desparramados en la mesa y caminamos juntos hasta la puerta, tras solo un beso de despedida se retira. Que Malena nos llame debe significar algo bueno, seguramente avanzó en la construcción del caso y quiere mantenernos al tanto. Con la cabeza llena de ideas positivas camino para darle las nuevas noticias a Ana, seguramente esto le levantará el ánimo y la ayudará a salir del gran abismo donde se encuentra.


    En cuanto entro en la habitación la veo en la misma posición que cuando me fui, recostada abrazando su almohada con la mirada fija en la pared.


    —Regresaste —comenta en un susurro lastimero.


    —Por supuesto, siempre volveré a tu lado.


    —¿Por qué te fuiste? —pregunta sin levantar la voz.


    —Luego hablamos de eso, tengo una noticia que darte.


    —¿Ahora qué? —responde desesperanzada.


    —Malena ha llamado, tiene noticias que darnos.


    —Eso no es necesariamente bueno... —señala, la esperanza definitivamente ha abandonado su alma.


    —Seamos positivas, cielo. ¿Quieres que vayamos ahora? —propongo intentando recobrar su luz.


    —Primero tomaré una ducha, sigo sintiéndome sucia sin importar qué haga —confiesa en voz baja.


    Me siento en la cama y acaricio su cabello buscando las palabras adecuadas para aliviar un poco su sufrimiento, pero tristemente no las encuentro, yo no soy Tomás... Yo nunca tengo las palabras adecuadas.


    —Entiendo, como bien sabes pasé por algo similar... Debo serte sincera, esa sensación quizá desaparezca luego de mucho tiempo o quizá no lo haga y debas aprender a sobrellevarla, como sea, yo estaré para ti en ambos casos.


    Junta fuerzas por un momento y luego se sienta en la cama.


    —Gracias por estar conmigo, gracias por la paciencia y el amor que me tienes día a día —dice tomándome por sorpresa, ¿por qué agradece por algo que merece?


    —No tienes nada que agradecer, yo te amo y quiero que estés bien —respondo acariciando su rostro.


    —Prometo hacer todo lo que esté en mi mano para estar bien para ti... —susurra lastimeramente


    —No, no quiero que sea por mí, quiero que sea por ti... Quiero que un día te levantes de esta cama y decidas estar bien para y por ti, sin que nadie más importe.


    —Siempre vas a ser importante para mí —afirma mientras presiona su rostro contra la palma de mi mano, sé con seguridad que sin importar lo mal que esté el mundo siempre puedo creer en su palabra.


    La abrazo, por primera vez ya no hay lágrimas, solo un suspiro ahogado se hace presente. En cuanto la suelto se levanta, busca ropa y se introduce en el baño, ya no camina con la cabeza gacha... Finalmente ha decidido pelear.


    Tras unos minutos sale perfectamente vestida aunque no me pasa desapercibido que ha elegido la ropa que más cubre su cuerpo. Noto que ha decidido peinarse igual que siempre y que no lleva maquillaje, pero eso no me importa, es un gran paso el que ha decidido dar. Finalmente está tan siquiera intentando recuperarse, volver a sentir que solo se pertenece a sí misma, es tan hermosa cuando decide vivir.


    —¿Es necesario que me mires fijamente? Me siento rara —dice luego de unos minutos bajo mi mirada.


    —Lo siento, es que finalmente te veo... —respondo mientras una media sonrisa nace para reflejar lo agradecida que me siento.


    —Lo sé, no era yo estos días... Saldré de este infierno, Matt, de ser posible con la totalidad de mi alma y pocas cicatrices —asegura firmemente, ahí está ella... Luchando contra toda la oscuridad del mundo con solo la luz de un fósforo encendido.


    —Haré lo que sea necesario para acompañarte, después de todo conozco el infierno como la palma de mi mano.


    La abrazo, finalmente abrazo un vestigio de la Ana original, no puedo evitar sostener la tela que sobra en su remera intentando no perderla en ese mar de telas en el que se encuentra.


    —Lo sé, sé que me queda enorme es solo que no estoy lista para que nadie me mire con deseo... Ni siquiera tú —añade por lo bajo.


    —Lo sé y lo respeto, siempre respetaré tu cuerpo... Es tuyo y de nadie más, solo tú puedes decidir sobre él —afirmo dándole la seguridad que ella merece.


    —Gracias por entender.


    —Deja de agradecer por algo que todo ser humano merece.


    —Lo siento...


    —Y deja de disculparte por todo, no debes pedir perdón o dar gracias por vivir.


    —Agradezco al cielo por tener a alguien tan fuerte a mi lado —señala mientras aspira mi perfume, sus manos recorren mi espalda y se anclan a mis omóplatos.


    —Ya... Vamos que nos están esperando —susurro sin querer admitir que no estoy segura de ser lo suficientemente fuerte que ella necesita que sea.


    Durante el trayecto a la comisaría no puedo evitar sonreír múltiples veces, finalmente comienzo a ver algo de luz en tanta oscuridad, finalmente me permito tener esperanzas.

  


  
    Capítulo 27


    —Por favor tomen asiento, en un momento las llamarán —dice la oficial sentada del otro lado del mostrador.


    Nos sentamos en la recepción a esperar, ambas estamos ansiosas por saber qué es lo que nos quieren decir... Quizá esta pesadilla finalmente ha llegado a su fin, quizá las pruebas que obtuvieron del cuerpo de Ana son más que suficientes para hacerlos pagar. En cuanto nota el repetitivo movimiento de mi pie me toma la mano haciendo que este cese, con ojos tristes pero sin derramar lágrimas me dedica una sonrisa por primera vez en dos semanas.


    —¿Ansiosa? —inquiere acariciando suavemente mis dedos.


    —Bastante... Quiero saber qué sucede.


    —Todo irá bien, no hay forma en que esto se ponga peor de lo que ya está... —susurra casi como si de un secreto se tratase.


    —Puedo imaginar varias pero por salud mental mejor evito decirlas en voz alta —señalo y me arrepiento inmediatamente, definitivamente ya puedo competir con Terry.


    —¿Qué tal te has estado llevando con Tomás? —pregunta cambiando drásticamente de tema.


    —¿Con Tomás? Creo que lo odio... —contesto agradecida de que no quiera indagar sobre mi respuesta anterior.


    —¿Por qué? 


    —Se dedica a criticar a Dante cada vez que puede, ese tipo no tiene corazón —respondo dolida, realmente me saca de mis casillas.


    —O quizá tiene pero le duele, haber perdido el amor de su vida fue difícil para él —afirma mientras dibuja un corazón en la palma de mi mano con su dedo indice.


    —¿Qué?


    —Perder a mi padre... Él lo amaba, de hecho en una ocasión se atrevió a besarlo pero mi padre solo se quedó congelado por un momento, luego se apartó de él y lo esquivó durante días hasta que finalmente volvió a hablarle como si nada, ambos decidieron que lo mejor era fingir que ese beso jamás sucedió. Creo que mi madre descubrió su secreto y por eso siente tanto desprecio hacia Tomás, en fin... Siempre habla de él con un tono tan triste que me hace pensar en qué sucedería si tú me faltaras.


    —Yo no te faltaré, de hecho planeo vivir más que tú con el solo hecho de que no tengas que verme partir —respondo sin pensar en que lo que digo es más tétrico que romántico.


    —¿Estás estimando la fecha de mi muerte? Que romántico —contesta con sarcasmo.


    —No, no... Lo que quiero decir es que planeo evitarte sufrimiento, ya sea con mis estupideces o con mi muerte —corrijo sin saber cómo arreglar lo que dije. 


    —Suerte con eso... La gente que ama y lastima generalmente no se da cuenta de que está lastimando hasta que es muy tarde —señala abandonando mi mano.


    —Haré mi mejor esfuerzo —replico negándome a dejar de sentir su piel, tomo su mano y la beso.


    —Ya pueden pasar —anuncia la oficial dejando a Ana con la palabra en la boca.


    Asentimos en respuesta y caminamos hacia la oficina tomadas de la mano, sea lo que sea lo que nos digan lo afrontaremos juntas. La puerta de la oficina se encuentra abierta, entramos y vemos a Malena sentada revisando algo en su laptop.


    —Por favor tomen asiento —dice Malena mientras teclea rápidamente.


    Nos sentamos una al lado de la otra, apoyo mi mano en su muslo y ella la envuelve con las suyas, el ruido de las teclas suena más fuerte de lo que debería pero creo que es por las largas uñas de Malena... Sí, eso debe ser.


    —Gracias, Tomás nos dijo que ha intentado comunicarse con nosotras... Lo siento, había olvidado que ya no tengo ese número, le dejaré anotado el nuevo para futuras noticias. ¿Qué era lo que quería decirnos? —pregunto sin poder contener la ansiedad haciendo que el ruido de las uñas golpeando con las teclas cese de golpe.


    —Bien, me alegra que Ana haya venido acompañada... Debes realizar la identificación de los sujetos, de momento solo será por medio de fotografías pero una vez avance todo el proceso deberá ser presencial —explica finalmente, esto será algo muy bueno... Por fin tendrán rostros, tendré un objetivo claro al cual dispararle.


    —Está bien, puedo hacerlo —contesta aferrándose aún más fuerte a mi mano.


    —Perfecto, por favor selecciona los rostros que te resulten familiares.


    Malena le entrega diez fotos, Ana las extiende cuidadosamente sobre el escritorio en una fila perfectamente alineada, examino cada uno meticulosamente esperando que los objetivos se den a conocer.


    —Este... es el padre Pedro —susurra subiendo la foto un poco para separarla del resto—, él fue quien dio la orden y... y... solo miró.


    —Lo estás haciendo muy bien, por favor continúa —dice Malena satisfecha.


    —Este es Gastón... Fue el primero que... —Su labio inferior comienza a temblar y las lágrimas se hacen presentes en sus ojos pero no se derraman—. Fue el primero.


    —¿Quieres un vaso de agua? —ofrece ganándose una mirada de odio de mi parte. Está frente a los rostros de quienes arruinaron su vida y ¿solo puede ofrecerle un vaso de agua?


    —No, solo quiero terminar con esto —susurra inspirando hondamente, seguro está juntando valor para no desmoronarse.


    —Está bien.


    —Este es Juan, es el segundo monaguillo que están buscando. Al resto de los hombres en estas fotografías no los conozco —dice limpiándose las lágrimas sin derramar, está cansada de llorar.


    Examino los tres rostros con cuidado, memorizo cada rasgo de tal forma que al cerrar los ojos los veo claramente a los tres alineados en el suelo con una bala en la frente.


    —Lo has hecho perfecto, con la identificación positiva de los sospechosos ya podemos seguir avanzando. Si intentan contactarte de una u otra forma llámame.


    —¿Es todo? —pregunto ansiosa por salir de aquí.


    —No... Tengo algo más que comentarte, han llegado los resultados de tu examen físico. Confirman todo lo que nos has contado, es una prueba irrefutable de que algo te pasó allí.


    —Gracias al cielo, entonces solo queda esperar ¿verdad? —inquiere ilusionada.


    —En realidad eso no es lo que tenía que contarte.


    —¿Entonces?


    —Ana, estás embarazada —anuncia Malena haciendo estallar una bomba dentro de nosotras, todas las esperanzas se ven destruidas nuevamente y el falso sentido de que poco a poco íbamos saliendo de esto desaparece de golpe.


    —¿Emb... Emb... Embarazada? —murmura bajando la mirada a su vientre.


    —Desafortunadamente sí, al ser producto de una violación podemos ofrecerte una interrupción del embarazo no punible aunque para serte sincera es algo que debe lucharse, si bien las leyes aprueban el aborto en casos de violación es tanta la burocracia que te encontrarás que cuando finalmente cumplas con todo el estado avanzado del embarazo no permitirá que se lleve a cabo. Está en nuestro poder ofrecerte asistencia psicológica y facilitarte la realización de los trámites para la entrega en adopción luego del nacimiento del bebé si es lo que tú decides, podemos luchar por la interrupción del embarazo pero debes prepararte para la posibilidad de que no se lleve a cabo. En cualquier caso mediante una prueba de ADN podremos determinar quién es el padre y así establecer un vínculo directo entre lo que te pasó y uno de los sospechosos. —Las palabras emergen de la boca de Malena lentamente pero no entendemos nada, ni siquiera intentamos entender porque con esa sola palabra ha destruido cualquier intento de recobrar la felicidad perdida. Ya no nos queda nada a lo cual aferrarnos para no hundirnos en la oscuridad, el fósforo finalmente se ha apagado.


    —¿Embarazada? —pregunta nuevamente Ana negándose a creer que la vida vuelva a golpearla de esta manera.


    —Lo siento mucho, Ana —susurra Malena en respuesta.


    —Creo que es mejor que nos vayamos a casa, en cuanto Ana tome una decisión nos pondremos en contacto con usted —intervengo al notar la lucha interna que en este momento se desarrolla dentro de Ana destrozando cualquier rastro de esperanza en su alma ya lastimada.


    —Pueden llamarme ante cualquier duda...


    —Lo sé, gracias —interrumpo antes de que la despedida se alargue más de lo que debería con su lástima. 


    Tomo a Ana de la mano y la ayudo a levantarse, nuevamente la veo caminar con la mirada gacha y el alma destruida... ¿Cómo puede ser posible que Dios permita que esto le suceda a un ángel?

  


  
    Capítulo 28


    Siento cómo se aferra a mi cintura mientras atravesamos la ciudad, me encuentro tan atónita y devastada como ella pero debe ser fuerte por ambas. En vez de ir a casa a encerrarnos en nuestra oscura habitación a llorar como ya es costumbre, la llevo a la playa donde la encontré aquella vez robando paz, estoy segura de que al ser miércoles y estar con el invierno en la puerta estará casi vacía por lo que podremos estar tranquilas.


    En cuanto bajamos de la moto nota que hemos cambiado de destino, estaba tan perdida en sus pensamientos que no ha notado el cambio de ruta.


    —¿Qué hacemos aquí, Matt? —pregunta finalmente.


    —Creo que no es momento para estar encerradas, necesitas respirar.


    —No quiero estar con otras personas...


    —Eso es lo mejor, mira...


    Hecha un vistazo al rededor y nota que la playa está prácticamente desierta, se quita los zapatos, toma mi mano y juntas comenzamos a caminar por la arena. 


    —¿Por qué me sucede todo esto a mí, Matt? —inquiere luego de unos minutos de marcha silenciosa. 


    —No lo sé, lo único que sé es que de todas las personas en el mundo la que menos merece sufrir eres tú.


    —Estoy embarazada... de uno de ellos —susurra entre sollozos.


    —Sabes bien que te apoyaré en lo que decidas, si quieres abortar estaré ahí para pelear contigo y de ser necesario pagaremos para que interrumpan el embarazo, lo mismo si quieres darlo en adopción... Contrataremos un abogado que le asegure una buena familia que lo ame y lo cuide.


    —¿Son mis únicas dos opciones... Matarlo o darlo? —pregunta y siento cómo su alma se retuerce de dolor.


    —No, también te apoyaré si decides que quieres que forme parte de nuestras vidas pero en este caso debemos encontrar la manera de que no sea un recordatorio constante de lo que te sucedió... No sé cómo lograremos eso pero si es lo que tú quieres así será —respondo luego de pensar bien mis palabras.


    —No sé qué hacer... Tengo miedo de interrumpir el embarazo y arrepentirme, tengo miedo de darlo y que crezca en hogares adoptivos sin que nadie jamás lo elija, tengo miedo de dejármelo y jamás poder mirarlo sin odiarlo... Tengo miedo, Matt —susurra mientras las lágrimas comienzan a colmar sus ojos.


    —Lo sé, yo también estoy asustada pero sea lo que sea que elijas deberás vivir con ello por lo que es mejor tomar esta decisión con la cabeza fría —contesto abrazándola.


    —El problema está en que no quiero pensar, no quiero plantearme los diferentes escenarios una y otra vez para llegar siempre a la misma conclusión: Soy un asco de persona —solloza pegada a mí.


    —Para nada, eres la mejor persona de mi mundo. Sé que llegado el momento encontrarás la solución y tendrás paz —afirmo separándome de ella y acariciando su rostro.


    Caminamos en silencio durante horas, la vi mirarse el vientre muchas veces pero no dije nada, esta es una batalla que debe librar sola, elija lo que elija contará con mi apoyo incondicional, eso seguro, pero la elección solo le corresponde a ella... De ninguna manera puedo influenciar su juicio porque es ella la que deberá vivir el resto de su vida con esto.


    —Tengo hambre —susurra acabando con el silencio.


    —¿Quieres comer algo aquí o que cocinemos algo en casa?


    —Estoy algo cansada, creo que es mejor que nos vayamos a casa.


    —Me parece bien, aún debemos comenzar el camino de regreso a la moto.


    —Ay, no... —protesta dulcemente.


    —Ay, sí... Nos distrajimos tanto que nos alejamos más de la cuenta. Si prefieres puedes esperarme en ese bar en lo que voy y vuelvo con la moto.


    —¡No! —Me sobresalto ante tan rotunda negativa—. No, vamos juntas —añade con un tono más suave al notar mi rostro de desconcierto.


    —Está bien, caminar siempre es bueno —comento tomando su mano.
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    —¿Crees que si nace sea como... ellos? —susurra luego de tragar una cucharada de sopa de verduras.


    —Para nada, no creo que exista un «gen malvado»... Todo depende de la educación que se le dé y las decisiones que él tome —afirmo pensando en lo diferente que soy a... ellos, a pesar de compartir la misma sangre.


    —Tienes razón... Ya estoy llena, creo que me iré a la cama. Lavo los platos mañana, déjalos como están.


    —Tomaste cinco cucharadas de sopa, tres más que la vez anterior... Eso es un avance.


    —No como por mí —replica antes de marcharse al dormitorio.


    Acabo de cenar mientras le doy forma a las diferentes posibilidades, en cualquiera de las situaciones Ana deberá ser valiente y tener la fuerza necesaria para sobrellevar todo lo que involucre, si bien opino que el aborto es la mejor opción, no son mi cuerpo y mi salud mental los que están en juego... No puedo decidir por ella. Levanto la mesa y comienzo a lavar los platos, debo apoyarla al cien por ciento en la decisión que ella tome.


    Unos frenéticos golpes en la puerta me sacan de mis pensamientos, pronto los gritos de una mujer inundan el apartamento.


    —¡Ana! ¡Ana! ¡Sé qué estás ahí, abre! ¡Ana!


    Debo ponerle fin a esto, me seco las manos con mi pantalón y busco las llaves de la puerta.


    —¿Qué mierda quiere? —espeto en cuanto salgo, me aseguro de cerrar la puerta tras de mí.


    —No he venido a hablar contigo, inmunda, he venido a recuperar a mi hija del vicio y la perversión en la que se encuentra. ¡Ana, sal ahora mismo!


    —Lárguese o llamaré a la policía —amenazo con los dientes apretados mientras hago un esfuerzo sobrehumano por no golpearla.


    —Adelante, sea como sea me la llevaré de aquí... ¿Cómo se atreven a desafiar la última voluntad de su padre?


    —¿Acaso se escucha? Ni siquiera pregunta cómo se encuentra, ni siquiera quiere saber por qué ella se escapó de allí...


    —Sé por qué se escapó de allí, el padre Pedro ya me puso al tanto de que está más que cegada por pecados de la carne... Yo no permitiré que mi hija se arruine la vida al lado de una cualquiera, no permitiré que años de enseñanza cristiana se tiren a la basura solo porque la sedujiste con un poco de lujuria —contesta, puedo sentir todo el asco que me siente en su voz.


    —Ni siquiera sabe de lo que habla, su hija fue torturada en esa institución, la maltrataron y violaron múltiples veces gracias a las estúpidas creencias suyas de que la homosexualidad es algo que se debe condenar... Es usted quien debería arder en el infierno por todo lo que le ha hecho pasar —replico intentando hacerla entrar en razón, como si eso fuera posible.


    —¡Límpiate la boca antes de hablar de mis creencias, blasfema, impura, aberración! ¡Ana! ¡El padre Pedro está dispuesto a perdonarte, hija, solo debes retirar la denuncia y volver al programa! —¿Cómo puede ser tan hija de puta?


    —Usted está enferma... Ni loca, ni drogada, ni aunque me pongan un arma en la cabeza permitiré que se le vuelvan a acercar. 


    La empujo y entro nuevamente, cierro la puerta con llave y llamo a Malena, espero que pueda encargarse de esto antes de que finalmente pierda el control y golpee a la maldita.


    —Hola, ¿quién habla? —dice ella en cuanto atiende el teléfono.


    —Hola, Malena, soy Matt... 


    —Matt, ¿qué sucede? —pregunta confundida, seguramente no esperaba una llamada mía hoy... Luego de esas noticias seguramente pensará que es muy mala señal.


    —Disculpa la hora, tengo en la puerta a la madre de Ana y quisiera por favor que la invitaran a retirarse —respondo con la mirada clavada en la puerta, los golpes no cesan.


    —¿Tiene algo que ver con el caso?


    —Sí, ha traído un mensaje del infeliz ese... Obviamente se ha puesto de su lado, por favor ven antes de que decida romperle la cara contra una de las paredes —suplico desesperadamente, golpear a esa hija de puta no es la mejor opción si quiero vivir feliz al lado de Ana.


    —En tal caso ya mismo envío una patrulla a tu casa, no hagas nada... Está en nuestra mano asegurar que nadie intimide a la víctima, incluso su propia madre —afirma Malena dándome paz.


    —Gracias, adiós.


    —Adiós.


    En cuanto cuelgo suspiro pesadamente, esto será más difícil con ella de su parte. En cuanto levanto la mirada veo a Ana parada en la puerta de la habitación llorando.
—¡Ana, abre la puerta ahora! ¡Todavía soy tu madre!


    La veo dudar, años de adoctrinamiento han hecho esto... Que dude si debe o no ir con su madre aunque esta represente una amenaza real a su integridad. Jamás podría decir que ella está siendo cobarde al esconderse de su madre o al dudar de sus propias decisiones, solo reacciona al reflejo de un miedo aprendido... Tal y como yo hacía cuando ellos me gritaban, su cuerpo ya no le pertenece a ella ni responde a otro mandato que el del miedo. Camino hacia donde se encuentra y la abrazo, nos deslizamos juntas por la pared hasta llegar al suelo y allí nos quedamos hasta que finalmente una voz de mando invita cordialmente a la madre de Ana a retirarse amenazando con que la llevarán esposada a la comisaría bajo el cargo de amenazas si no lo hace.


    La escucho protestar en nombre de su fe pero finalmente accede a irse. En cuanto el silencio se adueña nuevamente del apartamento y la calma regresa me pongo de pie, ayudo a Ana a hacer lo mismo y justas nos recostamos en la cama fundidas en un abrazo que significa más de lo que las palabras pueden expresar... Nadie volverá a ponerle un dedo encima a mi ángel, no mientras yo viva.

  


  
    Capítulo 29


    —Entonces fue una noche agitada, ¿no? —inquiere Tomás en cuanto acabo de contarle cómo la madre de Ana fue cordialmente invitada a irse a la mierda.


    —Al parecer esa bruja aparece en los peores momentos posibles solo para empeorar todo aún más —contesto prácticamente gruñendo.


    —Lo sé, recuerdo el «modo loca» de Angelic... Debes saber que no se dará por vencida, nunca lo hace.


    —No te preocupes, Tomás, la esperaré bien preparada... Es que anoche llegó cuando ya no tenía ganas de enfrentarme a nada más —explico exhalando ruidosamente, aún no sé cómo afrontar todo esto.


    —¿Tan malas fueron las noticias de Malena? —pregunta ignorando la magnitud del problema que tenemos en frente.


    —Ana está embarazada —confieso soltándole una bomba.


    —¿Qué? —exclama haciendo que aparte el móvil de mi oído por un momento.


    —Sí, nos enteramos ayer por los estudios que le hicieron en el hospital...


    —¿Qué harán? —indaga sabiendo que esto complica todo de una manera inimaginable.


    —No sé lo que hará, solo sé que la apoyaré en lo que sea que decida.


    —Entiendo... Un bebé hará todo aún más difícil de superar pero si cuenta con tu apoyo en lo que sea que decida creo que finalmente estará bien y podrá salir adelante.


    —Lo sé, me siento como Sísifo... Cada vez que finalmente consigo lograr algo, una pequeña mejoría, de la nada todo se va al demonio y debo volver a empezar desde el fondo... Esta escalada nunca tiene fin, creo que solo acabará cuando el peso de toda esta mierda me aplaste —gimoteo dejando salir todo lo que tengo dentro.


    —Tranquila... Ya encontrarán la forma de lidiar con esto, siempre lo lograrán —responde él en tono paternal.


    —Eso espero, me preocupa que esto hunda más a Ana y que yo no pueda sacarla a flote a tiempo.


    —Solo queda esperar a ver qué quiere hacer, solo ella puede decidir sobre su cuerpo —afirma haciéndome sentir mejor, tan perdida no estoy.


    —Justo eso fue lo que pensé anoche, en fin, sea lo que sea estaré ahí para ella.


    —Debes prepararte tú también, te recomiendo que comiencen terapia, ella para afrontar lo que le sucedió y tú para saber cómo apoyar sin presionar —sugiere en su habitual tono despreocupado.


    —Quizá. Estos días han sido difíciles, por decir algo. Quizá la terapia ayude aunque lo dudo, ya lo había intentado y nunca me funcionó aunque quizá con ella sí lo haga... Haré lo posible para convencerla —aseguro pensando en lo diferentes que somos, espero que seamos tan diferentes que ella supere esto más rápido de lo que yo lo hice, espero que no le lleve veinte años de lucha interna deshacerse de todo este dolor.


    —Seguramente aceptará, en fin... Te dejo, debo ponerme al día con unos trabajos pero por favor mantenme al tanto de cualquier novedad, pronto podré ir a tomar un café con ustedes —comenta interrumpiendo mis pensamientos.


    —Me parece bien, adiós.


    —Adiós.


    Pongo fin a la llamada y le llevo la bandeja de desayuno repleta de frutas y sumo a Ana, aún no se ha despertado. Como veo que duerme tranquilamente por primera vez en mucho tiempo decido dejarla descansar. Dejo la bandeja de desayuno sobre la mesa de luz y me siento a leer un relato que me ha enviado Tomás mientras espero tranquilamente a que ella despierte.


    —Buenos días —dice Ana a los pocos minutos.


    —Buenos días, cielo, te preparé el desayuno...


    —Gracias, ¿qué leías? —pregunta curiosa, la veo tomar un pequeño pedacito de fruta y sonrío al notar que por primera vez no tengo que suplicarle que coma.


    —«El pecado según Eva», me lo ha recomendado Tomás hace unos días pero no he tenido ni el tiempo ni las ganas de leerlo aunque ahora me arrepiento... Está muy bueno —comento disfrutando el momento.


    —¿De qué trata? —inquiere antes de beber un poco de zumo.


    —¿Recuerdas el pecado original de Eva y la manzana? —Ella asiente con la cabeza—. Bien, Eva se ha cansado de que los hombres hablen por ella y decide contar su versión de la historia. Nos cuenta que en realidad el fruto prohibido era ella misma, su virginidad, y que quien lo probó no fue otro más que uno de los ángeles de Dios que pasaba a visitarla a diario y de quien ella se había enamorado. Cuando Dios y Adán se enteraron descargaron su furia contra ella, es curioso ver a Dios enojado solo por expresar amor, incluso me parece tan real... En su momento fueron las diferentes razas, blancos y negros no podían tener una relación, luego las diferentes clases sociales con sus ricos y pobres, ahora lo vivimos nosotras... El discurso del que habla con odio es siempre el mismo —explico sintiéndome feliz por la gran manera en la que Ana ha comenzado el día, ya van cinco trozos de fruta y más de medio vaso de zumo.


    —¿Lo escribió una mujer?


    —Eso es lo más curioso de todo... Fue un hombre quien le dio voz a Eva, Claudio Roldán.


    —¿Cómo un hombre podría entender la intensidad de amar a alguien y que lo juzguen equivocado si hoy en día se continúa aplaudiendo a aquel que tiene dos amores y por lo mismo se censura a una mujer? —dice con desdén, deja de lado el pequeño trozo de manzana que estaba mordisqueando y mira indignada hacia el lado opuesto al que me encuentro.


    —Porque él también es censurado por amar... Él es gay. Y aunque no lo fuera, también hay personas que no juzgan, que apoyan —señalo con todo el cariño del mundo, veo confusión en su rostro cuando se digna a mirarme—. Igualmente tu pregunta es muy válida, es curioso que él haya logrado retratar el machismo que caracteriza a cualquier sociedad donde la mujer es sometida, porque por más que le digan a una mujer que es el fruto prohibido o es la mejor creación de la tierra, siempre termina siendo sometida si vive dentro de una sociedad patriarcal. Fuera de la idea romántica que puedes ver a simple vista entre Eva y Lucero, el relato muestra eso, cómo el hombre siempre busca ir en contra de la mujer, como si fuera una guerra de sexos, de la cual la mujer siempre sale perjudicada. En el relato Eva fue víctima de tres hombres: de Lucero, que la enamoró porque ese era su trabajo, hacerla caer en pecado, que es básicamente el trabajo del diablo; de Adán, porque su trabajo era protegerla y terminó culpándola de la falta cometida y violándola; y de Dios, claramente porque decide expulsarla adjudicándole toda la culpa a ella, sin ver el panorama general y explotando el hecho de que, según él, fue creada para satisfacer a Adán, como si fuese solo una herramienta, como si no tuviese la capacidad de sentir.


    —Oh... Lo siento, últimamente tiendo a meter a todos en la misma bolsa, es como una cacería de hombres a los que culpo por todo lo malo que me ha sucedido. Sé que no todos son iguales, que no todos violan, maltratan o lastiman, pero justo ahora no puedo pensar en eso naturalmente, ahora primero debo reflexionar un poco antes de que darme cuenta de eso y al rato se me olvida... Al rato vuelvo a pensar que estoy rodeada por el enemigo y que todos son iguales —responde avergonzada.


    —No tienes por qué pedir perdón... Tranquila, no le diré a Claudio de tu arranque. Ya en serio... Sentir inseguridad por todo lo que te rodea e incluso estar enojada con el mundo es normal, creo que podríamos intentar con terapia para que alguien más calificado que yo pueda ayudarte con esto —sugiero sin mencionar que la idea original nació de Tomás, un hombre. 


    —¿Puedes leernos algo? —contesta ignorando mi propuesta, el plural en su pregunta no me pasa desapercibido.


    —Por supuesto, aunque no sé si sea lo más adecuado para leer ahora...


    —Creo que podré soportarlo —dice dejando a un lado la bandeja y acurrucándose con la sábana.


    Vuelvo al principio de la página y con voz suave comienzo a leer:


    —Esa tarde, el Edén se encontraba revuelto, estábamos a los gritos cuando todo el cielo se cubrió de nubes densas y escandalosas. Escuchamos los truenos, sabíamos que venía, pero ni siquiera imaginábamos lo que nos esperaba. No puedo negar que sentí miedo, en ese momento no sabía lo que era, pero estaba convencida de que mi padre iba a perdonarnos; después de todo, no era tan grave, o tal vez sí...

  


  
    Capítulo 30


    —Si no me deshago de él... ¿crees que seguirás amándome e incluso podrías llegar a amarlo a él? —pregunta clavando sus ojos en mí.


    Hemos estado viendo una película sentadas en el sofá desde hace una hora, durante ese tiempo mi vista viajaba recurrentemente desde la pantalla hasta su vientre debido al movimiento de su mano al acariciarlo dulcemente. Finalmente estamos recuperando poco a poco la normalidad que habíamos perdido, las pesadillas son cada vez menos constantes y el llanto se ha vuelto esporádico, solo una o dos veces a la semana, incluso se ha comprado un nuevo móvil y ha vuelto a retomar las charlas con sus amistades. Solo algo nos impide volver a sentirnos plenas (dentro de nuestras posibilidades) y es que aún hay una decisión que tomar... Desde hace dos meses hay un cuerpo extraño creciendo en el vientre de Ana, esa sensación de que hay algo mal se incrementó luego de volver de la segunda consulta con la ginecóloga en la cual le dieron a Ana una orden de consulta para una ecografía para el mes que viene... Me pareció curioso que se sintiera tan segura de que Ana continuaría con el embarazo, con ese cuerpo extraño dentro de ella. Puede que hable de él como un tumor cancerígeno pero es que lo siento de esa manera. 


    Siento que aquello que crece ahora dentro suyo está esperando el momento exacto para detonar en su cerebro haciendo que reviva cada uno de los maltratos a los que fue sometida, quizá el detonante sea ver su rostro al nacer o sentirse vacía al despertar en una camilla de hospital tras la interrupción del embarazo. Sea como sea, «eso» que ha comenzado a acariciar con tanta ternura estos días puede arrastrarla a la oscuridad y en ese caso no estoy segura de poder salvarla... Yo no soy ella, yo no tengo una gran luz que aleje a las sombras, no puedo luchar con la oscuridad en nombre de alguien más si yo misma he perdido la batalla miles de veces.


    —Malena nos dijo que podías decidir hasta los tres meses, luego sería poco probable que se aprobara la interrupción... Ana, yo te amo con el alma, cualquier decisión que te dé paz a ti será la correcta. Sea cual sea, yo te seguiré amando —respondo intentando que no se note la ansiedad que me ocasiona el tema.


    —Matt, no puedo... No puedo matarlo, sé que posiblemente esto puede terminar en un gran desastre y tengo miedo pero no puedo deshacerme de quien quizá viene a traerme luz. Quizá sea la razón por la cual debía pasar por todo esto... Quizá él es mi luz al final del túnel —explica esperanzada.


    —No quiero ser dura contigo, respeto lo que piensas y al ser tu cuerpo no puedo intentar disuadirte aunque piense o no que estés equivocada. Primero debemos establecer que aún no es un «alguien», es por eso que puedes optar por un aborto, En segundo lugar creo que romantizas la idea de este bebé para justificar lo que pasó pero no hay justificación alguna para eso. Ana, yo te amo y si esto es lo que quieres hacer te apoyo pero por favor no justifiques todo lo malo que te ha pasado diciendo que había una razón mística porque los justificas a ellos, le quitas la culpa que les corresponde por el daño que te hicieron.


    —Lo sé, pero quiero tener fe, quiero poder decir que de esto yo gané... —dice comenzando a sollozar.


    —Está bien, amor, si es lo que has decidido entonces es lo que se hará —contesto guardándome mis comentarios para no interferir en su decisión.


    —¿Estás de acuerdo conmigo? —pregunta temerosa, la voz le tiembla de forma tal que pareciera que espera que enfurezca y, a golpes, la haga cambiar de parecer.


    —No tengo nada en lo que estar de acuerdo, esta decisión solo te corresponde a ti, siempre te correspondió a ti. Te apoyaré en lo que quieras, solo quiero que seas feliz —respondo calmadamente, el pecho se me llena de orgullo al ver la sorpresa asomar en esos hermosos ojos azules.


    —Que curioso que digas eso... Queremos helado. —Una hermosa sonrisa aparece para darme paz, finalmente puedo ver que la lucha interna que llevaba por este asunto ha acabado.


    —Entonces abrígate y vamos a buscar —contesto satisfecha por mi modo de actuar.


    —Gracias... por todo —susurra levantándose y dirigiéndose a la habitación.


    Pauso la película y me estiro perezosamente, al menos tenemos una respuesta que dar a Malena, cada semana me llamaba religiosamente para saber qué había decidido Ana. Recojo la campera que he abandonado sobre la silla luego de traer las compras, afuera hace demasiado frío para salir sin abrigo y más viajando en moto.


    Ana aparece envuelta de pies a cabeza arrebatándome una sonrisa, sus ojos tienen una pequeña chispa de felicidad contagiosa... Se siente segura y apoyada, es eso lo que la hace ver hermosa.


    —¿Iremos a comprar el helado al Polo Norte? —inquiero divertida.


    —Creo que exageré un poco, casi no puedo moverme... Es que no quiero enfermarme —admite moviendo sus brazos forzosamente.


    —¿Un poco? Quizá, pero si eso te hace sentir bien no le veo lo malo... Aparte si nos cruzamos con un pingüino quizá te confunda como miembro de su familia y podremos vestir de smoking todo el tiempo, seremos las más elegantes en Buenos Aires —bromeo arrebatándole una carcajada.


    —Ya... ¿Vamos? Muero por un helado de chocolate alpino —dice caminando hacia mí, su andar es totalmente aparatoso.


    —Ahora entiendo... Lo buscaremos de los Alpes.


    —Si sigues así te abandonaré aquí y me iré a buscar helado yo solita —amenaza en broma.


    —Tranquila, no quiero que te secuestre «la mafia de los pingüinos» —respondo divertida.


    —¡Matt! —exclama poniendo sus manos en su inexistente cintura, de tanta ropa ya no logro distinguirla.


    —Bueno, ya... Es la última broma que haré, no hay necesidad de helarme la sangre con tu mirada —murmuro intentando contener la risa.


    —Solo por eso no te daré tu sorpresa... —señala ella captando mi atención.


    —¿Sorpresa? —inquiero para asegurarme de que he oído bien.


    —Sí, sorpresa...


    —Ah, maldita sea... No quería recurrir a esto pero tú me obligaste. Dime qué es o te morderé en el cuello, mujer pingüino —advierto caminando hacia ella.


    —Nop...


    —Te lo advertí —susurro peligrosamente cerca de su cuello.


    En cuanto abro la boca para morderla me pone dentro una parte de su bufanda haciéndome retroceder, ella ríe desenfrenadamente mientras abraza sus costillas.


    —Ya... Vamos por el helado antes de que cierren —digo dándome por vencida.


    —Luego del helado te daré tu sorpresa —responde acariciando mi rostro con sus manos enguantadas.


    —Espero sea buena porque esa bufanda no sabía nada bien.


    Abandonamos el apartamento entre risas, finalmente el peso de una decisión sin tomar no nos oprime el pecho.
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    —Y bien... ¿cuál es la sorpresa? —pregunto antes de introducir una pequeña cucharita de metal repleta de helado en mi boca. 


    Ana busca algo en su bolsillo y cuando parece encontrarlo se levanta del sofá para arrodillarse frente a mí. Abro la boca anonadada, la cucharita se desliza lentamente por mis labios hasta golpear ruidosamente con el suelo.


    —Esto no... —me interrumpe dejando a la vista un perfecto círculo plateado con detalles negros y una pequeña piedra azul.


    —Matt, te amo hoy y siempre, no me imagino compartiendo mi vida con alguien que no seas tú... ¿Quieres casarte conmigo?


    —Yo... Yo... —Las palabras se niegan a salir de mi garganta.


    —¿Tú...? —insiste intentando obtener una respuesta de mi parte.


    —Yo... ¡Sí! ¡Sí, quiero! —exclamo abrazándome a su cuello.


    —Por un momento pensé que me dirías que no —comenta mientras me sujeta la mano para ponerme el anillo.


    Levanto la mano a la altura de mis ojos, es precioso... Es la cosa más preciosa que he tenido en mi vida.


    —Es una mezcla de platino con carbono, la plata y el oro no van contigo pero si no te gusta pode...


    —Me encanta... ¡Me encanta, me encanta, me encanta! —exclamo antes de que una lluvia de besos le decore el rostro.


    —Esto está superando mis expectativas —bromea ruborizándose.


    Me pongo de pie y le entrego la mano para que ella haga lo mismo, la abrazo tan fuerte como para que nuestras almas se fundan en una pero con el suficiente cuidado de no romperla. 


    —Aún debes darme el mío... —susurra en mi oído.


    —Yo no... 


    —No te preocupes, encargué dos a juego —interrumpe dándome alivio.


    Busca en su bolsillo izquierdo y extrae otro anillo casi idéntico al mío, solo se diferencian en que la piedra que lo decora es de un tono marrón. Me arrodillo frente a ella y extiendo la mano con el anillo antes de hablar.


    —Ana, te amo con el alma, si bien no necesito un papel que diga que te pertenezco en cuerpo y alma, porque eso bien lo sabemos ambas, quiero que ante los ojos de los demás mortales esto que tenemos sea reconocido... ¿Quieres ser la luz de mi vida, hoy y siempre?


    —Hoy y siempre, amor mío —responde robándome un suspiro repleto de amor.


    Derramando lágrimas de felicidad me entrega su mano, cuando deslizo el anillo en su dedo anular la sensación de que finalmente he logrado tocar el cielo se hace presente en mi pecho. Me pongo de pie y nos abrazamos, busco mi móvil y decido ponerle música a este momento. Cuando los acordes de Can't Help Falling In Love comienzan a sonar y la suave voz de Elvis nos rodea por completo celebramos este gran paso que hemos dado bailando suavemente entre besos y caricias.


    —¿Sabes por qué las piedras de nuestros anillos son diferentes? —susurra en mi oído.


    —¿Por qué? —pregunto separándome de ella lo suficiente como para verla a los ojos pero no tanto como para que mi cuerpo sienta que lo traiciono.


    —Una vez me habías dicho que mis ojos te daban paz, los tuyos tienen el mismo efecto en mí... Este azul es el mismo tono de mis ojos y este marrón es el mismo tono que el de los tuyos, vaya donde vaya siempre podré reconfortarme con el color de tu mirada —contesta acariciándome suavemente la espalda.


    Escondo mi rostro en su cuello y aspiro su aroma, nada podrá superar este momento a su lado.

  


  
    Capítulo 31


    —Entonces... 


    —¿Entonces qué?


    —¿No hay nada que quieras contarme? —inquiere Tomás conteniendo la risa mientras observa mi anillo.


    —Lo sabías... Grandísimo hijo de puta, ¡tú lo sabías! —exclamo frenando de golpe en el pasillo de los enlatados.


    —Por supuesto que sí, Ana me contó todo la primera vez que salimos a tomar un café... Ayer en la mañana me envió un mensaje contándome que finalmente había llevado a cabo lo que tenía propuesto y que todo salió mejor de lo que esperaba, es por eso que estoy aquí. ¡Felicidades! —exclama palmeando mi espalda.


    —Gracias, pero es muy feo de tu parte no habérmelo contado antes —replico reanudando la marcha nuevamente.


    —¿Y arruinar la sorpresa? ¡Ni loco! Ja, ja, ja. ¿Necesitabas puré de tomates? —pregunta sosteniendo uno en la mano.


    —Sí pero del otro, a Ana no le gusta este... Según ella es dulce. —Tomás devuelve la lata a su estante y toma la que le señalo—. Entonces ya sabes lo demás...


    —Sí, tremenda sorpresa me llevé cuando me dijo que se quedaría con el bebé aunque pensándolo bien no me extraña, de una Beatrice solo pueden esperarse actos como estos... —contesta como si fuese una obviedad. 


    —Siendo sincera no creo que sea lo mejor para su salud emocional, creo que será un recordatorio constante de lo que le ha sucedido y eso, tarde o temprano, acabará pasándole factura —señalo dándole voz a mis miedos.


    —Piénsalo de otra manera, si ella se lo queda puede aferrarse a él... Piensa que ese bebé a sus ojos nacerá sin culpa alguna, podrá aferrarse a alguien que es puro en su totalidad y que representará un futuro de risas y felicidad. Míralo con sus ojos y verás que su idea también tiene sentido —explica Tomás caminando despreocupadamente.


    Pienso un momento en sus palabras, realmente no puedo imaginar que de alguna manera esto puede salir bien... Solo veo sufrimiento en cada escenario, es por eso que desde el inicio la posibilidad de una interrupción del embarazo y olvidarnos del asunto ha sido la única opción que considero con alguna posibilidad de éxito. Si ella lo da en adopción siempre estará tentada de ir a buscarlo donde sea que esté o simplemente temerá que los genes del padre estén más presentes en él de lo que realmente estarán, quizá pensará que soltó en el mundo a alguien malvado y la culpa la carcomerá por dentro. Pero eso ya no es opción, ahora está segura de querer tenerlo a su lado... y eso me hace temblar internamente. Me da miedo que lo vea y lo odie, y luego se odie por odiarlo. No sé cómo ver lo que ella ve, no puedo tener ese tipo de esperanza, y me desespera imaginar miles de formas en la que esto puede tener un final catastrófico, quedarnos con ese bebé significan solo cosas malas a mi forma de ver... El problema está en que no es mi decisión, nunca lo fue, y aun así la siento como propia.


    —Eso intento —susurro dándome cuenta de que aún no le he respondido a Tomás—, de cualquier manera no diré ni una palabra para hacerla cambiar de parecer... No es algo que me corresponda decidir, si ella obtiene paz de esta manera entonces debo respetar su decisión.


    —Correcto, nadie debería tener nada que decir tanto si se lo queda, si lo da o si lo aborta, esa decisión solo puede tomarla ella porque finalmente es como tú dices: Es su salud mental y su cuerpo el que está en juego, nosotros no tenemos nada que ver —comenta Tomás como si tuviese una idea clara de todo lo que sucede en mi cabeza.


    —Lo que me preocupa ahora es que uno de esos malnacidos pida derechos como padre, cuando he puesto esta mañana a Malena al tanto sobre la decisión de Ana me ha dicho que los acusados podrían pedir un examen de ADN para descartar o determinar la paternidad del bebé, que debíamos estar preparadas para esa posibilidad —susurro como si decirlo en voz baja lo hiciera menos real.


    —De poder, puede... Pero creo que podremos dificultárselo lo suficiente y con algo de ayuda hacer que se lo rechacen escudándonos en que puede suponer un peligro para la integridad de la criatura, creo que un buen abogado familiar puede hacer que eso sea posible —señala dándole un respiro a mi mente torturada por los posibles escenarios catastróficos.


    —Espero tengas razón, de no ser así nos mudaremos a la punta de una montaña con tal de que ella y el bebé no tengan que tener contacto con ese infeliz —respondo poniendo en orden mis ideas, finalmente un «Plan B» ha nacido para darme paz... Sea lo que sea que suceda siempre podremos irnos de aquí.


    —Esa es otra posibilidad, la corte de lo familiar trabaja más rápido que la penal por lo cual es posible que se enfrenten primero a esto que a la sentencia por violación —comenta Tomás, me mira fijamente evaluando mi reacción.


    —Lo sé, mi país es una mierda... Creo que ya tenemos todo, es hora de volver a casa —murmuro revisando la extensa lista de compras que nos ha dado Ana.


    —Perfecto... Esto de andar haciendo la despensa cansa —dice como si hubiese estado trabajando arduamente bajo el sol del mediodía.


    —Y eso que aún resta que lleves las bolsas —afirmo con una sonrisa, que solo puede estar compuesta de pura maldad, en el rostro.


    —¡¿Todas?! 


    —Ajá...


    —Ni hablar, llévalas tú.


    —Es una pena que tires a la basura tu imagen de perfecto caballero solo por un par de bolsas... —contesto divertida por su cara de horror ante la idea de cargar con todas las bolsas.


    —¿Un par? ¡Son diez! —exclama haciendo que varias personas volteen a vernos.


    —«¿Cómo no ayudas a quien por ti renunció a una pizza, es que no escuchas su llanto doliente?» —cito a mi manera mientras comienzo a repartir las bolsas a mi conveniencia.


    —¿Ahora utilizas a Dante para defender tu mala dieta? —inquiere intentando no reír.


    —Obvio... No suelo renunciar a una buena pizza pero debo admitir que Ana debe comenzar a comer de manera más saludable, unos espaguetis no nos vendrán nada mal.


    —¡Esa es la actitud! Bueno, vamos a pagar y larguémonos de aquí que ya llevamos media hora comprando y mi estómago sufre —murmura mientras se toma el estómago con ambas manos.
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    —Como te decía, creo que el casamiento será el próximo año porque no quiero casarme y parecer un globo del clima... Quizá en el próximo invierno, a Matt no le gustan las cosas sin mangas y el frío le dará la excusa ideal para llevar un vestido de mangas largas.


    Observo cómo le brillan los ojos de ilusión mientras le cuenta a Tomás todo lo que ha planeado, finalmente la tengo nuevamente a mi lado. He estado toda la cena en silencio observándola maravillada, quizá irnos de aquí para siempre no sea una mala idea... Verla rodeada de nieve sería precioso.


    —¿Matt? ¿Usando un vestido? ¡Imposible! —exclama Tomás divertido, la imagen de Ana rodeada de copos de nieve se difumina lentamente.


    —Por supuesto que sí. Ya me ha dicho que se pondrá uno muy bonito que vimos ayer en una revista de novias, es estilo pin-up... ¡Es precioso! Pero no te lo mostraré para no arruinar la sorpresa —contesta Ana al darse cuenta de que no planeo responderle.


    —Ya me encuentro sorprendido ahora... —murmura por lo bajo, seguramente espera que responda pero no lo haré... Los copos de nieve aún me acompañan.


    —Si bien será en un registro civil y no una ceremonia religiosa porque... ya sabes, nos cerrarían las puertas en la cara, queremos que estés ahí con nosotras.


    —Siempre y cuando dejes a Dante en paz —añado a modo de broma recuperando mi mente de ese invernal escenario.


    —Por supuesto que estaré, me hará muy feliz verlas dar ese gran paso... Con respecto a Dante, no creo que pueda guardarme mis comentarios sobre el primer acosador en aspirar a la gracia divina por mucho tiempo —replica Tomás feliz de haber recuperado mi atención.


    —¡Ves, Ana! Lo ha vuelto a hacer... No sé qué tiene en contra de Dante pero cada vez que abre la boca dice algo blasfemo sobre él. En fin, no te preocupes, Tomás, no eres el único ser sin cerebro en este mundo..., las medusas entienden tu sufrimiento.


    —No es blasfemia, es sinceridad... —corrige él dispuesto a discutir conmigo—. Y ya que hablas de no tener cerebro, ¿qué opinas de alguien que le escribe a una chica que ni conoce jurándole amor eterno mientras se revuelca con otras?


    —Por Dios, no conviertan esto en un debate literario —ordena Ana mandándonos a callar.


    —Bueno —respondemos al unísono, lo miro con odio jurado mientras él me dedica una sonrisa burlona.


    —Como te decía... Al ser en invierno no sé si debería llevar flores de plástico o reales.


    —Opino que las reales son mucho más adecuadas, tienen una belleza efímera que supera por mucho a la belleza permanente de las de plástico —comenta soñador, diga lo que diga Tomás yo estoy segura de que solo es un romántico empedernido con el corazón roto.


    —Ay, Tomás, debes quedarte y ayudarme a planear la boda porque Matt solo me responde «lo que tú quieras, amor».


    —Respondo eso porque este día es muy importante para ti y quiero que sea tal y como te lo imaginabas —contesto con una sonrisa.


    Me da un suave beso en los labios y vuelve a enfrascarse en la conversación con Tomás, la veo reír y disfrutar planeando la boda y la luna de miel, incluso planteándose una despedida de soltera que suena más a pijamada que a una fiesta salvaje... Los copos de nieve comienzan a caer nuevamente del techo, decorando su cabello rubio, Tomás se difumina lentamente, todo desaparece a mi alrededor. Solo estamos ella y yo en medio de la nieve, su risa viaja con el viento volviéndose infinita mientras la tomo por la cintura y la hago girar a mi alrededor una y otra vez. No hay nadie más a quien le prometería amor eterno hasta el punto de entregarme a una relación monógama, ella es perfecta para mí.

  


  
    Capítulo 32


    —¿Nerviosa? —le pregunto tomando su mano.


    —Bastante... Pero es más ansiedad que nervios —dice apreciando el contacto con mi piel.


    —Todo estará bien... No te preocupes.


    —Es que... ¿y si detectan algún problema? —inquiere temerosa, su voz tiembla pero estoy segura de que no tanto como su alma.


    —Cielo, has tenido todos los cuidados que la ginecóloga te ha dicho y has estado tomando tus vitaminas religiosamente, todo estará bien, es solo una ecografía... Debes disfrutar el momento, es la primera vez que lo veremos —afirmo intentando darle la seguridad que ella busca desesperadamente.


    —Lo sé..., es solo que me preocupa —gimotea luego de unos segundo.


    La abrazo para reconfortarla y poso su mano entrelazada con la mía sobre su vientre, he descubierto que es la mejor manera de darle paz.


    —Ana Spé... —llama la técnica encargada de realizar la ecografía.


    —¡Aquí! —exclama prácticamente saltando de la silla.


    —Muy bien, adelante.


    Entramos en el consultorio y nos sentamos en las dos sillas que están frente al escritorio, la técnica toma asiento, revisa la historia clínica de Ana por un momento y luego dice:


    —Muy bien, yo soy Luciana Torres, por la descripción física y ese bello rostro iluminado deduzco que tú eres Ana.


    —Sí —responde dedicándole una hermosa sonrisa.


    —¿Quién acompaña hoy a la futura mamá? —pregunta viéndome directamente a los ojos.


    —Soy Matt, soy su prometida —contesto mientras veo a Ana sonrojándose.


    —Perfecto, es bueno que la pareja comparta esta experiencia. Bien, Ana, tu ginecóloga recomienda una ecografía transvaginal pero yo no veo necesario un procedimiento tan invasivo. Haremos una ecografía simple y si detecto algún problema haremos la transvaginal para verlo en detalle, ¿estás de acuerdo?


    —Por supuesto, lo que usted considere necesario —responde ella muy segura.


    —Perfecto, por favor recuéstate sobre la camilla y levántate la remera.


    Ana me mira dubitativa, le sonrío, tomo su mano y le infundo valor... Después de todo su última experiencia con una camilla fue horrible. En cuanto se recuesta me paro a su lado, sosteniendo su mano. Luciana enciende una pantalla plana que cuelga de la pared, se pone unos guantes de látex y distribuye un gel transparente sobre el vientre de Ana. 


    —Muy bien, veamos a tu pedacito de cielo —dice comenzando a pasar un aparato sobre el gel.


    Pronto aparecen unas ondas de sonido en la pantalla, escuchamos su corazón latir rápidamente, ese sonido vuelve todo esto más real... Hay un bebé creciendo en el interior de Ana y recién ahora me doy cuenta de la magnitud de eso.


    Cuando la imagen cambia y el sonido se detiene ambas miramos atentamente la pantalla, poco a poco aparece algo nuevo en la pantalla, una mezcla de gris y negro en la que no logramos reconocer nada, la imagen se vuelve más clara hasta que finalmente podemos divisarlo de perfil.


    —Ahí está —afirma Luciana sonriente, se nota que disfruta mucho de su trabajo —. No veo ningún signo de alarma, creo que este será un bebé perfectamente sano.


    —¿Podemos saber si es niño o niña? —inquiere Ana ansiosa.


    —Me temo que no, aún es muy pronto.


    —Está bien, soy feliz con saber que es un bebé sano.


    Miro flotar a ese pequeño ser que habita en el interior de Ana, se ve tan diferente al tumor maligno que tenía en mente, por primera vez entiendo su punto de vista... Quizá sea lo que Ana necesita para estar bien. Sonrío al ver una pequeña naricita, miro a Ana y la veo totalmente maravillada. 


    —Muy bien, hemos acabado... —anuncia Luciana.


    —¿Tan pronto? —exclama Ana desilusionada.


    —No se preocupen, ahora se llevan una pequeña foto pero en la semana pueden pasar a retirar un DVD con la grabación. Felicidades, todo está marchando a la perfección, sus latidos son constantes, no observo malformaciones y el líquido amniótico se ve bien.


    Luciana le entrega un par de servilletas a Ana y se quita los guantes. Ana se limpia con una sonrisa perfectamente dibujada en el rostro, está tan feliz que resulta contagioso.


    —¿Oíste, cielo? Todo está bien, ya puedes respirar en paz —le digo a Ana mientras acaricio su rostro.


    —Gracias, por todo —susurra mirando a Luciana.


    —No hay por qué agradecer, si todo marcha tan bien como hasta ahora nos veremos en tres meses. 


    —Está bien —contesta Ana mientras la ayudo a ponerse de pie.


    Nos entrega una diminuta foto y nos despide rápidamente, después de todo aún tiene que atender a otras pacientes. Salimos del hospital abrazadas, le quito la linga a la moto y le entrego su casco. Al verla luchar para abrochárselo lo hago yo misma con toda la delicadeza que ella merece.


    —¿Estás más tranquila? —pregunto acomodando las correas del casco.


    —La verdad es que sí, saber que por fin algo bueno nos está pasando me da paz —afirma antes de suspirar, exhala tranquilidad.


    —Todo estará bien, cielo, aunque aún no podemos decidir qué nombre debe llevar.


    —Podemos prepararnos con ambos, en caso de que sea niña me gustaría llamarla Beatriz y en caso de que sea niño Dante —responde con ojos soñadores.


    —Me parece bien pero sabes que Tomás se opondrá a eso en cuerpo y alma —contesto bromeando.


    —«Dante Spé»... Suena muy bonito.


    —Deberé cambiar la moto por un auto con una sillita...


    —Me resulta tan bonito oírte planear cosas que lo incluyan. Gracias por apoyarme en esta decisión, sé que seguramente esperabas que lo aborte y la verdad es que valoro mucho que no hayas intentado imponer tu opinión. —Que esté al tanto de mi opinión, lejos hacerme sentir intranquila o mortificada, me da paz. Ella entiende mi punto de vista y aun así se queda a mi lado porque sabe que no la obligaré a que haga algo que no quiere.


    —No tienes por qué agradecer, amor, es tu cuerpo... nadie más que tú puede decidir sobre él.


    —Matt... —susurra de tal modo que una alarma suena dentro de mi cabeza.


    —¿Qué sucede, cielo? —pregunto intentando que el miedo no se note en mi voz.


    —Tengo hambre... otra vez —admite apenada.


    —¿Qué quieres comer? —inquiero más calmada.


    —Esa es la peor parte quiero comer algo pero no sé qué... Es frustrante intentar adivinar qué quiero.


    —Interesante... Superaste las náuseas para caer en la indecisión —bromeo encendiendo la motocicleta.


    —¡No te burles! —amenaza subiéndose y aferrándose a mi cintura—. Ñam, ñam, ñam... Quiero... Quiero...


    —Bueno, como esto al parecer llevará tiempo, ¿qué te parece si vamos al shopping y vemos algunas cosas en tonos neutros para el bebé? He pensado en que podemos prescindir del estudio y convertirlo en su habitación —comento soñadora. 


    —¡Me encanta! —chilla sobresaltándome.


    —Entonces vamos a elegir una cuna y algunos muebles.


    —¡Yay! —exclama aferrándose a mí aún más fuerte mientras comenzamos el viaje.

  


  
    Capítulo 33


    —¡Ay, no, querida! Esos colores no quedan para nada... Aparte la distribución... ¡Dios!


    —Si vas a empezar a comportarte como una perra deberé pedirte que te vayas —contesto antes de sacarle la lengua de manera infantil.


    Ana solo mira la escena divertida, «el tío Tomás» se ha convertido en un visitante regular de nuestro hogar y como siempre está siendo un incordio porque según él lo que espera Ana es una niña.


    —Estos colores no son adecuados... —murmura mirando a su alrededor con desagrado fingido, sé que en el fondo le encanta... Muy, muy, muy en el fondo.


    —¿Cómo que no? El azul y el blanco quedan preciosos, Dante estará más que feliz aquí —replico haciendo énfasis en «Dante».


    —Disculpa pero mi ojo de loca no se equivoca nunca, es niña... Una hermosa Beatrice.


    —«Beatriz» deja tu italiano para cuando lo requieran... Y como ya dije, es niño.


    —Ana, por Dios... Ven y media entre nosotros porque acabaré ahogándola con la almohada de la bebé.


    —El bebé —corrijo solo para molestarlo.


    —Ash, no hay quién pueda contigo. En fin... Creo que pronto llegará lo que encargué.


    —¿No me dirás qué es? Mira que si no queda con la decoración lo devolveré.


    —Es sorpresa, aguafiestas, es una sorpresa para Ana.


    Ana sonríe dulcemente y camina por la habitación disfrutando de todo, me ha tomado tiempo pero finalmente todo está listo para que lo vea... Es la primera vez que permito que ella entre aquí. 


    Admira las paredes recientemente pintadas de blanco con detalles azules en el marco de las aberturas y la unión de la pared con el cielo raso, pasa su mano sintiendo el perfecto plastificado puntualmente pensado para cuando el bebé comience a escribir las paredes. He quitado mi escritorio junto con la cantidad de cables y pequeños juguetes electrónicos que traía dentro de él, ahora en su lugar se encuentra una hermosa cuna de madera tallada con un mosquitero que desciende desde el techo, a su lado está una pañalera junto con una pequeña cómoda que no acaba de encajar... Ya había pensado en otro sitio pero he tenido que cambiarla.


    Los pequeños pomos de pinturas de Ana también fueron quitados de su lugar, he puesto un pequeño mueble rinconero donde los guardé, sobre él se encuentra un pequeño frasco con sus pinceles y la paleta de colores, finalmente un hermoso lienzo blanco en el caballete acaba de decorar ese rincón. Me ha dicho que quisiera pintar al bebé estando en su cuna en cuanto lo traigamos a casa así que he decidido facilitarle las cosas. Pero el tercer rincón, donde quería poner la cómoda para la ropa del bebé, está vacío en espera del regalo de Tomás... Ha insistido hasta el cansancio que debe ser ese rincón junto a la ventana, logrando finalmente que cambie de lugar la cómoda. El detalle que acaba de completar la habitación es la ecografía enmarcada colgando al lado de la ventana, he dejado lugar para las dos que faltan y alguna que otra foto familiar.


    —Matt..., ha quedado precioso. ¡Gracias!


    Me abraza de tal manera que siento que si le devuelvo el abrazo ella se romperá, me hace feliz que le guste... He trabajado mucho en esto. Cuando el timbre suena Ana se desprende de mí y sale a toda velocidad a atender, su vientre, apenas redondeado a pesar de tener cuatro meses y medio de embarazo, siempre posee su mano sobre él. La sigo a poca distancia solo para continuar disfrutando de su rostro repleto de felicidad.


    —Buenas tardes, somos de la carpintería Sassi, tenemos una entrega para la señorita Ana Spé, ¿ella se encuentra?


    —¡Soy yo, soy yo! —exclama eufórica.


    —Muy bien, le pediré una firma aquí y su número de documento aquí —responde el repartidor señalando una pequeña planilla.


    —Por supuesto, muchas gracias —dice Ana en cuanto acaba de firmar.


    —A usted.


    El repartidor se retira dejando una caja enorme en la entrada, Ana tira de ella para entrarla no sin hacer un poco de esfuerzo.


    —Cariño, deja que me encargue de eso... Recuerda que no puedes esforzarte demasiado —la regaño posando mi mano en su espalda baja.


    —Díselo a las madres que hacen CrossFit —refunfuña haciéndose a un lado, está algo cansada de que la trate como si fuese de cristal.


    Tiro de la caja, es demasiado liviana para ser tan grande. En cuanto está en medio del comedor Ana trae un cuchillo y la apuñala hasta romper la cinta de tal modo que por un momento agradezco al cielo que su pasatiempo no sea apuñalar cosas.


    —Hay mucho plástico de burbujas... ¡Wiiiiii! —exclama dejando el cuchillo a un lado y comenzando a reventar las pequeñas burbujas, pronto el «ploc, ploc, ploc» es lo único que se oye en el apartamento.


    Niego con la cabeza mientras sonrío bobamente, ella es hermosa, tomo el cuchillo temiendo que por accidente se haga daño y lo gurdo nuevamente en el cajón de los cubiertos.


    —Muy bien... Hora de ver qué es lo que ha encargado el tío rarito —anuncio comenzando a quitar el plástico de burbujas.


    —¡Escuché eso! —exclama desde el cuarto del bebé.


    —¡Aguarda! —exclama Ana dejando de lado su simple medio de entretenimiento—. Yo quiero abrirla.


    —Adelante... —respondo haciéndome a un lado.


    En un abrir y cerrar de ojos la caja es reducida a láminas de cartón y el plástico de burbujas se encuentra por todo el piso. Tomás nos mira sonriente desde la puerta.


    —Tomás..., es preciosa... —dice Ana embobada.


    —La verdad es que sí, no esperaba esto de tu parte —comento acariciando la madera barnizada.


    —Toda habitación de bebé debería tener una... Ven, vamos a colocarla en su sitio.


    Tomás toma la mecedora y la lleva al espacio que ha preparado para ella mientras lo miramos anonadadas desde la puerta, una vez colocada extiende su mano invitando a Ana a sentarse en ella. La acompaño y, sobreprotectora, la ayudo a sentarse, un haz de luz del sol cae justo sobre ella, sus ojos brillan de felicidad mientras se balancea de atrás hacia adelante una y otra vez acariciando su vientre con la mano decorada con el anillo de compromiso. El ruido de un celular que acaba de tomar una foto acaba con el momento de paz.


    —Lo siento —susurra Tomás ante nuestras miradas inquisidoras—, creo que es un momento que querrás guardar para siempre.


    —Tienes razón, Tomás, me encanta esta silla... Creo que pasaré todo mi embarazo en ella.


    —Me alegra mucho que así sea... ¿Ves? —inquiere mirándome con suficiencia—, ojo de loca no se equivoca, queda perfecta en ese lugar.


    —Solo por esta vez te daré la razón, siempre y cuando se hable de la silla... Te doy las gracias en nombre de Dante.


    —Dios, dame paciencia...


    Los tres reímos al unísono, finalmente la paz y la felicidad vuelven a reinar en nuestro hogar. Poco a poco comenzamos a superar todo, si bien Ana aún tiene secuelas que sé con seguridad que jamás desaparecerán, día a día la veo luchar por ser feliz y eso me hace sentir segura. Aún nos queda enfrentar mucho del proceso judicial pero en estos cuatro meses ella se ha vuelto más fuerte, podremos salir adelante sin lugar a dudas... Ellos no acabarán con nosotras.

  


  
    Capítulo 34


    Nuevamente me encuentro en el bosque, corriendo, los lobos vienen detrás de mí, puedo oír su jadeo incesante. Intento acelerar el paso pero solo consigo que las ramas me arañen más fuerte la piel, causándome múltiples heridas. En cuanto tropiezo con una raíz sé que todo está perdido, ellos me alcanzarán y nuevamente devorarán mi carne en busca de consumir mi alma. Cierro los ojos con fuerza esperando que aquellos dientes tan familiares se claven en mí y me saquen de mi miseria pero nada ocurre, abro lentamente los ojos solo para ver cómo ellos me ignoran completamente, olfatean a mi alrededor y luego continúan su carrera dejándome tirada en la tierra húmeda del bosque. Me pongo de pie totalmente desconcertada, me sacudo la tierra que ha quedado pegada en mi cuerpo y comienzo a caminar tranquilamente hacia el lado opuesto al que han ido los lobos.


    —¡Aaaahhh! ¡Matt, ayúdame! ¡Aaaahhh!


    Ese grito... No, no, no... Ella no puede estar aquí.


    —¡Matt! —grita suplicando ayuda.


    Rápidamente cambio de dirección y comienzo a correr, no sé qué haré al llegar a ella, solo sé que haré lo que sea para protegerla.


    —¡Ana! —grito intentando orientarme.


    Nadie responde, comienzo a derramar lágrimas temiendo que los lobos finalmente hayan acabado con ella, nuevamente caigo de rodillas y al levantar la mirada para ponerme en pie descubro a los tres lobos despedazándola si piedad. 


    —¿Por qué no me ayudas? —susurra mientras un hilo de sangre cae de su boca.


    Me pongo en pie y corro hacia ella pero choco con una pared invisible, la golpeo múltiples veces intentando cruzar pero es imposible.


    —¿Por qué no me ayudas? —repite nuevamente cerrando para siempre los ojos.


    Caigo de rodillas mientras el llanto se hace presente, los lobos abandonan su presa y comienzan a rodearme..., caminan en círculos a mi alrededor. Sin ella no soy nada, sin ella no soy nadie... 


    —Arrepiéntete ahora y siempre de haber pecado —susurra el lobo más grande acercándose a mí, una cruz de oro cuelga de su cuello.


    Ni siquiera me esfuerzo para defender mi cuerpo, sentir los dientes del lobo clavándose en mi carne es reconfortante, finalmente podré estar con ella otra vez.


     


    Despierto llorando, gracias al cielo Ana sigue plácidamente dormida a mi lado sin enterarse de nada. Limpio mis lágrimas y con un suave beso en su cabeza me despido de su lado, camino hacia la cocina, tomo una botella de agua, busco un libro de la biblioteca y me enfrasco en él buscando algo de paz.
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    —¿Qué haces despierta a esta hora? —inquiere Ana frotándose los ojos.


    —Leyendo —respondo apartando la vista del libro—, no puedo dormir.


    —Entiendo... ¿Qué lees?


    —La Bhagavad-gītā[4] —contesto enseñándole la portada.


    —¿Religión? —pregunta confundida o quizá asombrada.


    —Raro, pero sí... Fue Dante quien me lo sugirió.


    —La Divina Comedia no habla de otra religión, ¿o sí?


    —No, nuestro Dante... Pronto tendremos a Balakrishna con nosotras. —Ella me mira extrañada—. Es un bebé azul y regordete creador y destructor de todo, si lo piensas nuestro Dante destruyó todo con su llegada y ahora está creando algo hermoso solo para nosotras.


    —Lo que dices es hermoso pero... ¿por qué? No es que no me guste que quieras ser más... espiritual. Es solo que es la primera vez que te veo leyendo algo de religión y esto me asusta más que cuando te vi leyendo Historia de la tortura —señala intentando no reírse.


    —¡Ja! Lo creas o no, yo no tengo nada en contra de la religión, todas ellas, de una forma u otra, dan paz y si el ser humano no estuviese programado genéticamente para centrarse en las diferencias, buscando destruir lo que no sea un fiel reflejo, podría ver que lo que importa es lo bueno que cada una aporta. Por ejemplo, la wicca ha sido cuestión de censura y muerte antes pero si al menos se hubiesen tomado el tiempo de entender en vez de juzgar se darían cuenta de que el supuesto demonio que adoran en realidad es un dios masculino que ellos malinterpretaron, muchas veces pienso que adrede, y que hay cosas como esa «regla de tres» que dice que te será devuelto tanto el bien como el mal que hagas multiplicado por tres... Es algo tan hermoso. Creo que todo el mundo pensaría las cosas dos veces antes de hacer algo malo, porque así de egoístas somos... Si no nos duele a nosotros entonces no nos importa.


    —Cielo, no son horas para esta conversación... Apenas son las tres de la mañana, ¿qué te parece si mejor vuelves a la cama con nosotros? —propone poniéndose la mano en su vientre.


    —¿A qué venías a la cocina? —inquiero curiosa.


    —Es que me dieron ganas de ir al baño, cuando desperté y no te vi a mi lado esperé unos minutos a que regresaras, pensé que estabas en el baño, y al ver que no volvías decidí ver si es que realmente estabas allí, descubrí que no era así y mi vejiga quedó totalmente agradecida. Luego vine a buscarte aquí y de paso aprovecho para abrir la heladera, a ver si por fin descubro qué es lo que quiero —explica gesticulando con las manos de una manera muy graciosa.


    —¿Nuevamente no tienes idea de qué quieres comer? —pregunto divertida por el ir y venir de sus manos.


    —Siempre es así, lo bueno es que al menos ahora sé con seguridad que es algo salado... Ñam, ñam, ñam... Sí, quiero algo salado —afirma mientras continúa saboreando un imaginario gusto en su paladar.


    —Muy bien, descubramos qué quieres comer y vamos a la cama, es necesario que descanses bien —sugiero dejando el libro de lado.


    —Solo puedo descansar cuando estás a mi lado, si no estás siento que me falta algo... —susurra apenada.


    —Me sucede lo mismo, «Nunca me faltes, amor».


    —«Nunca me faltes, amor» —repite ella desbloqueando el móvil.


    Entre las notas de la canción comenzamos la búsqueda épica de lo que Ana quiere comer, ya se ha vuelto costumbre tener que adivinar qué es lo que sus papilas gustativas reclaman. Luego de unos minutos finalmente damos con el preciado bocadillo.


    —¿Aceitunas? —inquiero desconcertada.


    —¿Quieres? —pregunta comenzando a chupar una.


    —No, gracias —respondo viendo cómo la aceituna es reducida a un carozo, pronto otra toma su lugar—. No puedo creer que te levantes a las tres de la mañana a comer aceitunas.


    —¡Lo sé! Yo tampoco me lo creo —dice tomando otra.


    Tras comer cinco aceitunas la ansiedad que sentía Ana llega a su fin, finalmente ha podido satisfacer su pequeño antojo nocturno.


    —Dios, ya... Ya puedo descansar en paz —suspira aliviada.


    —¿Segura? —indago divertida, su expresión de alivio no tiene comparación.


    —Sí, ya... 


    —Muy bien, vamos a descansar antes de que te dé otro y debamos revisar la heladera nuevamente —bromeo haciendo que se sonroje.


    La ayudo a levantarse y, posando mi mano en su espalda baja, comenzamos a caminar hacia la habitación.


    —Matt... —susurra apenada.


    —Ay, no... —contesto pensando que aquello que temía ha pasado.


    —No, no... No es otro antojo. Quiero hacer pipí —dice por lo bajo como si de un secreto se tratara.


    —¿Otra vez? —pregunto extrañada aunque no sé por qué me sorprendo, ya debería haberme acostumbrado a sus idas y vueltas cada cinco minutos.


    —Esto de tener a alguien presionando mi vejiga no es nada divertido —comenta casi con fastidio.


    —Está bien, aquí te espero... Ve —respondo resignada.


    Me sonríe dulcemente y a paso lento vuelve al interior del baño, camino hacia la mesa, tomo el libro y lo devuelvo a su estante. Acaricio los lomos de aquellos a los que le debo tanto, deberé llevar a reencuadernar el libro de los pensamientos de Pascal... Ya está pidiendo ayuda a gritos. En cuanto escucho que la puerta del baño se abre voy en búsqueda de mi dama para escoltarla lealmente hasta la cama. Me acuesto a su lado y me entrego a los brazos de Morfeo feliz de saberla a salvo.
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    25 de diciembre, hoy nuevamente ella cumple años... No puedo creer que ya haya pasado un año desde aquella exposición de arte en la que el mundo ha podido verme tal cual ella me ve. Me levanto sigilosamente de la cama, sus seis meses de embarazo cada día le pesan más... Duerme, come y, a veces, gruñe como un oso cuando alguien se acerca a su comida. A medida que su embarazo avanza también avanza su ansiedad y sus antojos hasta el punto en que se ha vuelto peligroso comer algo cubierto de chocolate cerca de ella.


    Camino despacio por la habitación buscando mi ropa para ir a comprar, el verano ha comenzado y el calor aprieta más que nunca pero no por eso saldré en calzones a la calle. Tomo una muda de ropa y abro la puerta rogando que no haga ruido, debo recordar ponerle un poquito de aceite. 


    En cuanto me visto salgo camino a la panadería, he encargado una pequeña torta selva negra para que la coma durante el desayuno. Respeto cada semáforo que me encuentro, paro antes de las sendas peatonales y no sobre ellas, ni siquiera insulto a los demás conductores cuando me cierran el paso con sus vehículos... Hoy soy una ciudadana modelo.


    Estaciono correctamente, pongo la linga en la rueda y dejo el casco colgando del manubrio. Entro en la panadería sonriendo ampliamente segura de que esto será un acierto.


    —Veo que alguien ha madrugado —comenta Carla, la pastelera encargada de crear una maravilla de chocolate para Ana.


    —Por supuesto, luego la panadería se llena y hoy es el cumpleaños de mi prometida, no puedo llegar tarde —respondo enseñándole el anillo.


    —¡Felicidades! El matrimonio es algo que no se ve mucho hoy en día, generalmente las personas solo conviven y ya. En fin, ya te traigo tu pedido, Matt.


    —Te espero —contesto aspirando el fantástico aroma de pan recién horneado.


    Carla se va al fondo, pasados unos segundos la veo reaparecer con una hermosa caja azul con un lazo rosa.


    —Amo la forma en la que envuelves las cosas —susurro entregándole la tarjeta de débito.


    —El día que tengas efectivo contigo se viene abajo el mundo —bromea ella.


    —Piénsalo de esta forma: Si yo pierdo hoy mi billetera, solo debo llamar al banco y cancelar la tarjeta, en cambio si llevo efectivo pierdo todo lo que tenga —explico con una paciencia que jamás tendría si ella no estuviese a mi lado.


    —Jamás me acostumbraré a que el plástico y el dinero electrónico manejen el mundo —dice devolviéndome la tarjeta y entregándome la caja en una pequeña bolsa de compra—. Espero tengan unas felices fiestas y que tu prometida la pase genial en su cumpleaños.


    —Gracias, Carla, felices fiestas para ti también —respondo antes de salir del local.


    Aspiro el aire de la ciudad, a pesar de estar viciado por las emisiones de los diferentes vehículos que circulan a toda velocidad me siento genial. Cuelgo la bolsa en el freno, tomo el casco y me lo pongo, luego quito la linga y aseguro el pequeño paquete, no quiero que llegue destruido. Manejo con calma, muchas veces me gano algún que otro insulto pero no me importa, hoy nada puede molestarme.


    En cuanto llego me aseguro de que Ana siga durmiendo, felizmente así es, y corro a la cocina a preparar la bandeja con el mejor desayuno posible. Pico fruta, coloco la torta con sus hermosos adornos de chocolate, preparo zumo y dejo espacio para su regalo. En cuanto tengo todo listo camino con cuidado con la bandeja en las manos, la deposito en la mesa de luz y me siento en la cama para despertar a Ana a besos.


    —Mmmmm... Ya... —murmura haciendo de esto un deporte extremo.


    —Cielo, despierta... Abre los ojos que te he preparado algo rico de comer —contesto tentándola de manera tal que estoy segura de que no podrá resistirse.


    —¿Sí?


    —Sí, vamos... Despierta.


    En cuanto abre los ojos acaricio su mejilla y acomodo un mechón de cabello rebelde que insiste en interferir con su visión.


    —Feliz cumpleaños, mi amor.


    —Gracias, cielo, no te hubieses molestado —dice sentándose en la cama.


    Coloco la bandeja frente a ella y veo cómo traga saliva, la torta ha sido todo un acierto. Beso su frente solo para bendecirla como mi abuela hacía conmigo.


    —Matt... Es precioso —susurra en cuanto abre el regalo.


    He hecho imprimir la foto que le ha tomado Tomás en la mecedora y la he enmarcado para que podamos colgarla en el cuarto del bebé junto a la ecografía.


    —Y bien... ¿Qué planeas hacer hoy? —pregunto viendo cómo mordisquea una de las decoraciones de chocolate. 


    —Si no te molesta quiero que me lleves de compras y luego a recorrer la ciudad —dice tomándome por sorpresa.


    —¿Segura?


    —Sí, todas las navidades hago lo mismo —afirma limpiándose las comisuras de los labios.


    —Interesante —murmuro mientras veo cómo disfruta la torta.


    En cuanto acaba el desayuno entra al baño y toma una ducha, mientras tanto yo dejo todo perfectamente limpio para que cuando regresemos no tengamos que encargarnos de nada. Luego de veinte minutos estamos camino a uno de los centros mayoristas más grandes de la ciudad, Ana ha decidido que es mejor ir en un auto de alquiler en vez de ir en mi moto debido a la cantidad de cosas que planea comprar. 


    Armada con un carrito de supermercado tamaño XXL me lleva a través de múltiples pasillos comprando múltiples tipos de pan dulce, jugos, diferentes tipos de fruta enlatada, turrones y un sinfín de golosinas navideñas. Yo solo la miro atenta mientras llena poco a poco el carrito con cosas que tardaríamos un año completo en consumir.


    —¿No estás llevando muchas cosas, amor? —pregunto al verla cargar unas quince barras de chocolate.


    Camina un par de metros y toma unos paquetes.


    —Para nada —afirma mientras carga algo de pasta seca.


    —No creo que podamos comer todo esto, Ana... —susurro intentando no molestarla... Lo peor que podría hacer alguien es meterse entre una embarazada y su próximo bocadillo.


    —Cielo, no es para nosotros —explica sonriéndome dulcemente.


    —¿Entonces? —inquiero totalmente confundida.


    —Ya verás —contesta sin explicarme nada.


    En cuanto llenamos el carrito de cosas pagamos y subimos todo al auto, Ana ha acomodado todo en diferentes cajas navideñas, he contado veinticinco. El trayecto nos lleva por diferentes zonas, Ana frena en cada semáforo y, con mi ayuda como mula de carga, entrega una caja a cada persona que ve trabajando en ellos. Limpiavidrios, vendedores ambulantes y niños que piden monedas le agradecen enormemente, le desean felices fiestas y bendicen su embarazo.


    —Estoy muerta —susurra cuando finalmente entregamos la última caja navideña.


    —Eres genial —digo antes de acariciarle el rostro.


    Un bocinazo nos toma por sorpresa, el semáforo se ha puesto en verde y no nos habíamos dado cuenta, ya es de noche y no es seguro estar a esta hora en la calle. Volvemos a casa con el auto vacío pero con el alma totalmente llena.
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    —¿Estás segura de esto? —pregunto temerosa.


    —Por supuesto... Extraño tu cuerpo y sé que tú también extrañas el mío —contesta más que segura.


    —Puedo esperar si es lo que deseas... No debes preocuparte por mí, lo importante es que te sient... 


    Me interrumpe con un beso, su lengua se introduce en mi boca y acaricia sensualmente la mía. Un gemido, que suena más a gruñido, escapa de mi garganta mientras sus manos exploran mi cuerpo despojándome de la ropa que me cubre, su tacto es hipnótico. Pronto mis manos comienzan a moverse, mi lengua baila con la suya, mi piel reclama el calor de sus caricias.


    Me empuja dulcemente haciendo que caiga sumisamente en la cama dejando colgar mis piernas, su ropa cae suavemente antes de que se suba sobre mí, besa mi cuello en el punto justo en el que los lobos me han mordido múltiples veces, alejo esos pensamientos rápidamente mientras comienza a descender por mis pechos entre suspiros ahogados. Pronto la humedad de sus besos es acompañada por la que crece entre mis muslos, siento la piel arder mientras ella juguetea con su lengua en mi vientre.


    Poco a poco su lento descenso me arrastra a la locura haciendo que cada vez desee más sentir su lengua dándome placer. Se arrodilla entre mis piernas, rindiéndole culto a mi sexo, su lengua se desliza de arriba a abajo, introduciéndose lentamente dentro de mí. Me cubro los ojos con el antebrazo mientras muerdo mi labio inferior y aun así no puedo evitar que gruñidos de placer escapen de mi boca al alcanzar el cielo.


    Con dos besos, uno en cada muslo, se despide de mí y se recuesta a mi lado.


    —Te he extrañado tanto... —admite tímidamente.


    —Por Dios, Ana, eso ha sido glorioso —digo intentando controlas la respiración agitada que me han provocado sus besos.


    —Y recién comenzamos —susurra en mi oído.


    Con solo un suspiro como respuesta mis manos vuelven a su cuerpo, mis dedos exploran cada porción de su piel reclamándola como mía, mientras nos fundimos en un abrazo que amenaza con convertir nuestros cuerpos en una sola bola de fuego debido a una combustión espontánea. Pronto nuestros labios se unen en un beso que se interrumpe solo por jadeos y suspiros desesperados. Mis dedos se deslizan entre sus labios, subiendo y bajando por su sonrisa vertical, sin atreverse a entrar... Estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano para que la lujuria no gobierne mi mente, Ana necesita delicadeza. Ella me muerde y gime algo que no logro descifrar dentro de mi boca, pronto me aclara todo tomando mi mano y presionándola para que mis dedos finalmente entren en ella.


    Comienzo a moverlos con ritmo suave, no quiero causarle daño alguno, cuando los gemidos se convierten en súplicas incremento la fuerza un poco. Desciendo a besos por su cuello hasta reclamar como mío el pecho derecho, mi lengua juega con su pezón volviéndola loca... Arrastrándola finalmente a un espiral de éxtasis. Mis dedos se relajan en su interior pero se niegan a abandonar su hogar, mis labios sueltan su pezón no sin antes depositar un tímido beso sobre él.


    —Te amo —susurra en cuanto estamos cara a cara.


    —Te amo —afirmo dándole un suave beso mientras reanudo las caricias.
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    Mi celular no ha parado de vibrar, temiendo que despierte a Ana lo tomo y decido apagarlo. Cuando presiono el botón alcanzo a ver que es Doc quien está llamando, desde la improvisada reunión que he tenido con él no he vuelto a hablarle. Me levanto con el mayor sigilo posible intentando no despertarla, esta es una llamada que debo tomar.


    —Hola —respondo en la seguridad de la cocina.


    —Hasta que al fin respondes... Casi estuve tentado de aparecer en su casa —contesta con fastidio en la voz.


    —Sabes perfectamente que eso es una pésima idea —advierto en caso de que continúe con esa estúpida idea en mente.


    —Lo sé... En fin, te estaba buscando para comentarte que este cura tuyo tiene un gran prontuario. Hay siete denuncias realizadas contra él, todas de una u otra manera se han cerrado. Creo que tiene gran respaldo de la iglesia y que la policía «cajonea» las denuncias... Me temo que su cruzada legal pronto llegará a su fin —comenta despreocupado, podría jurar que siente algún tipo de placer al saber que si eso sucede finalmente volveremos a trabajar juntos.


    —¿El nombre de Malena Rodríguez aparece en alguno de esos reportes? —inquiero antes de dejarme llevar por el miedo.


    —No, el único que está bajo su firma es el de Ana pero con la policía no se puede contar... Sabes bien que el dinero mueve al mundo. —Escuchar eso me da paz, aún puedo apostar algo por ella.


    —Gracias por la advertencia, Doc, pero he decidido poner en pausa estos planes... Tendré fe y me apegaré a lo que Ana decida —informo finalmente, sé que no le agradará pero no hay nada que él pueda hacer para que cambie de opinión.


    —Una cosa más, si me necesitas ya sabes que estoy a una llamada. Por cierto... Ya tengo tu revolver, perfectamente limpio y descartable —asegura con la voz cargada de suficiencia.


    —Guárdalo por mí, si lo necesito te lo haré saber. Hasta luego —contesto secamente.


    —Adiós, Matt, cuídate.


    Cuelgo la llamada e inspiro hondamente, tener fe es cada vez más complicado pero ella lo vale. Vuelvo a donde pertenezco, a su lado, la abrazo y cierro los ojos pensando en que debo llamar a Malena en cuanto despierte.
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    —¿Entonces todo está marchando bien? Es que hace tiempo no tenemos noticias tuyas y no queremos que el caso se enfríe —insisto intentando convencerme.


    —Lamento no haberme comunicado antes con ustedes, estoy trabajando tiempo completo en el caso reuniendo las pruebas necesarias... Si todo marcha tal y como quiero a fin de esta semana ya estarán los tres con prisión preventiva a espera de un juicio —afirma dándome la seguridad que buscaba.


    Desde la llamada de Doc he estado pensando más de lo que debería, cada posible escenario malo pasó por mi mente y esta mañana al descubrir en mi correo electrónico los archivos que Doc encontró con las diferentes denuncias y las conclusiones que tuvieron mi alma no ha parado de temblar. Lo bueno de esto es que la única denuncia que ha avanzado es la de Ana, en ninguna de las anteriores se ha llegado tan lejos como la prisión preventiva de los acusados.


    —Esas son excelentes noticias, Tomás no se equivocó al confiar en ti —aseguro feliz de saber el caso de Ana en buenas manos.


    —Solo hago mi trabajo, no te preocupes... No dejaré que este caso quede en el olvido. —La seguridad que noto en su voz me arrebata una sonrisa.


    —Muchas gracias, Malena, entonces quedamos en espera de noticias nuevas.


    —Por supuesto, en cuanto se lleve a cabo el arresto podrán respirar con libertad. Deben tener en cuenta que luego de que eso suceda Ana deberá identificar a los sospechosos en una línea de reconocimiento frente a su abogado, también deberá prepararse para estar presente durante la lectura de los cargos y el juicio. Esto solo es el principio de la guerra —comenta para que estemos preparadas.


    —Está bien, hablaré de eso con ella. Mil gracias por todo, adiós.


    —No hay de qué agradecer, espero estén bien, adiós.


    Cuelgo la llamada sintiéndome genial, mientras regreso a casa con una bolsa de papel repleta de medialunas dulces y saladas pienso en cómo le daré estas excelentes noticias a Ana. Pronto me encuentro frente a la puerta de nuestro apartamento con una gran sonrisa y el alma repleta de felicidad, esto es lo que estábamos esperando con ansias. Giro la llave y entro esperando encontrarla preparando jugo pero no es así, dejo las medialunas sobre la mesa y me acerco a la habitación pensando en que quizá se ha vuelto a quedar dormida, estos días le pasa frecuentemente... Parece que el embarazo viene acompañado de un ciclo de hibernación.


    Escuchar unos gemidos desconocidos provenientes de la habitación me descoloca totalmente, me acerco sigilosamente y escucho a Ana protestar suavemente. Abro la puerta rápidamente antes de que mi imaginación siga formulando esas teorías estúpidas que ama formular.


    —Matt —dice boquiabierta.


    Miro su rostro estupefacto y luego dirijo mi mirada al sitio desde donde se originan los gemidos, la laptop se encuentra sobre la cama. Me acerco a ella y observo, sorprendida, la pantalla.


    —Yo... Yo... puedo explicarlo —titubea a la defensiva mientras cierra la laptop rápidamente.


    —¿Por qué estás viendo algo tan extremo como el firsting[5]? —pregunto sin dejárselo pasar.


    —¿Y tú como sabes qué es lo que es? —inquiere acusatoria.


    —Señorita, creo que usted no está en posición de exigir explicaciones. —Rodeo su ya voluptuoso cuerpo con mis brazos y le sonrío—. Ahora dime... ¿qué estás haciendo? —insisto divertida por su expresión de horror.


    —Es que no quiero que te aburras de nuestra vida sexual... Desde que la panza ha comenzado a crecer ya no somos tan «activas» como antes, me tratas como si tuvieses miedo de romperme. No es que no lo disfrute, es que creo que te cuidas tanto de no hacerme daño que no llegas a disfrutarlo por estar preocupada —explica con un dejo de tristeza.


    —Cielo, no tienes por qué tener miedo, jamás me aburriría de ti. Igualmente no creo que el firsting sea lo adecuado para nosotras, con o sin embarazo es una práctica que no me atrae para nada, aunque debo admitir que te estás tornando algo... salvaje.


    —No, no, no... Yo no quería ver eso. No tengo ni idea de cómo llegué ahí, en un segundo estaba viendo poses cómodas para el embarazo y luego una chica le metió medio brazo a otra por... «ahí» —dice pudorosa.


    —¿Por qué abriste algo como eso? —exclamo más que divertida.


    —¡Decía «educacional»! No es mi culpa, ¿ok? Yo no sabía lo que era —contesta indignada, no le divierte que me ría de su embarazosa situación.


    —Sí, claro... «educacional» —murmuro riendo.


    —¡Así decía! «educacional»... «Trauma de por vida» debería decir.


    —Hasta el codo de «educación» —replico sin abandonar la broma.


    —Te juro que fue de inocente. «Se ven dulces, debe ser educacional porque así dice el título», me dije.


    —Basta porque me muero ja, ja, ja. 


    —No te rías —dice haciendo pucheros


    —No, cielo, bueno mejor apagamos esto y vamos a desayunar... Suficiente educación por hoy —contesto ganándome un pequeño codazo.


    —No lo olvidarás nunca, ¿verdad? —inquiere levantándose pesadamente.


    —Jamás... De hecho lo marcaré en el calendario como feriado educativo —comento conteniendo la risa por poco tiempo mientras caminamos a la cocina.


    —Ya...


    —Cambiando de tema, tengo excelentes noticias para darte —digo cuando ella se sienta lista para desayunar.


    —¿Sí? —pregunta agradecida de que le dé un respiro.


    —Sí, hablé con Malena... Dice que pronto esos hijos de puta estarán presos.


    —¡La boca! No quiero que nuestro bebé escuche groserías —exclama acariciando su vientre redondeado.


    —Está en un medio acuoso, todo lo que escucha se distorsiona... Entonces, ¿no estás feliz? —insisto esperando que su rostro demuestre felicidad pero eso no pasa.


    —Por supuesto, es solo que...


    —Que...


    —Es solo que ya daba por cerrado el tema y ahora otra vez vuelve —susurra antes de exhalar ruidosamente, definitivamente está harta.


    Me siento frente a ella intentando entender el porqué de su reacción, ciertamente no lo entiendo... Yo esperaba que estuviese más que feliz.


    —¿No quieres que paguen por lo que te hicieron?


    —No es eso, es que muchas veces quisiera olvidar todo y seguir adelante... Solo tú, el bebé y yo —explica tomando mi mano sobre la mesa.


    —Lo sé, cariño, pero ya falta tan poco para que finalmente se pudran en la cárcel... Luego de esto podrás hacer borrón y cuenta nueva, incluso si quieres mudarte a otra ciudad o incluso a otro país lo haremos —propongo con todo el amor del mundo mientras acaricio su mano.


    —Ni hablar, no quiero desprenderme de la habitación tan hermosa que has creado para él.


    —Admites que será niño entonces... Llamaré a Tomás para refregárselo en la cara.


    —Claro que no, si insistes en ponerte en ese plan comenzaré a decir «la beba».


    —Ya... No hay por qué ponernos rudas —bromeo, me levanto de la silla y me arrodillo entre sus piernas para acariciar su vientre perfectamente redondo—. ¿No es cierto, Dante? Claro que no.


    Ella pone los ojos en blanco y niega con la cabeza, le doy un suave beso en la panza y me pongo de pie para prepararle el desayuno al amor de mi vida.
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    —¿Has leído mis mensajes? —pregunta Tomás, tengo un total de doce mensajes suyos sin leer... Lo envié al diablo cuando comenzó a escribirme adjuntando fotos de pequeños vestidos jactándose de que según él tiene razón en cuanto al sexo del bebé.


    —No, de hecho los he ignorado —respondo molestándolo.


    —Oh... ¿Y eso por qué? —insiste sabiendo que esto solo puede acabar de una manera.


    —Porque te odio —replico olvidando que está el altavoz puesto y que Ana está a mi lado.


    —¡Matt! —exclama Ana a modo de protesta.


    —¿Qué? —inquiero alzando levemente los hombros.


    Ana me hace esa cara de «deja de decir la verdad». Tras un largo suspiro y unos ojos en blanco decido sumar puntos.


    —Lo lamento, mi día ha sido... largo. Los leeré en cuanto pueda, pero debes saber que si sigues insistiendo en comprarle vestidos a Dante esta amistad se termina.


    —Que sensible eres —dice sabiendo que no puedo responderle como se merece—. En fin, si les parece bien estaré encantado de invitarlas a cenar para celebrar los avances del caso.


    —Por supuesto que sí, ¿a las nueve te parece bien? —replica Ana antes de que yo pueda decir algo.


    —Claro que sí, las veo en un par de horas... ¡Adiós!


    —¡Adiós! —contestamos al unísono antes de que Ana corte la llamada.


    —¿Crees que si llamo a los de inmigración ya puedan llevárselo o debería esperar un par de días más? —bromeo abrazándola suavemente, poso las manos en su vientre... Finalmente mañana sabremos si es niño o niña.


    —Creo que ni siquiera así te desharás de él, incluso aunque sea niño y no niña no logrará desanimarlo —afirma poniendo sus manos sobre las mías.


    —Ya veremos... Mañana cuando nos digan que es niño lo llamaré, le enviaré quinientos mensajes mostrándole ropa de niño e incluso haré imprimir una gigantografía de la ecografía y le señalaré con un puntero láser dónde están las bolas de mi hijo —aseguro compartiendo los planes de mi dulce venganza.


    —¿Tu hijo? —pregunta con una chispa de felicidad en los ojos.


    —Sí, mi hijo —repito llena de orgullo.


    —Siento algo tan hermoso cuando lo dices —susurra completamente enamorada.


    Acaricio su hermoso vientre de seis meses de embarazo, falta tan poco para tenerlo y por fin formar una familia. El teléfono suena rompiendo el encanto, me planteo no atender pero el sonido es tan molesto que finalmente me desprendo de Ana.


    —¿Hola? —contesto molesta.


    —Matt, tienen que largarse de ahí... ¡Ahora! —exclama despertándome de mi sueño de amor.


    —¿De qué diablos hablas, Doc? —pregunto sabiendo que esto no puede significar algo bueno.


    —Acabo de revisar el expediente nuevamente, deben irse a otro sitio, ese hijo de puta...


    El timbre interrumpe a Doc, camino con el celular en el oído y abro la puerta sin dudarlo.


    —Buenas noches, ¿es usted Ana Spé? —inquiere un oficial a cara de perro.


    —¿Quién es? —indaga Ana apareciendo tras de mí.


    —Un policía —susurro casi sin aire.


    Ana me abraza, inspira hondamente y responde:


    —Yo soy Ana, ¿qué necesita, oficial?


    El policía se hace a un lado dando paso a un hombre impecablemente vestido.


    —La corte familiar requiere su presencia por la disputa sobre los derechos a la identidad del infante que está por nacer. 


    —¿Qué?


    —Queda usted notificada —dice entregándole un papel.


    Se da media vuelta y se marcha escoltado por el policía. La noticia nos ha caído como un balde de agua helada recordándonos que esto no ha terminado, que todo este tiempo de paz no había sido más que una pantomima... Siempre estuvieron tramando algo y ahora siento un dolor enorme en el pecho al pensar que ellos pueden reclamar derechos sobre nuestro bebé. 


    —¡Matt! ¡Matt, responde! —exclama Doc, su voz sale por el auricular del celular entrecortada, la escucho lejana como si antes de llegar a mí pasara por un túnel.


    —Ya es tarde, Doc —susurro a punto de llorar.


    —No, no lo es... Aún pueden irse, múdense a un lugar diferente, cambien de país o mínimamente de ciudad. Tú sabes perfectamente cómo desaparecer. —Todo lo que él dice me entra por un oído y me sale por el otro, no puedo analizar nada en este momento.


    —Hablamos mañana, Doc —contesto apartando el celular de mí.


    —Matt, no pued...


    Corto lo llamada antes de que él acabe de hablar, abrazo a Ana y noto que tiembla, está asustada y tiene motivos para estarlo.


    —No se lo llevarán, no lo permitiré —juro mientras la carta documento cae al suelo.
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    —¿Entonces no podemos hacer nada para evitar esto? —inquiero apretando los dientes con furia.


    —Me temo que no, las leyes que protegen a los niños son muy claras. El derecho a la identidad, a saber quiénes son sus padres, es uno de los primeros que se defienden... Generalmente son las madres la que solicitan audiencias como estas, en este caso creo que solo es una táctica para infundirles miedo y así lograr que retiren los cargos o desaparezcan —dice el abogado que Tomás nos ha recomendado.


    —¿Qué nos recomienda? —pregunta Ana apretando fuertemente mi mano.


    —Asistan a la audiencia, expongan el caso ante el juez y no intenten entorpecer la investigación para nada. Estos casos siempre se resuelven con una prueba de ADN.


    —Pero aún no ha nacido... —señala ella acariciando su vientre.


    —Mediante una amniocentesis se toma una pequeña porción del líquido amniótico donde flotan algunas células del bebé y con ese material genético se realiza la prueba. Una de las cosas que podemos hacer es dilatar esto hasta que el bebé nazca después de todo solo son tres meses de espera, seguramente lo aprobarán, de esa manera el demandante en teoría estará en prisión y eso ayudará a nuestro caso, podríamos establecer una amenaza latente para el bebé y así negarle los derechos. Tengan en cuenta que solo tienen una semana para prepararse, no deben actuar desbocadamente frente al juez o este podría inclinarse a favor de los demandantes —explica haciendo que recobremos un poco de la esperanza que perdimos anoche.


    —Está bien, muchas gracias por aceptar nuestro caso, Julián —responde esperanzada.


    —No hay problema, estos casos suelen ser simples porque desde el inicio no es pensando en el bienestar del bebé sino en un beneficio propio... Un juez medianamente competente podrá ver eso y fallará a favor nuestro.


    Tras una breve despedida, nos retiramos de su despacho más seguras de lo que habíamos llegado. Saber que este caso es simple, que solo es una táctica para intimidar a Ana y que el juez lo tendrá en cuenta hace que finalmente podamos respirar.


    —Nadie se llevará a nuestro hijo, amor, eso te lo juro —aseguro besando su mano mientras esperamos un taxi para asistir a nuestra segunda cita del día.
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    —¿Crees que podamos saber qué es? —inquiere intentando contener su emoción mientras aprieta mi mano. 


    Hace quince minutos que estamos sentadas en la sala de espera lo cual no hace más que incrementar la ansiedad que siente Ana.


    —Creo que sí, ya tienes seis meses de embarazo y ella dijo que en esta se podría, creo que es seguro que hoy sabrás qué es —respondo intentando que su ansiedad disminuya.


    —¿No te sientes ansiosa? 


    —Para nada, sé con seguridad que es un niño.


    —¿Y si no lo es? —pregunta jugueteando con mis dedos.


    —La amaré igualmente... aunque Tomás jamás se cansará de sacármelo en cara —murmuro pensando en lo insoportable que se pondrá si llega a tener razón.


    —Eso es seguro... ¿Puedo preguntarte algo sin que lo tomes a mal? —susurra, ¿por qué me molestaría?


    —Por supuesto, cariño, ¿qué sucede? —indago preocupada, que ella tema molestarme hace que todas las alarmas suenen dentro de mí.


    —¿Por qué Doc está nuevamente en nuestras vidas? —La pregunta me saca el aire... Maldita sea, tengo dos opciones, o le miento y todo sigue perfecto o le digo la verdad y quizá se enoje muy feo conmigo.


    —Ah..., eso. 


    —Entonces... —La miro evaluando su rostro ansioso por saber. Ah, maldita sea, no puedo mentirle.


    —Yo lo traje de vuelta, le pedí un arma —confieso luego de unos segundos.


    —¡Un arma! —exclama olvidándose que estamos en un lugar público—. ¿Un arma? —inquiere bajando el tono, consciente de que varias personas han volteado a vernos.


    —Sí, quería matarlos... pero abandoné esa idea —me apresuro a explicar al ver el pánico en su rostro—. Te juro que abandoné la idea pero igualmente Doc continúa buscando información sobre ellos, el padre puntualmente ya ha tenido denuncias por esto y de todas ha salido sin mancha alguna. Anoche estaba revisando el expediente nuevamente y tu nombre salió en un documento en la corte familiar, rápidamente hizo la conexión y me llamó para ponerme sobre aviso, me dijo que nos fuéramos pero no alcanzó a explicarme por qué aunque eso lo descubrimos solas. 


    —Entiendo... Gracias por haberte retractado de tu decisión y agradezco a Doc por sus buenas intenciones pero no lo quiero nuevamente en nuestras vidas, recuerda por todo lo que pasamos para deshacernos de él —pide en voz baja.


    —Lo sé, lo siento... fue el calor del momento. Te juro que él no volverá, no hay trabajos ni riesgos, solo quería hacer algo por ti —aseguro intentando que no se enoje conmigo, su rostro no refleja nada, no puedo adivinar lo que siente, y eso me asusta más que si me estuviese gritando.


    —Si quieres hacer algo por mí aún estás a tiempo —dice luego de unos minutos que me parecen eternos.


    —¿Sí? —pregunto feliz de no notar enojo en su voz.


    —Sí, ve y pregúntale a la recepcionista si falta mucho... Quiero hacer pipí pero dicen que debo tener la vejiga llena para la ecografía —susurra sonrojándose de vergüenza.


    —Está bien, ya voy —respondo con una sonrisa en rostro.


    Camino hacia el mostrador y me paro frente a él, la recepcionista está al teléfono.


    —Por supuesto, agendaré la cita ahora mismo. La veré pronto, señora Presutti. —Cuelga el teléfono, teclea algo en su laptop y me mira expectante.


    —Hola, quisiera saber si falta mucho para el turno de Ana Spé.


    —Hola, déjame revisar. —Teclea rápidamente y vuelve a mirarme—. No, en cuanto salga la paciente que está dentro ya entra ella.


    —Muchas gracias, es que se muere por ir al baño y se está aguantando porque quiere que la ecografía se vea clara y no sé qué más... —explico esperando que eso ayude a que la atiendan pronto.


    —Dile que vaya al baño, tener la vejiga llena a los seis meses no es necesario, incluso en la primera ecografía... La tecnología ha avanzado tanto que no es realmente necesario hacerlo —explica con una sonrisa de simpatía en el rostro.


    —Oh, muchas gracias —replico devolviéndole la sonrisa.


    —No hay problema. —El teléfono vuelve a sonar y rápidamente lo atiende—. Omega ecografías, ¿en qué puedo ayudarla?


    Me alejo nuevamente para darle las buenas noticias a Ana, la veo apretar los muslos... Se está muriendo.


    —Dice la recepcionista que ya entras —anuncio feliz de poder darle una solución.


    —Gracias al cielo —exclama moviéndose en su lugar.


    —Y que no es necesario tener la vejiga llena para la ecografía de los seis meses —añado poniéndola al tanto de lo que me dijo la recepcionista.


    —Oh... Si me disculpas voy al baño —dice antes de levantarse y caminar graciosamente.


    Niego con la cabeza mientras sonrío feliz de que ya no hay nada escondido entre nosotras, se lo ha tomado mejor de lo que pensaba... después de todo estaba planeando asesinar tres personas, bueno, tres basuras con apariencia humana.


    —Ana Spé —llama Luciana desde la puerta de su consultorio.


    —Está en el baño, en un momento regresa —le respondo luego de acercarme a ella.


    —Me parece perfecto, a esta altura ya podemos saber si es niño o niña, ¿desean saber el sexo de su bebé o quieren que sea sorpresa? —pregunta curiosa, ¿quién podría querer que sea sorpresa?


    —¡Por supuesto! Las apuestas comenzaron desde la primera ecografía —comento a modo de broma... aunque en realidad no lo sea.


    —Ja, ja, ja... Sí, suele pasar. 


    —¿Lista? —le pregunto a Ana cuando reaparece, el alivio gobierna su rostro mientras se acomoda la ropa.


    —Más que lista —responde con una sonrisa deslumbrante.


    —Entonces adelante —dice Luciana siempre amable.


    Ana entra con toda la confianza del mundo en el alma, me hace feliz ver que la carta documento no la ha quebrado, que ellos no han logrado desanimarla aunque creo que es gracias a las palabras del abogado, seguramente por eso siente tanta paz.


    —Por favor recuéstate en la camilla —pide Luciana.


    Ana acata la orden rápidamente, la ansiedad de ver nuevamente al bebé hace que no quiera perder tiempo en nada. En cuanto se acomoda sobre la camilla levanta su remera dejando expuesto un hermoso vientre que asemeja a un domo, un perfecto domo redondo que contiene esperanza, sueños y felicidad. Luciana enciende la pantalla en la pared, se pone sus guantes y distribuye gel en el vientre de Ana tal como la vez anterior, ante su contacto Ana frunce un poco la nariz... El gel debe estar frío.


    Su corazón comienza a sonar en toda la habitación, veo cómo Ana cierra los ojos y sonríe disfrutando el momento, pronto el sonido se vuelve más lejano y las imágenes aparecen en la pantalla, lo vemos perfectamente de perfil con la mano en la boca, la ansiedad por saber su sexo es casi insoportable.


    —A ver, muévete un poquito para que pueda verte —dice Luciana moviendo el instrumento.


    —¿Qué sucede? —inquiero viendo que gesticula mientras mueve una y otra vez el instrumento.


    —Me temo que tiene las piernas cruzadas y la posición no me deja ver su sexo. Lo siento, pueden repetir la ecografía más adelante y esperar que haya cambiado de posición —responde dándose por vencida luego de varios intentos.


    —Está bien, no te preocupes, Luciana, solo quiero saber si está bien —dice Ana sin desanimarse.


    —Por lo que puedo ver no hay problemas de desarrollo y su corazón suena más que saludable, será un hermoso bebé —contesta Luciana recuperando el ánimo mientras le entrega unas servilletas.


    —Es lo único que quiero —susurra Ana limpiándose el gel.


    —Muy bien, solo queda una última ecografía uno o dos días antes del parto o incluso una cuando comiencen las contracciones, todo depende de tu ginecóloga.


    —Está bien, muchas gracias por todo —dice Ana poniéndose de pie.


    —Les deseo lo mejor ahora porque la última ecografía seguramente la harán en el hospital donde nacerá, espero tengan una familia repleta de amor y felicidad. Aquí está la imagen, como saben el vídeo deberán pasarlo a buscar la semana que viene.


    —Gracias —respondemos ambas al mismo tiempo mientras observamos la imagen.


    —De nada, adiós —dice tomando el expediente de la próxima paciente.


    —Adiós —contestamos saliendo del consultorio.


    Ana abraza la pequeña foto y suelta un suspiro, nada de lo que ellos hagan logrará quebrarnos.
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    —¿Por qué no puedo entrar a la sala? ¡Soy su pareja! —exclamo al borde de la locura.


    —Lo lamento, solo puede entrar ella —responde Julián con cara de pocos amigos.


    —Matt, escucha... Estaré bien, tengo un buen abogado y nada de lo que digan me afectará —dice Ana tomando mi rostro con las manos para que la mire fijamente.


    —Pero... Pero...


    —Te juro que estaré bien —susurra antes de darme un beso.


    —Ana, debemos entrar —anuncia Julián con su mejor cara de abogado.


    Ana me da un suave beso en los labios, acaricia mi mejilla y se retira. Los veo desaparecer dentro de la sala de audiencias, comienzo mi ir y venir por el pasillo, no puedo creer que no me permitan estar presente. Mi móvil vibra en el bolsillo derecho de mis jeans, ante la molesta e incesante sensación decido ver quién demonios es.


    —Doc... —gruño al ver el nombre que brilla en la pantalla—. ¿Qué quieres? —inquiero en cuanto atiendo la llamada.


    —¿Cómo están? —pregunta en tono sumiso, al parecer ha logrado darse cuenta de que en este momento no soportaré estupideces de nadie.


    —Estamos bien pero este no es un buen momento —contesto sin ganas de dialogar.


    —Lo sé, solo quería saber si es que han decidido enfrentar esto o si han huido, aunque por tu tono de voz puedo adivinar la respuesta... —Tan sagaz como siempre.


    —Ella quiere hacer las cosas lo más legalmente posible, créeme que ganas no me faltan de desaparecer y que ellos coman mierda en un plato de oro —respondo prácticamente a gruñidos.


    —Entiendo, ¿quieres las buenas noticias? —inquiere sabiendo que no podré negarme a eso.


    —Adelante...


    —Logré establecer un patrón de comportamiento para los tres, si bien este es el segundo caso que se denuncia estando los tres implicados, anteriormente todos tienen un gran prontuario en agresiones sexuales o crímenes de odio. Llevan todas las de ganar, Matt... El problema está en que siempre logran salir comprando testigos, sobornando policías e incluso he descubierto un juez al que me consta que han chantajeado.


    —Por favor dime que no es el que debe mediar en este asunto... —suplico aterrada.


    —No, no es él pero deben ir con cuidado, bien saben que la iglesia ama esconder bajo la alfombra este tipo de incidentes —advierte con la voz cargada de desdén.


    —Lo sé, muchas gracias, Doc —susurro sin ganas de continuar pensando, desearía que alguien me dejara inconsciente hasta que Ana salga de esa sala.


    —No te preocupes, te envío la información para que se la muestres a tu policía... ¿es soltera? —pregunta utilizando su voz «sexy».


    —¿Y eso? —inquiero esperando una respuesta hilarante.


    —Es que yo también soy soltero...


    —Y ambos sabemos por qué —respondo conteniendo la risa.


    —No seas cruel... No tengo por costumbre drogar y secuestrar a todas mis citas, eso solo fue contigo y que yo recuerde no te quejaste mucho que digamos...


    —Adiós, Doc —respondo antes de cortar la llamada.


    Suspiro agradecida, establecer un patrón de conducta es importante... Eso y un juez que no se venda.
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    Hace cuarenta y cinco minutos que camino por el pasillo mientras Terry me susurra cada cosa que podría salir mal. Finalmente la puerta se abre, Ana emerge feliz y Julián no puede disimular su satisfacción.


    —Muy bien, Ana, nos volveremos a encontrar para la siguiente audiencia... Estuviste perfecta. Adiós —dice Julián estrechando su mano.


    —Muchas gracias, adiós —responde Ana totalmente agradecida.


    —¿Qué sucedió? —pregunto parándome delante de ella mientras veo a Julián alejarse.


    —Lo logramos, Matt, aplazarán el ADN hasta que el bebé nazca. El juez ha sido muy amable y ha permitido que Julián exponga la situación en la que el bebé fue concebido, Julián me ha asegurado que eso es una muy buena señal. Estaremos bien, Matt... Finalmente estaremos bien —susurra emocionada.


    La abrazo mientras lágrimas de felicidad resbalan por su rostro, la beso y siento el sabor de su sonrisa en mis labios. Cuando finalmente nos separamos acaricio su vientre redondo exhalando un suspiro de alivio, levanto la vista y veo a una mujer mirándonos con asco y reprobación.


    —¿Necesita algo? —inquiero haciendo un esfuerzo sobrehumano por no abofetearla.


    —Pero que descaro —responde la mujer entre dientes mientras cruza por nuestro lado. 


    —Matt, sé amable —pide Ana aferrándose a mi mano.


    —No, ¿por qué soportar que nos miren de esa forma? Como si nunca hubiesen visto un beso —replico malhumorada.


    —No puedes esperar que todos lo acepten —dice acariciando mi rostro.


    —Pero puedo evitar que te miren así, nadie debería ver a un ángel de esa manera —contesto molesta.


    Ella acaricia mi mano haciendo que toda la ira se disipe, ese es su superpoder: Darme paz. Comenzamos a caminar tomadas de la mano, escucho un pequeño ruido emergiendo del bolso de Ana. Toma su celular y lo atiende poniéndolo en altavoz.


    —¿Y bien? —pregunta Tomás y noto la ansiedad en su voz.


    —¡Todo ha salido genial, Tomás! —exclama Ana con los ojos destellando de felicidad.


    —Me alegro mucho, ¿qué les parece si celebramos? Aún me deben una cena...


    —Ay, maldita sea —murmuro y Ana me manda a callar con la mirada.


    —Por supuesto, solo que por favor sea en casa... Mis pies exigen descansar —responde siendo tan amable como siempre.


    —Por supuesto, las veo en la noche. Besos —dice Tomás con la voz cargada de felicidad.


    —Besos —repite Ana antes de cortar.


    —No quería estar con nadie que no fueras tú... Era una celebración privada —aclaro cuando me mira confundida.


    —Cielo, justo hoy solo quiero tener los pies en alto... Te prometo que en cuanto me vuelvan a dar los ataques de «calentura» por el cóctel de hormonas que circula por mi cuerpo le pediré a Tomás que se marche y correré a quitarte la ropa —afirma con una sonrisa traviesa de esas que pueden hacerme perder la razón en un instante.


    —Lo tendré en cuenta —susurro en su cuello antes de depositar un beso en él.


    Caminamos abrazadas todo el trayecto hasta la parada de taxis, finalmente respiro.
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    —¿Entonces qué libros me recomiendas, Tomás? —pregunta Ana iniciando una charla que he evitado toda la noche, hablar de literatura con Tomás es darle un encendedor a un pirómano.


    —Literatura LGBT hay, el problema es que la buena es poca. La mayoría inicia con un personaje que se cree hetero y luego de dos capítulos, de la nada, ¡zaz!, homosexualizado. Si bien hay gente que desde temprana edad se reconocen como lo que son y se aceptan, muchos otros debe llevar una lucha interna para llegar finalmente a ir en contra de lo que se les inculcó desde niños. Generalmente es un camino muy difícil si se tiene que ir en contra de la familia, la religión e incluso amigos o vecinos que no lo entienden, que quizá solo se horrorizan por desconocer o simplemente son homofóbicos. —Ana y yo reímos escandalosamente por el enojo que demuestra Tomás, verlo enojado es muy gracioso. 


    —Creo que ya debes dejar de beber —bromeo alejando la botella de vino de su lado.


    —¿Quieres que comience a hablar de La Divina Comedia? —amenaza en broma.


    —No, No... Continúa —contesto horrorizada ante la posibilidad de que nuevamente acabemos discutiendo frenéticamente por esa cruzada que tiene él contra Dante.


    —Otra cosa que me molesta soberanamente son los estereotipos, un personaje que es abiertamente lesbiana es masculina y aspira a ser lo más ruda posible, un personaje gay es prácticamente una mariposa de cristal, ante todo llora y se siente ofendido, y ni hablar de los personajes bi..., se acuestan con todo lo que camine. Pero todos tienen algo en común, disfrutan «pervirtiendo» pobres heterosexuales en busca de una venganza por lo mal que la han pasado en la vida. Es simplemente estúpido encasillar toda una orientación sexual en un solo «estilo».


    —Convengamos que contigo acertaron... —Él me mira con cara de odio y se sirve otra copa de vino—. Una mariposa de cristal que se enoja a la primera que le llevan la contra.


    —¿Igual que tú con Dante? —señala igual de venenoso que siempre.


    —Quizá tengo alma de una mariposa gay... —comento feliz de verlo desajustarse la corbata, esto se pondrá bueno.


    —Te falta estilo para eso —replica con tono egocéntrico mientras se acomoda el cuello de la camisa.


    —¿Ya estás feliz, Ana? Podríamos estar comiendo helado en la cama pero en vez de eso estamos escuchando los delirios de Tomás —bromeo con fingido tono de desagrado.


    —Muy feliz, no tienes idea de lo feliz que me siento —responde ella mientras contiene la risa.


    —Debe ser lindo estar feliz... —murmuro por lo bajo.


    —¡No seas dramática, si tú lo adoras! —exclama echándose a reír.


    En cuanto abro la boca para responder unos suaves golpes en la puerta me hacen callar, camino hacia ella y al abrirla me sorprendo con una visita nada esperada. 


    —Hola, Malena —saludo con cara de pocos amigos.


    Ana rápidamente camina a mi lado, abraza mi cintura y dice:


    —Hola, Malena, ¿quieres pasar?


    —Hola, chicas, no, gracias... Lamento tanto que lo del tribunal familiar sucediera sin previo aviso, acabo de enterarme de que hace más de un mes tuvieron una audiencia —afirma atolondradamente, la culpa que siente se puede sentir en su voz.


    —No te preocupes, Malena, gracias al cielo Tomás está tan bien conectado aquí que nos ha conseguido un abogado en un abrir y cerrar de ojos —responde Ana siendo más amable de lo que yo hubiese sido. 


    —No, Ana, me he enfrascado tanto en la investigación que he olvidado vigilar mis flancos. En fin, no he venido solamente para disculparme, sino también para contarles que ya está todo listo para realizar el arresto y la identificación de los sospechosos —anuncia con suficiencia, su cara refleja el orgullo interno que siente al saber que ha hecho un gran trabajo con este caso.


    —¡Al fin una buena! —exclamo de mala gana, se ha tardado demasiado en darnos algún tipo de resultado.


    —¡Genial! Nuestro abogado nos dijo que sería muy bueno si ya tuviesen prisión preventiva para cuando se realice la siguiente audiencia —responde Ana presionando un poco mis costillas, es su forma de decirme «pórtate bien».


    —Sí, mañana en la mañana estará firmada la orden de arresto y deberás asistir para identificar a los sospechosos, es mejor que te prepares... Verlos puede ser muy fuerte —señala con la mirada fija en Ana.


    —Estaré bien —contesta ella con una sonrisa de compromiso en el rostro.


    —¿Podré estar presente? —inquiero esperando una respuesta positiva.


    —Me temo que no, solo estaremos presentes dos oficiales, el abogado defensor y Ana, pero puedes esperarla afuera —explica calmadamente.


    —Maldita sea... —refunfuño convirtiendo la mano en un puño, no para golpear, sino para contener el enojo que me hace sentir no poder estar cuando Ana me necesite.


    —¡Matt! —exclama Ana soltándome.


    —Ya... Lo siento —susurro tomando su mano.


    —En fin, mañana te llamo cuando la orden de arresto se haga efectiva así acudes a la comisaría —afirma dándose media vuelta y comenzando a caminar—. Buenas noches —añade luego de unos pasos. 


    —Buenas noches, Malena, gracias por todo —dice Ana antes de cerrar la puerta.


    —¿Buenas noticias? —pregunta Tomás desde la mesa, su corbata descansa colgada del respaldar de la silla y se ha abierto unos botones de la camisa impecablemente blanca que lleva... Todo indica que está a punto de considerarse ebrio.


    —Excelentes noticias —dice Ana antes de comenzar a relatarle lo sucedido.
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    Esperamos la llamada de Malena desde las seis de la mañana y hemos pasado todo el día confinadas en el apartamento listas para salir corriendo hacia la comisaría, ver a esos animales finalmente encerrados será el inicio del fin de esta pesadilla. Como ya estamos cerca de la hora de la cena decido poner fin a esta espera.


    —¿Crees que algo ha salido mal? —pregunta Ana comenzando a perder la esperanza.


    —Para nada, cielo... Creo que pronto nos llamará para darnos buenas noticias, lo que pasa es que estar pendientes del celular no es buena idea tampoco, distorsiona nuestra percepción del tiempo —explico intentando darle algo de paz.


    —¿Qué tienes en mente? —inquiere dispuesta a dejarse llevar por cualquier cosa que le proponga, solo quiere dejar de estar pendiente del móvil y que el tiempo pase rápidamente.


    —¿Qué te parece si te relajas bajo el agua de la ducha mientras yo busco algo cubierto de chocolate para que comas? —propongo con una sonrisa falsa en el rostro, no quiero dejarle notar la ansiedad que siento.


    —¿De verdad?


    —Sí, el agua te ayudará a relajarte —afirmo masajeando sus hombros, está demasiado tensa.


    —Creo que eso es exactamente lo que...


    El teléfono interrumpe a Ana, con una mano en su vientre y dentro de sus posibilidades se levanta y camina rápidamente hacia donde está.


    —¡Hola, Malena! —exclama Ana y la ansiedad que siente se refleja en su voz.


    «Pon el altavoz», gesticulo con la boca. Ella asiente y lo coloca.


    —¡Los tenemos, Ana! ¡Los tenemos, finalmente los tenemos! —anuncia Malena eufórica.


    Ana solo exhala ruidosamente mientras las lágrimas inundan sus ojos.


    —¿Por qué tardaron tanto? —pregunto dándole tiempo a Ana para que respire y se limpie las lágrimas.


    —Uno de los sospechosos ha intentado huir pero lo hemos atrapado justo a tiempo... Ahora solo queda identificarlos —explica apresuradamente, se nota que también está feliz.


    —¿Debemos ir ya? —pregunta Ana tomando las llaves.


    —No, ya es tarde... Lo dejaremos para mañana a las diez de la mañana si te parece bien —contesta un poco más calmada.


    —Me parece perfecto, muchas gracias —susurra Ana abrazándome.


    —De nada, adiós.


    Malena corta la llamada, tomo el celular y lo guardo en mi bolsillo. Nos quedamos abrazadas hasta que ella logra controlarse, finalmente esta historia tendrá un punto final.


    —¿Continuamos con el plan, amor? —propongo luego de unos minutos.


    En respuesta ella solo asiente, le doy un beso en la frente, limpio los restos de sus lágrimas y digo:


    —Bien, amor, ve a bañarte mientras yo preparo la cena. —Me mira algo decepcionada—. Y de postre algo bañado en chocolate —añado y veo su expresión cambiar favorablemente.


    —Amo cuando me entiendes... —susurra acariciando suavemente mi rostro.


    —Desafortunadamente eso no sucede a menudo así que disfruta —señalo sonriéndole dulcemente.


    Palmeo su trasero antes de que se vaya, ella voltea y noto que se ha sonrojado. Luego de una sonrisa sigue su camino hacia la habitación, espero pacientemente unos segundos solo para tener el placer de verla caminar con una muda de ropa en las manos, sus caderas se han ensanchado de forma tal que verla caminar se ha vuelto uno de mis entretenimientos favoritos. Cuando ella se introduce en el baño me pongo a preparar la cena pensando en la suerte que tengo de que ella me ame.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    He ido y venido por este pasillo unas cien veces, hace cinco minutos que ha entrado en la habitación destinada a reconocimientos pero siento que han sido horas. Caminando nerviosamente de aquí para allá he logrado contener las ganas de entrar a esa habitación, ella ha entrado muy segura de sí misma pero me preocupa lo que sucederá al ver cara a cara a aquellos bastardos. Según Malena todo estará bien, dice que Ana está totalmente segura resguardada por el vidrio que los divide y que ellos no podrán verla pero siento que si ella está sola algo le podría pasar. Ya no quiero volver a fallarle, a ninguno de los dos.


    Veo salir al abogado defensor de la habitación con mala cara y deduzco que todo ha ido genial, me aproximo a la puerta para ver que segundos después sale Ana limpiándose las lágrimas pero con una sonrisa bien marcada. 


    —¿Y bien? —inquiero posando mi mano derecha en la cintura de Ana.


    —Todo ha ido perfecto, Ana ha reconocido positivamente a los tres acusados así que es un gran avance. Ahora solo queda esperar que el juez no dé una condicional pero creo que debido a la gravedad de los cargos podemos contar con que eso no sea así —informa Malena haciéndome sentir más que feliz.


    Abrazo a Ana con cuidado, sus siete meses y medio de embarazo ya le están comenzando a pasar factura, ella recarga su cabeza en mi hombro y suspira en mi cuello, la sensación de su aliento en mi piel me da un escalofrío. En cuanto suelto a Ana, Malena vuelve a tomar la palabra:


    —Deben prepararse para el juicio, esto será una batalla a muerte... Me temo que ya he comenzado a recibir abogados de la santa iglesia dispuestos a defender a estos animales y sé con seguridad que no harán solo eso, ellos tienen una «cárcel» para curas que más bien parece una casa de fin de semana. Haré todo lo que pueda para que esa basura sirva como ejemplo, me esforzaré al máximo para que se pudra en la cárcel —explica con la voz cargada de seguridad, finalmente hay alguien dispuesto a hacerlos pagar.


    —No sé cómo agradecerte, Malena, sin ti creo que este caso hubiese terminado desestimado o juntando polvo en un cajón —respondo intentando transmitirle todo el agradecimiento que siento en este momento, Malena nos está regalando paz y no hay nada en el mundo más valioso que eso. 


    —No tienen por qué agradecer, solo hago mi trabajo. Ana, no te merecías nada de lo que te sucedió y si está en mi mano obtener justicia para ti y para las otras víctimas te juro que haré todo lo posible para obtenerla —afirma, estoy segura de que ella en una policía de esas que hay pocas, de las que no se venden y luchan por lo que es correcto.


    —No solamente es eso, Malena, si tú los frenas ahora muchas otras chicas no pasarán por lo que yo tuve que pasar —dice Ana derramando nuevas lágrimas.


    —Creo que deben irse a casa a celebrar el gran éxito de hoy, aún no termina todo esto pero este es un muy buen comienzo —contesta ella con una gran sonrisa.


    —Está bien, ya nos llamarás cuando tengas novedades. Muchas gracias, Malena..., por todo. 


    —Adiós, cuídense —dice mientras saluda con la mano y comienza a alejarse por el pasillo.


    Miro a Ana y su rostro irradia felicidad, poco a poco está sanando, poco a poco puede imaginar una vida nueva en la que los tres seremos felices para siempre.
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    Ya han pasado varios días desde que el reconocimiento se llevó a cabo, durante este tiempo no hemos hecho mucho... Ana solo quiere comer, dormir y tener los pies en alto siempre y cuando el lugar donde se encuentre esté fresco, si no es así añade gruñidos de protesta... Puedo afirmar sin miedo a equivocarme que su transformación en oso ha sido completada. 


    En cuanto despierto noto que no se encuentra a mi lado y eso hace sonar alarmas de peligro dentro mío, desde el cuarto o quinto mes de embarazo ha adquirido la costumbre de dormir hasta las diez de la mañana. Me levanto rápidamente y reviso el baño y la cocina, generalmente ese es su orden de prioridades al despertar, no encontrarla en ninguno de los dos hace que el temor sea aún más grande. Solo queda una posibilidad... Abro la puerta de la habitación del bebé y la encuentro hamacándose en la mecedora mientras acaricia su vientre y mordisquea una tostada.


    Golpeo la frente con el marco de la puerta, no puedo creer que me altere solamente porque está en otro cuarto... Definitivamente debo relajarme.


    —Oh... Despertaste —dice frenando su vaivén.


    —Sí, veo que has comenzado a desayunar sin mí —contesto acercándome a ella.


    —He tenido una pesadilla...  y no pude volver a dormir, así que me preparé un té y vine aquí. Este lugar me da paz.


    —¿Quieres contarme? —pregunto esperando que la respuesta la ayude a desahogarse.


    —El bebé había nacido, estábamos en el hospital esperando a que me den el alta para venir a casa. Un médico te apartó de mi lado para que firmes los papeles y yo me quedé sola, estaba acariciando su hermoso pelo rubio cuando ellos entraron en la habitación... Traté de gritar pero mi voz nunca se escuchó, fue entonces cuando ellos se lo llevaron, me levanté de la cama y corrí para alcanzarlos pero por más que me esforzaba no lo lograba... Ellos solo se reían y mi bebé lloraba —susurra lastimeramente, sé que un nudo se ha formado en su garganta impidiendo que su voz salga un poco más alta.


    —Cariño, Malena y Julián nos han asegurado que eso no pasará... Ellos están encerrados y yo no me apartaré de tu lado por mucho que me digan que debo firmar algo —afirmo intentando que recobre la confianza perdida.


    —Lo sé, es solo que fue tan real...


    —¿Por qué no me despertaste? —inquiero preocupada, que ella piense que no querré escucharla o que me fastidiará con lo que siente me da miedo... Me aterra que se sienta sola aun teniéndome a su lado.


    —Debo aprender a lidiar con esto sola, Matt, no te preocupes... Sé que cuento con tu apoyo pero tú también tienes tus cosas y no quiero que también tengas que cargar con las mías —responde haciendo que mi corazón duela.


    —¿De qué hablas? Pasaremos por esto juntas y cuando finalmente se resuelva discutiremos quién está más loca —digo intentando que recupere su buen humor y que no note mi malestar.


    —Ya... ¿Quieres que te prepare el desayuno? —pregunta haciendo amague de levantarse.


    —No te preocupes, siéntate tranquila y relájate... Enseguida vuelvo con un café para hacerte compañía —contesto evitando que se levante.


    —Está bien, ¿me puedes traer otra tostada? —pide antes de meterse el último pedacito de la tostada que estaba mordisqueando en la boca.


    —Por supuesto, cariño, todo lo que tú quieras —respondo antes de salir para la cocina.


    Luego de desayunar entre risas, besos y planes a futuro nos vestimos mientras hablamos sobre qué comeremos al mediodía, cada hora del día hablamos de comida. 


    —Sabes... Creo que jamás descubriremos qué es lo que quieres comer —comento luego de un par de intentos fallidos.


    —Ten un poco de fe... Ñam, ñam, ñam... Quiero, quiero...


    —Tengo fe, el problema es que ya van veinte minutos intentando descubrirlo. ¿Pizza? —propongo esperando que sea eso lo que quiere.


    —No... No es pizza, es algo más como... No sé. ¿Qué te parece si comemos tortilla de papa? —inquiere dando por fin con lo que quiere.


    —Me parece bien, ¿cacera o comprada? —pregunto rogando que no me haga pelar y cortar papas.


    —¡Cacera! —exclama arrebatándome la esperanza.


    —Va... Creo que deberé ir a comprar huevos y papas. ¿Quieres ir conmigo?


    —¿Caminando? —Asiento con la cabeza a modo de respuesta—. Ni hablar, estos pies no resistirían... Solo aguantan la ida y vuelta al baño e incluso con eso se hinchan.


    —Comprendo, volveré pronto —contesto acabando de colocarme las zapatillas.


    Debo ir a comprar antes del mediodía, luego de las doce la verdulería se llena de gente y me fastidia esperar. Es curioso cuánto puede cambiar una vida en tan solo dos años, tengo una «normalidad hogareña» que jamás pensé tener, mis preocupaciones ya no son obtener algo de personas desconocidas intercambiando sexo por información, sino que ahora me preocupa que la fila para comprar papas sea demasiado larga... Seremos madres, seré madre, eso es algo que día a día me llena de ilusión.


    —¿Vendrá Tomás hoy? —pregunta claramente interesada en que la respuesta sea positiva.


    —Creo que no, al menos a mí no me ha dicho nada y yo no lo he invitado —respondo rogando a Dios que si al menos me va a hacer cortar papas que no sea para un hombre que come como lima nueva.


    —¿Lo invitamos a almorzar? —inquiere distraída con los botones de su camisa.


    —¡No! —exclamo sobresaltándola—. No, no... Quizá para el té de la tarde, ahora se le complicaría venir a último momento —contesto moderando mi tono.


    —Tienes razón —dice luego de pensarlo por unos segundos.


    Cuando entro al baño para peinarme escucho que alguien golpea la puerta, pronto los pasos de Ana se añaden a los sonidos... «Ya estaba invitado», pienso mientras acabo de atarme el cabello de una manera medianamente aceptable.


    Salgo del baño esperando ver a Tomás sentado en la mesa preguntando sobre el almuerzo pero veo que Ana aún sigue parada en la puerta.


    —Mamá... —susurra con la voz entrecortada.
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    —Ana, regresa con el padre Pedro, el tratamiento fue efectivo y lo sabes, está dispuesto a darte otra oportunidad siempre y cuando retires los cargos en su contra —dice la hija de puta tomando de la muñeca a mi ángel.


    —Mamá, no quiero, por favor entiende... Me hicieron mucho daño —responde ella rompiendo a llorar mientras tira su brazo fuertemente hacia atrás zafándose del agarre.


    La abrazo y le cierro la puerta en la cara a su madre, le pongo llave y la llevo a la habitación. Está sufriendo tanto, esa maldita bruja solo trae a nuestras vidas miseria. En medio de lágrimas la dejo sentada en la cama, los insistentes golpes en la puerta me hacen enfurecer cada vez más.


    —Por favor intenta relajarte, por él, por tu pequeño pedacito de cielo —digo acariciando su vientre redondeado.


    —Tienes razón, él siente todo y no quiero que sienta sufrimiento alguno —dice inspirando hondamente e intentando dejar de llorar.


    Los golpes en la puerta hacen que le sea más y más difícil de lograr, por lo cual me levanto y camino con intenciones prácticamente asesinas.


    —Todo estará bien —digo antes de atravesar la puerta rumbo a la guerra.


    Cierro la puerta de la habitación y me siento lista para defender al amor de mi vida, nada ni nadie volverá a apartarla de mi lado. Inspiro hondamente y abro la puerta principal.


    —¿Qué mierda le sucede? Por el amor a Dios váyase y nunca vuelva —exclamo tratando de mantener mis emociones bajo control.


    —No te atrevas a nombrar a Dios con tu boca asquerosa llena de pecado —sisea como la víbora venenosa que es.


    —Dios, Dios, Dios, Dios... —repito una y otra vez de manera infantil, solo quiero molestarla tanto que finalmente se harte y se retire por su propia cuenta.


    —Impura. Asquerosa. Pervertida. Es tu culpa que Ana pase por esto ahora —acusa señalándome con el dedo índice.


    —Señora, por favor, deje a su hija ser feliz a su manera. Lárguese y nunca vuelva, ella no necesita de su «ayuda», lo único que hace es empeorarlo todo —pido aferrándome a los últimos vestigios de humanidad dentro de mí... No quiero dejar salir a la bestia que muere por abofetearla repetidamente. 


    —Es mi responsabilidad devolverla al camino de Dios —afirma segura de que con tan estúpidas palabras logrará algo.


    La discusión cambia rápidamente de susurros amenazantes a gritos llenos de furia, ella no entiende que Ana pertenece aquí, a mi lado. 


    —No sé quién mierda piensa que es pero usted no se llevará a Ana de mi lado. Ella pertenece aquí, será madre y criaremos ese hijo entre las dos, si usted no lo acepta entonces no vuelva nunca más o me veré obligada a denunciarla por amenazas e intimidación —aseguro sabiendo que fácilmente puedo ponerle cargos por su estupidez. 


    —¡JA! Su madre, eso soy. Estoy en todo mi derecho de llevármela de aquí para que acaben de curarla de esta desviación que tiene... —Veo varias cabezas asomarse al pasillo, miradas curiosas se clavan en la mujer que grita incoherencias.


    —No suba la voz, mejore su argumento porque hasta ahora solo fue el típico discurso homófobo que el mundo ya ha escuchado una y otra vez. Lo que usted quiere es acabar de pisotear su alma, ¿no ve que su hija fue brutalmente quebrada en ese lugar? ¿No ve que sufre demasiado y que ese bebé es lo único que hace que su vida tenga sentido después de que esos le arrebataran todo? —contesto a punto de perder la calma, busco mi celular en los bolsillos de mis jeans para llamar a Malena pero no lo encuentro.


    —La estaban curando y ese bebé es el premio, no importa cómo fue concebido... Lo que importa es que fue por un hombre como Dios lo quiere —asegura sintiéndose orgullosa del daño que le ha hecho.


    —Usted me da asco... —respondo decidida a cerrarle la puerta en la cara y buscar el celular para ponerle una bien merecida denuncia.


    —Matt... —Oigo temor en su voz y corro a su lado—. ¡Aaaahhh! —grita retorciéndose de dolor.


    Ahí está ella, parada en la puerta de la habitación, con sangre entre sus piernas mientras abraza su vientre.


    —Vamos..., vamos al médico —digo tomándola de la mano.


    Agradezco al cielo haberme dado cuenta de que debo actuar porque nadie más que yo lo hará.


    —Yo... lo siento —dice ella cayendo de rodillas y llorando, un sollozo de desamparo le quiebra el pecho antes de que el dolor nuevamente se haga presente en su rostro.


    —No, cielo, no... Ven, vamos. Todo estará bien —digo sujetándola por la cintura y poniéndola de pie.


    —He fallado también en esto —susurra y enmudece.


    El trayecto al hospital estuvo repleto de angustia, mientras Ana lloraba en silencio y cada tanto se retorcía de dolor, yo intentaba hacer y decir lo que pudiese para que esto sea lo menos difícil posible, el bebé aún tiene posibilidades... Ya tiene siete meses, he oído de bebés que sobreviven y este será el caso, debo tener fe por ambas, debo creer porque si yo creo quizá sea realidad.


    En cuanto descendemos del taxi, corro a emergencias a buscar a alguien para que la ayude a bajar.


    —¿Cuántas meses de embarazo tiene? —inquiere la doctora mientras unos paramédicos la suben a una silla de ruedas.


    —Siete, tiene siete meses y medio de embarazo —respondo aferrando su mano, el miedo en sus ojos me paraliza.
—¿Alguna complicación durante el embarazo? —pregunta comenzando a evaluar superficialmente a Ana.


    —No, no... Todo estaba bien —contesto aterrada.


    —¡Aaaahhhh! —grita Ana nuevamente sosteniéndose el vientre.


    —Hay que llevarla dentro, ¡ahora! —ordena la doctora a viva voz.


    Mientras la veo entrar al hospital pago la tarifa del taxi y corro a su lado suplicando mentalmente que todo esté bien. Llego a tiempo para ver cómo la conectan a un montón de aparatos que no logro reconocer.


    —Es una hemorragia fetal —anuncia la médica mirando a los enfermeros—, preparen el quirófano hay que operar de inmediato, los latidos están descendiendo.


    —¿Los latidos?, ¿de quién? —pregunto sin entender nada.


    La doctora solo me mira y reconozco lástima en sus ojos. Junto con dos enfermeros empuja la camilla alejando a Ana de mí. Cruzan una, cruzan dos, cruzan tres puertas y yo voy detrás de ellos, cuando cruzan la cuarta una enfermera me detiene.


    —Lo siento, no puede pasar —dice firmemente.


    —Pero ella es mi... 


    —Lo siento, los familiares deben esperar en recepción —explica como si no pasara nada, seguramente está acostumbrada a esto, a frenar a familiares histéricos.


    —Pero no quiero que esté sola —susurro conteniendo las ganas de llorar.


    —Señorita, ella no estará sola... Confíe, está en las manos de los mejores médicos de Buenos Aires, todo saldrá bien —afirma sin ninguna evidencia que la respalde, sus palabras no significan nada para mí y no logran calmarme como ella suponía que lo harían.


    Segundos después una enfermera sale y me mira con tal tristeza que siento su lástima filtrándose en mi alma.


    —Lo siento, no puede tener joyería en el quirófano —susurra extendiendo su mano hacia mí, veo en su palma el anillo de compromiso de Ana mientras rápidamente desvía su mirada al suelo.


    —¿Qué pasa? ¿Cómo está ella? —inquiero atolondradamente esperando descubrir el porqué de esa mirada.


    —Por favor vaya a la sala de espera, lo siento —pide dejando el anillo en mi mano antes de escabullirse dentro del quirófano.


    ¿«Lo siento»?, ¿por qué lo siente?... ¿Qué mierda está pasando ahí dentro?


    Miro el anillo unos segundos sin entender cómo podrá obtener paz si no podré estar ahí para asegurarle que estará bien, ni siquiera tendrá su anillo para buscar paz con el color de mis ojos. Cierro la mano enfurecida con el mundo, siento el anillo marcarse en mi piel y un dolor circular se apodera de mi palma... Ella no merece pasar por nada de esto. 


     


    :() { :|:& } ;:


     


    —¿Qué me pasó? —pregunta Ana despertando de la anestesia.


    —Tuvieron que dormirte para hacer una cesaria de emergencia y un... un raspaje —contesto intentando ser lo más técnica posible.


    —¿Y el bebé? —dice recorriendo la habitación con la mirada en búsqueda de una diminuta cuna.


    —Todo estará bien... —respondo intentando no quebrarme.


    —¿Dónde está mi bebé, Matt? —inquiere con lágrimas en los ojos casi suplicando que le mienta.


    —Él... Él no lo logró —confieso luego de unos segundos.


    Ella comienza a llorar y yo solo puedo tomar su mano en silencio mientras ruego internamente que ella, algún día, pueda superar esto.


    —Tanto sufrimiento para nada —susurra finalmente —, ¿por qué debía pasarme esto a mí, Matt? ¿Por qué? —insiste con la voz rota


    —Porque hace veintiséis años nací niña y no niño —respondo siendo brutalmente honesta. 


    —¿Todo esto me paso por enamorarme? —dice dolida por mi respuesta. 


    —No, el problema no fue el amor... El problema era la persona que lo recibía. O al menos eso creen ellos, no es tu culpa, no hiciste nada mal y no te merecías nada de lo que te pasó —afirmo intentando darle algo de paz, solo una estúpida como yo podría decir algo como eso en este momento.


    —Yo... Quiero estar sola —contesta mirando el techo con lágrimas en los ojos mientras posa sus manos en su vientre ahora dolorosamente vacío.


    Ella está en la cama de un hospital... No llora ruidosamente como uno esperaría, solo mira un punto fijo en el techo mientras lágrimas discretas resbalan por su mejilla hasta caer en la almohada dando un pequeño atisbo del dolor que desgarra su alma al acariciar dolorosamente el sitio donde alguna vez residió su mayor esperanza. Le he fallado, debía protegerla y fallé. Ella sufre y es mi culpa, si no hubiese aparecido en su vida esto no hubiese sucedido. Ella me ama y amarme la está matando por dentro. Ella es mi ángel y yo permití que le rompieran las alas de la manera más brutal posible pero esto llega hasta aquí. Dispuesta finalmente a acabar con todo dejo su anillo de compromiso sobre la mesa de noche que está a su lado y salgo de la habitación segura de que la paz ha acabado.


    Tomo mi celular y rápidamente instalo y creo una cuenta en Telegram con el nuevo número.


    √√ Jefe, soy yo, acepto tu precio pero el objetivo es diferente. Te envío los datos en un par de horas, prepara los mejores elementos que tengas dentro de prisión.


    El mensaje es leído al instante y una respuesta comienza a escribirse, ahora inicia la guerra y alguien dirá «game over» con los dientes manchados de sangre.

  


  
    Agradecimientos


    Agradezco a mi pareja, quien ha puesto su fe en mí, quien me ama con locura. Agradezco tu presencia en mi vida cada día, me haces querer ser una mejor persona y eso no tiene precio.


    A mi querido Claudio Roldán, autor independiente que fue mi inspiración para crear a Tomás. Cabe aclarar que no es fiel reflejo suyo, la ficción se mezcla con la realidad convirtiéndolo en algo totalmente diferente.


    A ti, lector, más que a nadie debo el más grande y sincero agradecimiento, gracias por continuar apoyándome en este gran proyecto... Gracias por no dejar que esto muera en el olvido.


     


    Nos volveremos a encontrar en


    Código de Acceso: G4m3Ov3r,


    hasta pronto.

  


  
    NOTAS:

  


  


  
    [1] Una bomba fork o fork bomb es un ataque del tipo denegación de servicio sobre una computadora mediante el cual un proceso es capaz de autorreplicarse acabando así con la memoria disponible.

  


  
    [2] 


     El término cracker o cráquer se utiliza para referirse a las personas que rompen o vulneran algún sistema de seguridad de forma ilícita.

  


  
    [3] 


     Internet profunda, internet invisible o internet oculta es el contenido de internet que no está indexado por los motores de búsqueda convencionales, debido a diversos factores.


     

  


  
    [4] La Bhagavad-gītā es un importante texto sagrado hinduista.


     

  


  
    [5] Fisting o fist-fucking es un término inglés con el que se designa la práctica sexual que consiste en la introducción parcial o total de la mano en el recto o la vagina de la pareja.
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